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LA CONSCRIPCIÓN 


En el tercer día de la conscrip- 
ción de la Cruz Roja Ar 


entina 


iniciada en lo que respecta a esta 


Capital con un éxito que constituye, 


en realidad, la mejor recompensa a 
los esfuerzos de las damas que han 
tenido a su cargo una tarea difícil, 
no exenta de obstáculos, visitamos, 
con la rapidez que las circunstan- 
cias exigían, el subcomité que pré- 
side la señora Andrea L. de Duggan, 
en momentos en que se trabajaba en 
plemo. 

Habían regresado algunas comi- 
siones encargadas de recorrer di 
versos barrios de la sección 19 y 
la impresión, en cuanto respecta ai 
buen resultado de la plausible cam 


paña encaminada a conseguir mayor 


número de socios, no podía ser me 
jor, 

Los dos primeros días 
desde Juego; con algunas dificulta- 


> tropezó, 


des, muy 'explicables, por lo demás, 
pero subsanadás en seguida, permi- 
tieron Hevar adelante los trabajos 
con el auspicio de] concurso popu- 
lar, que fué reacio, al principio, para 
convertirse, pasados esos primeros 
instantes, en una colaboración fran 
ea y decidida. 

Aires, 


La población de Buenos 


DE. LA CRUZ ROJA 


El subcomité que preside la señora Andrea L, de Duggan, en una de las renniones 
celebradas durante la Semana de Mayo, organizada por la Cruz Roja Argentina. 


El Presidente de la Nación Argentina, al pueblo: 


La CRUZ ROJA, institución que ha legrado hacer universal 
su acción y sus prestigios por la inspiración generosa que la ani. 
ma y el positivo bien que ha hecho a la humanidad, debe encon- 
trar en el pueblo argentino, acogida franca y entusiasta, Nuestra 
tradición así lo exige como una prueba más de los nobles senti- 
mientos que han sido el móvil de todas muestras manifestaciones 
colectivas. El momento es propicio para que, unidos en el mismo 
propósito e impulsados por aquellos sentimientos, todos los ar- 
gentinos pongamos nuestra adhesión y muestro esfuerzo en favor 
de esa institución, cuyo símbolo recorre el mundo como un em- 


blema de paz y de caridad. 
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Buenos Altres, Mayo de 1924. 
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comprendió evidentemente, el valor 


y los alcances de la iniciativa, se- 


eundándola, sobre todo en los barrios 
suburbanos, econ un entusiasmo dig- 
no de todo encomio. 

Mantuvimos con la señora de Dug- 
gan una breve entrevista, a fin de 
solicitarle algunos informes y datos 
respecto a la acción desarrollada 
por el subcomité de su presidencia, 
en los tres primeros días, manifes- 
ándonos que aún cuando no era po- 
sible en ese momento, proporcionar 
cifras definitivas, podía adelantarse, 
sin embargo, que se conseguirá 3.000 
contribuyentes de la Escuela de Co- 
mercio; 1.000, niñas de la escuela 
de Cinco Esquinas; 1,000, de la es- 
Santa Fe y Paraná, todo 
ello sin contar los 200 socios nuevos 
inscriptos basta ese momento, can- 


cuela de 


tidad que sin duda aumentaría pro- 
porcionalmente en Jos días sucesivos, 
pues las perspectivas no podían ser, 
en ese sentido, más favorables. 


El subcomité, al cual se re 
esta nota, ha trabajado con un celo 
y un empeño que merece destacarse, 
no obstante ser esa una caracteris- 
tica que ha distinguido a las diver- 
sas comisiones que han tenido a su 


cargo una flarea análoga. 
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Y)” En la Dante Alighieri. —El presidente de la institución, señor Jenaro de Andrea (a la En el Hipódromo Argentino. — El presidente de la República, doctor Marcelo 
derecha) acompañado del' señor Alejandro Monfoldi, que pronunció una disertación acerca T. de Alvear, acompañado del embajador extraordinario de Italia, señor Gin. 
de Eleonora Duse, durante la velada organizada en homenaje a la memoria de la citada artista. ríati, presenciando, desde el palco oficial, el emocionante desenlace del clá- 


sico Gilberto Lerena. 


Vista parcial del público que asistió a la velada llevada a efecto en la asociación Dante Alighieri. 
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El doctor Sánchez Viamonte, haciendo uso de la palabra ante la tumba que guarda los restos del doctor Magnasco, durante 
el homenaje recientemente tributado a la memoria de este hombre público, 


Grupo de comensales que asistieron 


al banquete organizado en hono: á 
e o omo ds Y e onor del pianista señor Marcello Boasso, por sus amigoS 


a cabo en el restaurant Julien y fué ofrecido por el profesor señor Pablo A. Pizzurno. 


La cabecera de la mesa en el banquete servido en homenaje de los señores doctoy Mario E. Rébora y Segundo Moreno, con 
motivo de sus nombramientos de Secretario General del Consejo Nacional de Educación y de Subinspector General de las 
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Felicia Dorrego de 
del Solar 


+ Mao 12. DE 1924 


el gobernador de la provincia de Santa Fe, doctor Aldao -y 108 ministros 


llegando al local de la exposición 


voi. Cornet y Aranda. 


Se ha extinguiav con doña Felicia 
Dorrego de del Solar la heredera de 
un nombre que ella Wevó con la mis- 
ma dignidad que .sus antecesores 
a través de la historia, apellido que 
fué objeto de glor y de martirio 
en los años iniciales y en los años 
tuw"bulentos de la emancipación y la 
anarquía; apellido que contemporá- 
neamente, alcanzó la mansedumbre 
y el respeto de la sociedad entera 
porque en su altísima distinción ac- 
tual respondía como a una evocación 
directa de la patria, 

La ilustre señora que acaba de 
ser entregada al silencio de la tum- 
ba fué, por s$u madre, representante 
de otra rama patricia tan antigua 
y acrisolada tomo la anterior, Y 
ambas herencias llevábalas con tal 
gracia y humildad, que era. matrona 
por. sus virtudes propias antes que 
por la gravitación de su abolengo. 

Felicia Dorrego Lezica unióse en 
matrimonio con «un joven chileno 
diplomático y escritor, también de 
cuna nobiliaria y de gentiles pren- 
das. Constituyeron un hogar que 
¿todos hemos frecuentado o seguido 
más o menos de cerca, con igual 
sinceridad en las horas en que se 
abría a la fiesta aristocrática o en 
las que se entornaba por su tributo 
az dolor. Pero, en todos los momen- 
tos se ha mantenido la lámpara 
encendida: ante. su resplandor se 
han apagado, a poca distancia una 
de otra, la vida de mi amigo Alberto 
del Solar y la vida de ésta su digna 
compañera «a quien le rindo el 
menaje de mí pena en estas 
como antes le ofrendara el de mi 
devoción respetuosa. 

No hay espacios muy exiensos en 
la vida o en la muerte... Paréce 
pues, que juntara en am j 
próximo la excelsitud de la reunión 
placentera y en un mismo dol 
despedida conjunta. Los veo a los 
dog3 sonrientes y felices o atraídos 
los dos por la misma intensa an- 
gustía y ahora continúo viéndolos, 
siempre juntos, ascendiendo como 
de la mano a la región eterna. 

Ambos formaron una familia, prac- 
ticaron el bien, sonrieron y Hora- 
ron, amando lo bello, lo bueno Y lo 
justo. Mientras a envoltura se des- 
vanece en el misterio siempre in- 
sondable de las cosas, emerge de 
ella el recuerdo de lo imperecedero, 
recuerdo que significa una prolon- 
gación espiritual flotando sobre nues- 
tras almas. 

En ellas perdurará la impresión 
de esta señora que era realmente 
apacible y sencilla como la bondad, 
tipo ejemplar de la mujer que ejer- 
ce, sin saberlo, desde el silencio del 
hogar, una influencia bienhechora 
en los destinos de la sociedad en que 
vive; tipo representativo de la tra- 
dición de sus abuelos, recta y fuerte 
en los embates, blanda y benigna en 
las bonanzas. * 

¡Que la paz, la dulce paz, la paz 
de que estada hecho su corazón y su 
pensamiento, sus acciones y Sus son- 
risas, flote perenne y guarde sus 
despojos, como si. fuera emanación 
de nuestro afecto, — como si este 
afecto fuera uh árbol frondoso y «a 
su sombra se alzara su sepulcro! 


David PEÑA 


en el cementerio del norte 
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Escuelas Nocturnas de Adultos, respectivamente. 
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El vigilante. — No se puede pasar; está interrumpido el tráfico. 
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o corona per aci e a ca idas 


A los veintisiete 
días de la fecha 
roglamentatia pa- 
ra la apertura de 
las cámaras, aún estamos esperando el 
santo advenimiento. Los padres de la 
patria, llenos de formidables estrúpu- 
los, no pueden consentir en que así no 
más se incorporen a la sala represen 
tantes del pueblo, cuyos diplomas no 
sean absolutamente limpios, Y esto 
de la limpieza de los diplomas, que a 
primera vista y para el eriterio pro- 
fano no ofrece ninguna dificultad, 
constituye el problema de los proble. 
mas para ciudadanos moticulosos, de 
espíritu nutrido de ciencia y concien. 
cia constitucional. Las comisiones de 
poderes faltarían a lo más elemental 
de sus obligaciones, si en vez de ate). 
tar como todo el mundo, que las 
ciones de Córdoba, por ejemplo - 
ron inatacables, y que por consiguiente 
son diputados quienes triunfaron en 
aquel neto electoral, dejaran de hun- 
dirse en hondas perplejidades a pro- 
pósito de la legitimidad de un acon- 
tecimiento, en que, por su cuenta y 
razón, So abstuvieron de intervenir 
algunos distinguidos miembros de do. 
terminado partido político. Tampoco 
sería tolerable que en el caso de Ju- 
juy, donde una intervención correctí. 
sima barrió con la especio de toldería 
instalada en el gobierno, para dar sí- 
tio a los verdaderos representantes de 
la Opinión, 8e aceptara lisa y Hana- 
mente por el tribunal de senadores a 
la pareja Zabala-Sánehez- Bustaman- 
te, que tuvo a bien proclamar la le. 
gislatura de la provincia en uso de 
un derecho indisentible, No, señor, No 
bay tal legalidad, si se tieno en cun- 
ta el origen posiblemente turbio de la 
tal legiala LW. 

—¿Pero por qué ha de ser turbio !— 
interrogan Jlenos de azoramiento los 
interesados, y también los q j 
serlo, tienen motivos para sospechar 
en tales afirmaciones algo que no se 
dice, que no se concreta, pero que se 
olfatea en el aire, y que mucho se pa- 
rece a ganas dle amontonar inconve- 
nientes para quo ni aquellos senadores 
se incorporen por el momento, ni pase 
on autoridad de cosa juzgada el buea 
desempeño de la susodicha interven- 
ción, 

Sea como fuere, en vista de los con. 
tenares de denuncias, protestas, im- 
pugnaciones y demás, la rígida comia 
sión de poderes no ha podido menos 
que entregarse a la tarea de pesar, 


¡Gran país!... 


elo0. 


medir, analizar y contraverificar todo” 


lo denunciado, y en su entusiasmo por 
obtener cuanto antes la inhallable ver- 
dad, no ha de detenerse hasta tocar 
el fondo do los sucesos s, partiendo en 
“una pintoresea excursión histórica, a 
cuyo término aparozcan los remotos 
orígenes arqueológicos de la estupenda 
elección, : 

Entro tanto, el misterio se cierne 
sobre el final de las deliberaciones, 
y mientras los celosos atacantes de 
aquel acto siguen luciendo sus cuali 
“dades oratorias con aquiesceucia de 
los jueces, el país espera pacíficamen- 
te a que el período parlamentario ten= 
ga a bien iniciarse. 

Desde la sonada ley de jubilacio- 
nes, cuya revisión se impone sin tar- 
danza, hasta los más aprer miantes pro= 
blemas de la economía y de la admi. 
“nistración nacionales, todo pende de 
la voluntad de los honorables legis- 
ladores,. quienes, sin embargo, conti 
núan y continuarán aún dulcemente 
entregados al sport de AS lo 
qe tanto les importa... > 

Decididamonte, no debemos CADSAr- 
nos de exclamar: 

“¡Gran país, el muestro)?” 


El buque exposi. 
ción *“Italia?””, nos 
frac entre otras 
manifestaciones 


Exposiciones 
de arte 


importantos, una” 


muestra de la obra de pintores y es- 


- cultores do la pia: STA 


AVARICIA 


— COMENTARIOS 
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En la sección de escultura, se halla 
representado Atilio Selva con una ca. 
becita que guarda un elevado valor 
plástico; Dazzi con ““Aurora?? y To- 
fanari—el ya célebre animalista—ceon 
una de sus nrejores piezas. Poro el 
sitio de honor corresponde al gran 
estatuario Leonardo Bistolfi, del cual 
figura ““La virgen y el niño”? y “ul 
Cristo en la cruz”, donde el poeta de 
la. muerte, elóvase sobre todos los do. 
lores, la soberbia -y el utilitarismo, con 
la enorme figura del. Puro, idealizada 
en el más noblo ee de lo que 
significa su vida y su palabra absoluta 

Entre los pintores, la obra de Sar- 
torio más exteusa y completa, nOS 
ofreco—en la muestra improvisada en 
Jas salas de la Comisión de Bellas Ar- 
tes —mo sólo aspectos característicos 
de la campiña romana, sino también 
en temas que rememoran la epopeya 
del Carso, escenas de la guerra, que 
se hacen más dramáticas, en Jas diver 
siete almas que evocan con bonda s0n- 
cillez y en un sereno análisis de colos, 
las grandes jornadas en las cumbres 
nevadas de la montaña. 

Por su parte, en un local contiguo, 
la Sociedad de Acuarolistas efectáa 
su X Salón Anual, reuniendo a im 
numeroso grupo, que ha sostenido vá= 


a A 


esfuerzo digno, que suma enorgl as 
valores, oponiendo a una culpable in. 
di foroncia el calor de gus ideales, 


PELEA Por fin después 
La campana | de varios meses de 
de alarma receso volverá a 
| oirse en el Congre- 
so la campaña de 
alarma, tan escandalosa y tan poten. 
te, que llegan a oirla basta los sordos, 
«unque estos sean legisladores, ql > 
son los peotes sordos que tiene ol país, 
por aquello de que no hay peor sordo 

ECÉLLTA, .. 
año se prepara un salnete que 
grandemente la atención de 
los eoneurrentes a la barra, y en el 
que tomarán parte los más caracteri- 
zados políticos, En la tal farsa se hará 
derroche de frases 2 nantes y se 
empleará el léxico de calibre grueso, 
por lo que el presidente so ver á olii- 
gado a poner en funciones la estrepia 
toga companit a pS aque no 50 OLZA 
bien lo que dicen los participantes de 
la función. 

Pora el caso, será prudente que los 
legisladores Se provean de algodón y 
puedan tapar sus oídos a fin de no 
escuchar, no ya Jas estridencias de la 


llamará 
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La lava inglesa.—Para hacerse de 
plata no hay mejor aye que una buena 
acción. É 


La llave de Cupido —Gon osta Dave 


NO hay. EneeÑa que se resista. 


La Nave fantástica.—La Have para 
abrir el Congreso, os algo de pura fail 
tasía CASI : 


Lo Mave ganzúa.—Con ña se abren 
casi todas las puertas, pero la crisis 
hace innecesario semejante sacrificio. 


La llave de los negocios. Moda la- 
ve es para tan poco cap! ital. 


campaña de alarma, sino también las 
palabras altisonantes que se dirigirán 
los padros de la patria. 


| Van quedando 


pocas... 


—Empezaré 
por el último 
coche, ya que 
este tren no He- 
va el clásico 
furgón de cola de antaño. 

En la estación Retiro Central Argen- 
tino, siendo las 18 y 35, nuestro amigo 
e informante—que por cierto no ca- 
reco de “propensiones inmnanentes” 
inspector—inició. la recorrida a lo lar- 
go de “am corto” a Olivos, compuesto 
por seis coches de primera clase y 
tros de segunda. clase. 

— Anote, ehe: en el coche P. 28, una 
en extremo dura y treinta y síeto 
“funghis*?.., en el coche P. 34, tres 
y veintinueye,... 0.» 

Treg galeritas y  veintitantos- 

1 
30, eso! Van quedando pocas. 

¡Oh, el ocaso de la galerita!. 
X nuestro : 

a Megax al coche de segunda clase 
que iba 4 vanguardia de os de pr 
mera. 

¡Alto! ¿Para qué seguir? Si en > 
los coches de segunda irppiezo con 
alguna galerita cargada de años de 
«“sexvieios, ella ha de pertenecer a un 
cochoro de plaza retirado de la ch 

culación callejera. Y al respecto, 1 
tenga usted la menor duda. 

Volvimos a los toches de primera. 
clase, y en uno de éstos, 10s PEN 
mamos confortablemente, 

—La galerita so va, la galerita se 
muero. Por cada cien ee ha 
nueve “Duccas di Galiera”, y el resto 
oriones de pelaje y colorido surt 

—Constatamos su agouía, 1 

—Los ediles del “régimen” la € ys 
denaron a so] y lluvias perpetuas, ¿Rest 
enerda usted la famosa ordenanza po 
la enal se ordenó el uso obligatorio de. 


%- 


Ja galorita a los cocheros de plaza? 


-—Como que yo doné mis galerit 
a un auriga que vivía al lado de casa 
También recuerdo que la ordenanza 
enestión, dió maxgen a un conato. 
huelga y a no pocas escenas pintores 
esas en las que intervinieron los 
ciados econ la ordenanza ““oprobic s: 

—Al aristocratizar a los aurigas, la: 

galerita cayó de su pedestal, - 

— Como los Sotines con Aástio 


cio ya uo las anuncian. en los di 
ni en las revistas. La PRADOS e 
aquellas se concentra en $8, M. 
Orión. Las galeritas resultan elavos 
Do ahí, que de tarde en tarde, se efec: 
tuen liquidaciones de estas radiadas 
de la circulación y de las vidriera 
En la osquina Bolívar y Hu 
to 1,9, días pasados... 

pr ecisañmente, ¡A eso 1wa! E 


misma esquina, tuve oportun 


deseubrirme ante un centena di gal 


-vitas en liquidación. 


—Tiradas a la calle... : 
—¡A $405! El encanto de l los. 

gas... Las babía bayas, 
teadas, color ratón, 
“£ marrón: glacé?”, tó con lech 
lato, grises, ete. Todo un mues 
Si yo fuera padrocito del municip 
créame usted que me sent 
honrado con la presentación de u 
yecto disponiendo la compr 
do esas galeritas gateadas, y 
plo, para destinarla al Mu 


"por qué: no lo. 
Dribimn? T 


Pero sin ER a las que 


1O MOS -galeritas. vitalicias, si us 


Pero la Have para corrarlo la tieno - 
dento. sicte leyes 1 conocido ex. pe 
en : 


permite la clasificación, como la 


vasta Manolo Carlés, con ala de 


riot; la de Faustino Lezica, € 
en cuarto. menguante; y las gris 
que. adorna» la azotea « 
matadores de la Kausa. 


Ss no morirán! ! 
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amigo continuó contando 
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. E voy! — dijo muy resuelto don Angel, 
-) dando el último tacazo. Había hecho la 


carambola. Dejó el taco y fué a lavarse. 
—Otra partidita, —insinuó Julio Dantes, el 
corredor, -— Apenas son las once menos cuarto, 

Aquello no era un argumento, por el contrario, 
-—¡Las once!... —balbueeó don Angel, — y apre- 
suradamente, se puso el saco, 

Julio Dantes iba a tratar de detenerlo; mas don 
Pepo y don Pancho, médico y boticario respectiva- 
mente de la localidad, le sonreían tan irónicos que 
Julio Dantes, comprendiéndolos calló, Por otra par- 
te, ya estaba enterado él de lo que al pobre don 
Angel le ocurría. Don Lucas, el librero, allí pre- 
sento, se ofreció para substituírlo en la partida de 
a cuatro, y el bueno de don Angel salió del cafó 
cuando las primeras carambolas dejaban oír aquel 
tan simpático ruidito: cloc... una pausa; cloe, cloe, 

Una ráfaga fría le obligó a subirse el cuello del 
sobretodo, lo cual le hizo pensar en el café caldeado 
y en los amigos que a aquellas horas, tomando y 
fumando en homenaje a Julio Dantes el corredor, 
tan plácidamente se divertían. Se sintió desdichado, 
profundamente desdichado. Tuvo envidia de Julio 
Dantes, aquel corredor de una casa comercial de 
Buenos Aires; de don Pepe por soltero, de don 
Pancho por viudo y de don Lucas porque lo acababa 
de substituir en el juego. Don Lucas era casado; 
mas no era su mujer, la infeliz, quien le iba a le- 
vantar la voz porque viniera más o menos tarde. 
¡Se gastaba un geniecillo el don Lucas! En tanto 
que él, pobre y bueno de don Angel, ¡guay! si más 
allá de las diez lo pillaban fuera de casa. Ya oía 
el vozarrón tonante de su mujer desbordándose en 
una catarata de adjetivos, ¡Ob, su mujer! El pen- 
samiento de ella le hizo sentir un escalofrío en la 
espalda. 

Es el viento, se dijo, y se arrebujó más en el 
sobretodo; pisó más fuerte, 

Ahora, al aproximarse a su casa, no pensaba en 
el café, ni en los amigos, ni en las carambolas: 
eloe..., una pausa; cloc, eloc... Todo aquello lo 
veía entre una nébula: pensaba en su mujer, en 
su terrible mujer; veíala gruesa, alta, corajuda, con 
aquellos brazos y puños que él, pequeño y flaco 
don Angel, admiraba y temía. ¡Su mujer! ¿Por qué 
se había casado con ella? Pensó en unos sonoros 
diez mil pesos y aquella cifra le trajo esta otra: 
¡las once menos cuarto! Se erispó, ¿qué la diría 
ahora? ¡Su mujer! 

De improviso el corazón le dió un vuelco: estaba 
ante su puerta. Casi se admiró de ello; insensible- 
mente había andado los quinientos pasos que lo se- 
paraban del café, Sacó la llave; no acertaba con la 
cerradura, 

Es el frío, se explicó. Dió por fin y, quedo, que- 
dito, echó una vuelta a la lave. Sabía él que la 
puerta rechinaba' y; Jatiéndole el corazón, esperó 
el rechino; se produjo: reee!... Aquí era cuando su 
mujer, su terrible mujer, le lanzaba la primer anda- 
nada de epítetos: ““¡Infame, borracho, desastrado! *? 
Aquel rechinar de la puerta era el aviso para lo 
vigilante que lo esperaba. ¡Las once menos cuarto! 
El propio, don Angel asombrábase de su audacia; en 
sus catorce años de matrimonio, nunca se atreviera 
a tanto. Esporó anhelante; sentía el corazón que le 
golpeaba en el pecho: tun, tac, tun, tac... Eso le 
hizo pasar, fugazmente por la memoria, el simpático 
ruidito de las carambolas; mas volvió pronto a Ja 
"realidad. Nada se oía, por lo cual don Angel, entran- 
do, cerró la puerta con un ruido sordo. Esperó. En- 

tonces era cuando su mujer comenzaba a lamen- 

tarse: “¡Pobre de mí, habráse visto una desgra- 
cia igual! ¡Oh, oh!...*” Pero aquella noche, 
¡nada!, un absoluto silencio en todo, 
Esperó aún, y al cabo aventuróse a sacar ce- 
rillas para alumbrar el zaguán obscuro, Las 
E manos temblábanle y, torpes, no acertaban 
con la caja. El frío no era quien las hacía 
temblar, porque el zaguán aquel, caldeado 
por el hálito de la cocina próxima, era 
un horno; viento no se colaba por ren- 
dija alguna... Don Angel no se explicó 
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aquel temblor, Ya tenía la caja en la mano; sacó 
una cerilla y, primero muy débilmente, después más 
enérgico, la restregó: se hizo la luz, una luz exago- 
radamente temblorosa. Esperó... ¡Nada! 

Aquello le asombraba sobremanera; sin embar- 
go, meditó; Sí, mi mujer se habrá dormido segu- 
ramente... 

La idea de que su mujer dormía, le animó. Dió 
en, puntillas unos pasos y entró al comedor; desdo 
él pudo ver la lamparilla que titilaba en la aleoba 
matrimonial, Sí, su mujer, cansada de esperarlo, se 
había dormido, 

Aún dormida le inspiraba respeto; así es que, de 
puntillas siempre, se dirigió al dormitorio; miró al 
lecho: allí estaba ella, formando un enorme bulto 
bajo las sábanas. Don Angel, extático, la miró un 
largo tiempo... Luego se decidió a desvestirse. 

Despaciosamente, a fin de no despertarla, se qui- 
tó las prendas hasta quedar en calzoncillos. Se acer- 
có al lecho: su mujer dormía cara a la pared, arre- 
bujada hasta los ojos. Ya iba don Angel a 
tarse, cuando sufrió una brusca impresión. ¿No se 
haría la dormida? ¡Oh, bien sabía él las tretas de 
que era capaz la muy ladina! Se acercó a mirarla. 

—¡María!-—bisbisó. Luego algo más fuerte:—¡Ma- 
ríal—Después, más fuerte aún:—¡María! 

¡Nada! Se decidió acostarse. Su mujer tenía un 
sueño pesado, mas no sobraban las precauciones, 
y se deslizó entre las sábanas lo más cauteloso 
que pudo. Así aguardó un instante, Sobresaltóse 
con la idea de que su mujer no dormía; pero 
pronto se tranquilizó; ¡no era ella capaz de aguar- 
dar tanto tiempo con aquel geniazo que el pobre 
y bueno de don Angel le conocía! Se decidió a 
dormir. Pasaron unos minutos. 


acos 


Ahora, al menguado lo inquietó otro pensamiento, 
¡Su mujer no roncaba! Aquello le hizo volver a 
su idea de que fingía dormir; ¡ob, si él había oído, 
en aquellos catorce años de matrimonio, el ron- 
quido potente de su consorte! No bien estaba dor- 
mida ya roncaba, era indefectible; pero, si fingía 
dormir, ¿qué esperaría su mujer para estallar? Ah, 
seguramente a que él se durmiese. De pronto dió 
un salto que lo llevó al medio de la estancia, 

—¡No te hagas la dormida, eh! 

Silencio, 

—¡Uh, no te hagas la dormida! 

Silencio siempre, 

—¡María, María! 

Igual silencio. Volvió al lado del lecho, 

—¡María! —Esta vez la tocaba el brazo. 

Tuvo como una sacudida: ¿y si en verdad dur- 
miese? ¡Buena borrasca le caería por despertarla! 
Y tembló el pobre; esta vez tuvo excusa: 

—¡CUaracoles que hace frío, y yo aquí desnudo! 

Empero quedó todavía un buen rato en espera. 
No, su mujer no dormía; alí faltaba el ronquido, 
aquel ronquido monótono, gutural, que lo había 
““arrullado?? todas las noches en sus entoree años 
de matrimonio, sin faltar una; ¡vaya si él lo cono- 


ccríal La astuta, por sagaz que fueso, 
olvidado de csw+ detalle, ¡No, no dormí: 


— ¡María !—y 


se había 
11 
Y don Angel, temblándolo la yoz 
y las entues, sacudió las sábanas, 


aría! ¡María! 


Con uquel silencio, atrevióse don Angel, y re- 
tirando un algo la sábana, la tomó de una mano. 
—¡Demonios!—rugió, dando un brinco. 

La mano aquella estaba fría, friísimo, Y allí 
quedó el pobre, petrificado, sintiendo que le escocín 
el cuero cabelludo y le castañeteaban los dientes. 
Buscó cerillas y encendió la lamparilla de petró- 
leo, Acercándoso a su mujer, se puso a observarla; 
atrevióse a volverla y la colocó cara al techo: es- 
taba" lívida, 


—¡ Mu-er-ta?—deletreó entre admirado e interro- 
gativo. Y se quedó mirándola, 


Tuvo un rapto febril; 
, 


inconscientemente comenzó 
a vestirse: el pantalón, el sobretodo sin saco, sin 
cuello, los hotines sin medias, se caló el sombrero 
y lanzóse a la calle, 

—¡Mucrta!, pensaba, ¡no podía ser! Sentía una sen- 
sación rara, inexplicable: no era terror, no era pesar, 
¿era alegría aquello ?¿ Muerta, muerta ?¡No podía ser] 

Y así balbuceando, corría por las desiertas calles 
del pueblecito. Ibá al café en busca de un médico, 
Todavía tuvo una duda: ¿y si todo eso era una 
broma de su mujer? ¡Qué ridículo para él, don An- 
gel, ante sus amigos! Pero aquella enra lívida, 
aquella mano gélida... Siguió corriendo, 

Entró al café como una tromba: 

—¡Don Pepe, don Pepe, doctor, venga, Venga 
pronto, mi mujer... no se qué le veurro, venga! 

Los cuatro amigos rodeáronlo. 

—¿Qué, qué pasa? 

1 explicaba eonvulso, musitante, estremecido, 
Decidieron acompañarlo, Don Angel, en el viaje, 
trataba de dar detalles, 

¡Pero si hace como una hora que: salió! 

—¡Ya lo hacíamos durmiendo! 

—¡Una hora! —exclamó con asombro. 
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Consultaron los relojes para convencerlo, Sí, eran Es 
las doce menos diez; ¡una hora “y cinco minutos S 
hacía que salió del café! o 

Don Angel no se explicaba: él, al entrar reparó S 

, Si Dr 
en su mujer muerta y se había venido. ¡Una hora 8 
y cinco minutos! En verdad que no se lo explicaba, S 

Llegaron ante su casa. Los cinco hombres entra- S 
ron. Todo estaba cual lo dejó: la lamparilla encen- 0 
dida, su mujer cara al techo... S 

Allegóse el médico a auscultarla. o 

—¡Está muerta! —dijo. S 

—¿Muerta?—gritó don Angel.—¡Muerta! E 

Sintió entonces elara, bien claramente, que la sen- 8 
sación que lo estrangulaba no era de terror, no era S 
de pesar: ¡de alegría era! 9 

—¿ Muerta ?%—repetíase, incrédulo aún, ÉS 

-—¡Muerta!—asintió e] médico.—Un ataque al co- S 
razón, estaba demasiado gruesa; se ha, quedado co- S 
mo un pajarito... Y hace rato ya. ¡Por lo menos 8 
hacen tres horas que está muerta! a) 

—-¡ Tres horas, tres horas!—repetía maquinalmen- o 
te el asombrado don Angel. Y, pensando en todas sus $ 
precauciones para entrar, en su temor, en toda esa S 
mala hora que, aun muerta, todavía le hiciera pasar o 
a él, que tantas malas horas le diera en sus catorce 0 
años de matrimonio, sintió el pobre don Angel un 5 
rencor sordo, terrible, hacia la muerta. S 

—¡Infame!-—la apostrofó, S 

—¿Qué?-—interrogaron los otros.-—¿Qué? $ 

Volvió don Angel a la realidad, a la feliz reali- o 
dad de su viudez. ¡Muerta! Ahora sí podría jugar $ 
con los amigos largas partidas de billar sin S 
temor alguno, ¡ahora sí! ÉS 

—¡Qué carambolas, qué carambolas!-—mur: o 
muraba. S 

Y el médico, señalando el cadáver: S 

-—Convengamos, don Angel, que ésta lu o 
sido la mejor enrembola de su vida. 1 

Don Angel, gimoteando, se echó en 8 
brazos del médico, feliz, inmensamente Ó 
feliz, S 
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(Contribución solicitada pura 
el 5.0 Congreso de la Liga Patrió- 
tica Argentina). 


Si en las viejas sociedades, de in- 
conmovible tradición, el problema de 
la enseñanza de su historia preocupa 
a los espíritus selectos, ¿justamente 
alarmados ante el peligroso auge de 
ciertas vagas ideologías que pretenden 
no ver en los hombres a hijos propios 
de cada país, sino abstractos compo-= 
nentes de una hipotética familia inter- 
nacional; si allí donde la cohesión de 
las nacionalidades no se discute, pre- 
valece, sin embargo, este concepto vi- 
gilante ¡cuánto mayor 10 será en los 
pueblos jóvenes, sólo ayer incorpora. 
dos a la yida de las naciones sobera. 
nas, y en gran parte constituídos por 
elementos inmigratorios mo del todo 
asimilados, su derecho a mantener des- 
de la escuela, sin falsas desviaciones, 
el prestigio sin tacha de los ideales 
colectivos, de los sentimientos hereda. 
dos, de las leyendas, creencias ¡y C0s- 
tumbres que caracterizan y definen a 
su grupo social! 

Si en algún país moderno, la histo- 
ria patria, seriamente estudiada, pue- 
de ser un factor insubstituible de uni- 
dad y de amor entro ld; habitantes, 
es, sin disputa, en la República Argen- 
tina. La libertad, el derecho, la ¿jus- 
ticia, la igualdad y la fraternidad es- 
tán inseriptas en el libro de nuestras 
tradiciones. Por sostenerlas y legarlas 
a sus descendientes lucharon nuestros 
padres y vertieron Su sangre nuestros 
antepasados, Nada tenemos que envi- 
diar en este punto a los pueblos más 
grandes, ya que en muestra esfera he. 
mos aportado a la historia de la hu- 
manidad ejemplos de heroísmo, de des- 
interés y de elevación moral dignos 
de parangonarse con los modelos clá. 
sicos, 

Cada una de las etapas de nuestri 
corta historia contiene una lección 
moral. Si no temiera extenderme de- 
masiao, entraría en la demostración, 
por lo demás, innecesaria, de este 
aserto. Dando, pues, por sentada la 
base, aceptemos que de ella se deduce 
una primera indicación fundamental: 

Los programas de historia patria 
no deben contener una mera enuncia- 
ción cronológica de los sucesos, sino, 
además, en cada período, la síntesis de 
su finalidad, de modo que resalten las 
conquistas espirituales o los esfuerzos 
hechos para realizarlas, 

Dos órdenes de consideraciones dos» 
préndense de lo que antecede: 

1.2 En cuanto al modo de enseñar. 

2.2 En cuanto a las personas que en. 
señan. 

Respecto a lo primero, si se tiene 
en euenta que la mayoría de los alun- 
nos se compone de argentinos hijos 
de extranjeros, de eriollos en perpetuo 
contacto con extranjeros, y de extran- 
jeros sin ningún vínculo, a veces ni 
en el idioma, con el país, se compren- 
derá que ¡ya no sea sólo enestión de 
emplear en la enseñanza métodos de 
impecable pedagogía, sino que además 
dehen estos responder a una Sana 
orientación nacionalista, entendiendo 
por ello, no el indisereto elogio, la 


alorificación desmedida, el absurdo 
patrioterismo, en fin, sino la serena 
y veraz exposición de los hechos, que 
no excluye la crítica ni los reparos 


Sobre la enseñanza de la historia en nuestro país 
por Carlos CORREA LUNA | 
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razonables, Nada tan antipático, en 
este sentido, como las pseudo historias 
hilvanadas eon episodios exclusiva= 
mente políticos y militares. La histo- 
ria es ante todo la reconstrucción del 
pasado, y éste, tanto se compone de las 
hazañas de los héroes o do los hechos 
de los gobernantes, como de las cos- 
tumbres, de los negocios, de las fi0s- 
tas, de las ideas religiosas y artísti. 
cas, dle los conocimientos «y preocupa- 
ciones de los que fueron, Pocas Co- 
sas más cautivantes para las imagina- 
ciones juveniles como este género do 
evocación, que ingeniosamente practi- 
cado, con ayuda de indispensables ele- 
mentos gráficos, puede contribuir en 
firmísima forma al desarrollo del es- 
píritu argentinista, natural ¡y espon- 
táneamente elaborado, El plan o los 
programas deben suministrar al alum- 
no, miembro de familia extranjera, 
no ya la convieción hecha, sino la 
oportunidad de que él la deduzea con 
su propio ¡juicio, dándole los medios 
de responder a la posible erítica Pa- 
terna sobro ciertos episodios de nues- 
tra historia fácilmente desfigurables, 
(Las invasiones inglesas, el fusila- 
miento de Liniers y otros hechos en 
que figuran extranjeros se hallan en 
este caso, sin olvidar la frecuencia 
con que se afirma que en el progreso 
nacional, los argentinos casi no tent- 
mos parte, desconociéndose así cosas 
fundamentales, ete.) 

En lo que atañe a los profesores 
¿qué cualidades no debieran éstos po- 
seer en armonía con los conceptos qle 
anteceden? 

Si la enseñanza de la historia pa- 
tria tiene tantos puntos de contacto 
con la de un curso de moral cívica, 
menos teórico que práctico, deberemos 
empezar por exigir al maestro que put- 
da predicar con el ejemplo. Nada tan 
contrario a estos fines como la exi8- 
tencia de esos profesores por acciden- 
te, que todos conocemos, productos de 
la recomendación, de la influencia po- 
lítica, de la amistad personal con los 
hombres de gobierno, ete. Se comete 
un verdadero delito de lesa cultura 
nacional encomendando a personajes 
de esta laya funciones docentes, y el 
delito se agrava en proporciones des. 
medidas, cuando en vez de otra ASI2- 
natura, trátase do la que más celosa» 
mente merece cuidarse en los colegios 
y universidades argentinas. 

Debería ser un voto del congreso, 
tan oportunamente propiciado por la 
Liga Patriótica, el de que, en lo suee- 
sivo, ningún argentino, digno de tal 
nombre, solicite un nombramiento de 
catedrático de Tlistoria nacional sin 
que, en conciencia, esté absolutamen- 
te seguro, no sólo de su preparación 
material, sino de sus aptitudes para 
llenar los finos transcendentales a que 
antes me he referido, 

Asimismo, ningún compatriota, pro- 
penderá con st influencia, dentro 0 
fuera del gobierno, a que esas cáto- 
dras sean desempeñadas por meros 
postulantes de empleos, 'sin títulos nO. 
torios y sin condiciones especiales, 

En resumen, diegnificando y depu- 
rando la enseñanza de la historia pa- 
tria, dentro de un eriterio científico 
y nacionalista, propenderemos a la 
grandeza moral y al engrandecimiento 
espiritual de la: república. 
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Federico Boutet es el autor del cuento que publicará “Fray 
Mocho”? en su próximo número, con el título de 


“EL LEGADO” 


Es un interesante estudio lleno de emoción y bellamente 
desarrollado, 
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Oeulta tras una gran pila de procla- 
mas revolucionarias, que habían su- 
plantado a los antiguos periódicos que 
ya muy pocos leían, el anarquista es 
poraba impacientemento. Era ya la 
hora del almuerzo, y su mujer gruñía 
Á cada infracción del horario de co- 
midas. 

A lo lejos, la silucta del último hur- 
guós redondoóso netamente; el burgués 
avanzaba con vacilaciones y timide- 
ces; pregentía que el acecho formida- 
ble contra su persona iba a producir 
su efecto y lograr su propósito, pero. 
S fiel a la tradición, efectuaba su paseo 
higíónico, como todos los mediodías, 

El anarquista tendió ol brazo y arro- 
36 su bomba; el terriblo artefacto cru- 
zó los aires y cayó a los pies del último 
burgués; la mecha ardía rápidamente, 
poro pose a eso, el burgués aún tuvo 
tiempo de sacar el pañuelo y limpiarse 
un poco de tierra, salpicada por la 
bomba. Emego ella estalló y el último 
burgués emprendió un aéreo viaje a 
la eternidad convertido en desiguales 
trozos, 

La humanidad quedó entoncos libre 
“de toda elaso. Por una parte los seño- 
ves anarquistas que acababan de conm- 
¿iuir con la burguesía, dospuós de ex- 
terminar el clero una vez que liqui- 
daron el anilitarismo; por la otra la 
gram masa humana, que alejada de las 
sescuolas y do los talleres en que lis 


“explosiones excaran insalvable valla,, 


retorneba a la vida primitiva y hacía 
pajaxitas de papel con las proclamas 
smarquistas quo no sabía leer, impresas 
on los grandes centros 'úcratas, espe- 
“cie do congregaciones sujetas en nom- 
bre de la futura libertad a una férrea 
disciplina, 
Después de discutir brevemente su 
actitud futura, abolidos los dioses y 
los amos, los anarquistas decidieros 
enseñar a la gran masa Jas artes del 
“trabajo y la ciencia de la libertad; 
como su farea de instructores iba a 
insumirlo el tiempo correspondiente a 
gu trabajo pro alimentación, decidióso 
que los alumnos entregasen especies 
como para cl sustento de los educantes 
y la mueva era de la instrucción y la 
gualdad comenzó sobre lu tierra, 
Los años pasaban; los anarquistas, 
habituados a gu tarea de educadores 
ignoraban ya la práctica del trabajo 
manual; las diferencias surgidas por 
os distintos eriterios con que la hu- 
'Ímanidad encaraba puntos afinos, ha- 
bíales dotado de la ciencia de fallar 
y Ei necesidad de que la justicia ma- 
nase, obligóles a cercar un cuerpo ar- 
mado, capaz de hacer respetar el eri- 


la Era instructiva debía darse por ter- 
minada y que el período de la perfecta 
igualdad y de trabajo obligatorio iba 
a inieinrso. 
—Poro los maestros clomaro»: 
“¡Cómo es posible hermanos que 
olvidéis lo que nos es debido? ¿Cómo 
podéis juzgar por vosotros mismos la 
“necesidad o la suficiencia de vuestra 
instrneción? Continuad aprendiendo y 
úumontad un poco el tributo de ali- 
mento y el espacio de vivienda, pues 
ue nuestros encargados de mantener 
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y avanza recta e inflexible hacia sus fines. a ra por 


ella va el hombre. Pero ella ni lo ve, ni lo oye, ni 


o siente. 


Con idéntica impasibilidad lo halaga o lo tortura, lo levanta 
o lo derriba, lo crea o lo destruye, El hombre, sinembargo, 
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por los excesos alcohó- 


usando de las mismas fuerzas que ella le otorga, ha ido, 
poco a poco, aprendiendo a defenderse. Ásí, por ejemplo, 
tratándose de los dolores físicos, la ciencia humana ha lu- 
chado hasta llegar al descubrimiento de la 
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que es el analgésico perfecto, pues no solo alivia rápida- 
mente los dolores de cabeza, muelas y oído; las neuralgias; 
los resfriados; el malestar causado 
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licos, etc., sino que levanta las fuerzas e imparte 
al organismo una grata sensación de bienestar. 


En tubos de veinte tabletas y Sobres 
Rojos Bayer de una dosis. 


la libertad comen mucho y duermen 
ancho. ?? 

El descontento cundió entre los 
glumnos, y los maestros se vieron obli- 
gados a castigar severamente Jas pri- 
meras desobediencias y encarcelar a 
muchos en nombre de la sacra li- 
bertad. 

Entonces uno de los trabajadores del 
alumnado, recogicudo viejas tradicio- 
nes y fórmulas transmitidas de gene: 
ración en generación, preparó un ex- 
plosivo y una bomba voló una noche 
al primer anarquista muerto en repre: 
salía de la opresión. 

El mundo conmovióse; la clase di 
tigente anarquista resolvió proceder 
enérgicamente y como lo ¡mprescindi- 
ble era la calificación del delinenente, 
buscóse en los archivos de la historin 
un nombre execrable y calificóse a los 
que mataban anarquistas en nombre 
de la igualdad, de burgueses. 

Y así fué como, pese 41 triunfo de 
las ideas nuevas y de las prácticas 
viejas, inicióse nuevamente en el mun- 
do la lucha de burgueses y anarquistas. 


Lo que dicen de “Fray Mocho” 


e 


Copiamos de nuestro difundido 
colega montevideano “La Maña- 
na” lo siguiente: 


“Fray Mocrmo. Fué puesto ayer 
a la venta el námero 629 de la 
importante revista bonaerense 
Fray Mociuo que, como siempre, 
dedica a Montevideo ulgunas pá- 
sinas de material gráfico, Jintre 
el primero puede contarse una se 
rie de interesantes fotografías 
mada en el “Jardín de Infantes”, 
establecimiento educacional de 
esta eapital, que dirige la seño- 
rita Entigqgueta Compete y Riqué; 
«del homenaje rendido por e] mi- 
nistro de España en la tumba de 
Rodó; a tan -iimstre pensaúor; la 
asamblea realizada en “La Lira?” 
por el club colorado Cruzada Li- 
bertadora; banquetes en honor del 
Coctor. Julio Carrece y Alfonso 
Pacheco; manifestación del 1.” de 
mayo; boda de oro de los esposos 


y 
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Borrazág Ramos, y otras que se 
relacionan con el concurso de ga- 
nado gordo celebrado en Melilla. 

En cuanto a la información 
gráfica mundial] es nutrida y se- 
lecta; y entre el material litera- 
rio y poético figuran las firmas 
de F, A. Barroetaveña, López 
Rienda, Max y Alex Fischer, Emir 
Emin Arslán, Clarisa Gaviola de 
Diego Arvó, Oscar Alberto Tbar, 
Florencio J, Amaya, Ricardo Mon- * 
ner Sans, Perfecto Míguez, Sixto 
Gh Peralta, Ramón Pérez de Aya- 
la, Ricardo Gutiérrez, Ernesto IEs- 
cobar Bavio, Alfonso Daudeét, Ró- 
mulo' F. Rossi, M. Rosés- La- 
golgne. 

Comblementan el muteria] de 
lectura de Friyr Mocuo: recetas 
fitiles para el hogar, notas teatra- 
les y cinex 'afías, ivstruccio- 
nes para la gente de campo, chis- 
tes, etc., etc. 
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En las 
costa de 


islas Miguel, 
lalifornia, hállase sepulta- 
do desde fines del siglo xvir bue 
golpe de onzas mejicanas salv: 
del naufragio de un navío es 
por sus contados supervivientes, 

Cierto Juan Lafitte, gobernador de 
Tejas en 1776, muy famoso por sus 
tendencias piratescas, capturó ““im ¡llo 
tempore?? bastantes galeras espaí 
abarrotadas de oro y plata, ose 
do Juego el producto de sus repi 
en la isla **Grand Terre?”, en la Ba- 
hía Barataria (Luisiana), y en al 
nos puntos de la costa entre Pan: 
cola y Yucatán. Una tradición muy 
extendida en América supone que La- 
fitto enterró, solamente en Cabo Do- 
laware, lingotes de oro por y 
50 millones de pesos. 'Tambié: 
origen norteamericano la leyenda, se- 
gún la cual, en un sitio de la cost: 
de los Estados Unidos, no muy d 
tante del río Delaware, deben e 
anterrados los tesoros del pirata *“E 
Beard”? (Barba Azul), y otros tristo- 
mente célebres ““buccancers”?”?, 

En el Golfo de Florida hay una po- 
queña isla donde a mediados del siglo 
último habitaba un viejo minero, al 
que se ercía en la miseria. Sorprendido 
cierto día por inesperados visitantes, 
le encontraron contemplando gran can 
tidad de lingotes de oro y de mone- 
das del mismo metal, Ei minero murió 
repentinamente 2 poco, y aunque se 
Hevaron a calo pesquisas en : 
del ““gato?”?, fueron completamente 
infructuosas, 

Pero entre los tesoros ocultos, 08 
digno de especial mención, por lo re. 
lativamente próximo que lo tenemos, 
así como por su importancia, el que 
según cuentan yace a eubierto de c0- 
diciosas miradas en las islas de Sal 
vamento, entre Madera y Canarias, 
y cuya cuantía se acerca, doblón más 
o menos, a 14 millones de pesos. La 
apetitosa suma fué enterrada allá por 
el año de gracia de 1804, sin que se 
sepa quienes fueron los autores de la 
extravagancia, 

Siguiendo nuestra enumeración de 
'“Eldorados*? desconocidos, diremos 
que en los Andes, y a cosa de 5.000 
metros de altura, bay un lago amado 
Cuatavita, que constituye viaje obli. 
gado de cuantos visitan Bogotá. Al 
fondo de ese lago acestumbraban a 
arrojar los ebibehas hace cinto siglos 
objetos de oro y plata, cuajados de 
piedras preciosas, durante erorta cere- 
monia religiosa que se verificaba dos 
veces al año, y que tenía por finalidad 
aplacar los furores de los dioses tu- 
telares. Más de tres años ha andado 
removiendo el limo del lago una C0Ma 
poñía inglesa, tras del tesoro, evalua: 
do, a ojo de buen cubero, en 1000 mi- 
Vones de pesos, sin que hasta el pre- 
sente haya salido a la superficie nada 
que valga la pena y el dinero que 
están costando log trabajos. 

De estos tesoros americanos no se 
debe desconfiar del todo, sin embar- 
go, pues la misma historia de Espuña 
nos asegura que desde 1532 a 1571, 
sepultaron los Incas, para sustracrias 
a la sed de oro de los conquistadores, 
riquezas inmensas, Algún historiador 
indica como sitios probables las cer. 
canías de Chuzco y la isla do Trini- 
dad. El verdadero tesoro de Jos Incas 
se erce que sen el desenbierto hará 
cosa de un-año en Chayaltaya (Boli- 
via) por unos ingenieros ingleses y 
norteamericanos, 

Los afortunados exploradores encon- 
traron en unas al parecer antiguas se- 
pulturas, estatuas, joyas y armas de 
oro purísimo valoradas en 40 millones 
de pesos, creyéndose que aún deba 
haber oculto por lo menos otro tanto, 
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| TESOROS OCULTOS CÉLEBRES 
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a los subacuáticos, tam : 
el número de los que señala la tradi- 
ción o la leyenda, Prescindiendo de 
los galeones de igo, cuyo salvamento 
ha intentado recientemente el inge- 
niero italiano Pini sin hacer cosa do 
provecho, recordamos, entre obros ca- 
sos análogos, lo: ientes: 

En el canal de M rita (América 
Central) se encuentra sumergido 408. 
de 1813 el navío español *“San Pe- 
dro??, que oculta en sus entrañas oro 
y ornamentos de ¡iglesia por valor de 
140 millones de pesos. El navío. arras- 
tró al fondo del Océano gran parto 
del dinero destinado a pagar las guar 
iones españolas en América, y con- 
siderable múmero de alhajas proecden- 
tes de los templos, puestas a salvo de 
depredaciones, 
anto en los Estados Unidos como 
wrlaterra se han constituído com- 
para extraer los tesoros del 
Pedro?”, sacrificándose en el 
empeño muchas vidas y muchos mi- 
Hones. Todo lo que se ha podido traer 
a flote son unos arcones semicarcomi. 
dos, con más arena que vil metal, Por 
la eabida de las cajas supónese que 
cada una debió contener 30 millones 
de pesos. 

Otro harco naufragado con enormes 
riquezas a bordo, fué el ““Hussar””, 
navío inglés ido a pique en 1780, cer- 
ca de la entrada de Nueva York. Cuan-= 
do diá la ““cabezada?* llevaba an bo". 
do diez millones de pesos, importe de 
los sueldos del ejército inglés y do 
la, marinería. 

Pocos años després desaparecía ha- 
jo las aguas de un río norteamericano 
el bergantín inglés ““De Braak?”?, con 
un riquísimo cargamento capturado a 
dos navíos españoles en Cabo Do» 
laware. 

En la costa de Cormalles, y a tres 
millas escasas de Lizard, descansa en- 
tre arenas y plantas submarinas un 
galeón español que se perdió en 1750 
con 34 millones de pesos. A veces, 
cuando se encrespa el Atlántico, lle- 
gan hasta las orillas, envueltos entre 
algas, hermosos doblones que atesti. 
ewan la verdad de la tradición y ha. 
een pasar a los humildos moradores de 
la costa el suplicio de Tántalo, Pues 
hay que advertir que cl galeón se ha 
resistido a cuantas tentativas de sal. 
vamento se han efectuado, 

Por último, en las profundidades del 
Zuiderzéc dormita la fragata france- 
sa “La Lutine?” desde 1805, teniendo 
en su seno 330 lingotes de oro y diez 
millones de pesus, de los cuales han 
podido ser rescatados unos 500.000 en 
diversas exploraciones, 

Otro milloneejo o cosa así podrían 
encontrar log que explorasen el ““Al- 
fonso XII*?, ido a pique, como se re. 
eordará, durante la última guerra €o- 
lonial de España, en las Canarias; 
pues aunque va se han salvado nueve 
de las cajas del dinero que contenía, 
aún queda una a bordo. 
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La cuma de los ferrocarriles 


Cuatro ciudades inglesas. Danigs- 


ton, Stockton, Yarm y Shildon, piden 
para sí el honor de ser cuna de los 
ferrocarriles, cuyo centenario se cele- 
brará el año entrante, 


AAA 


reuno las comodidades y posee la calidad de un 
coche de precio elevado, 
Motor cuatro cilindros (suave y silencioso), tres veloti» 


dades, arranque eléctrico, velocímetro, luz en el tablero, etc. 
Comodidad para cinco pasajeros, cómoda y sólida carroee- 


ría, cuatro puertas, 


"recio: $ 2.6909. m/n. 
8/W. B. A, 


Solicítenos un viaje de ensayo. 
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Tenemos algunas plazas disponibles para Agentes activos. 


Dice al respecto una revista norte- 
americana: 

Nuestros grandes departamentos tie- 
nen mucho interés en saber la canti- 
dad de dineros que las mujeres gas- 
tan en vestidos. R. HL. Macy y Com- 
pany, de Nueva York, han eooperado 
con la asociación nacional de las ca- 
jas de ahorro y han empleado dieci- 
séis agencias diferentes para obtener 
el promedio de lo que cuesta vestir 
una mujer de hoy. Llama muy espe- 
cialmente la atención que mujeres con 
grandes entradas, contrariamente a lo 
que es la opinión general, no gastan 
más proporcionalmente en vestidos de 
lo que hacen las mujeres cuyos es- 
posos ganan sueldos escasos. Citamos 
lo que dice el “New York Times”: Una 
mujer con tres hijos cuyo esposo ga- 
na $ 2.000 anuales, gasta en la misma 
proporción de la entrada de la familia 
para sus vestidos que una mujer ca- 
sada con la misma familia y cuyas 
entradas del esposo igualan a $ 25.000 
anuales. Parece que en el caso de la 
mujer cuya entrada de la familía es 
de $ 2.000, el porcentaje gastado en 
los vestidos de ella es de 5.4 por cien- 
to, o $ 109,38 mientras que la mujer 
ca a econ una entrada de $ 25.000, 
o gasta $ 1.500 anuales en sus Ves- 
tidos o el € nor ciento de las ganan- 
cias. del esposo, 

Se ve también en aquel informe 
que la joven empleada gasta más en 
sus vestidos que su hermana casada. 

Entre lag mujeres que viven por su 
cuenta la partida de vestidos aumenta 
más rápidamente en proporción con 
el aumento de las entradas. Por ejem- 
que una empleada cuya 
a término medio es de $ 520, 
$ 100 en vestidos y la que gana 
200 gasta $ 288; mientras la que 
gana $ 6.000 generalmente gasta en la 
misma partida $ 1.300 anuales. 

Los grandes almacenes de R, HU, Ma- 
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Coche ideal, para paseo y trabajo 


Construído sólidamente, es elegante, liviano 
y económico, haciendo un recorrido de 1£ 
kilómetros 400 metros con un litro de nafta, 
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Buenos AIRES 


cy, han publicado un interesante fo- 
leto que ha de ser de gran utidad 
para las mujeres, como norma que de- 
ben seguir en sus gastos de acuerdo - 
a sus rentas, y da «terentes cuadros 
en Jos que no sólo dice lo que debe 
gastar cada mujer, según: sue medios, 
sino que ofrece listas de Tos precios 
y de las prendas de vestir adeenadas 
a la: posición de cada mujer. Reco- 
mendamos este folleto, pues facilitará 
grandemente a. sus lectoras: ek. pro- 
blema del vestir, especialmente a los 
medios cuando son muy reducidos. 
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INVERNAL 


Va mi canción desolada, EN 
sin rumbo, como la hoja E 
que el fuerte huracán arroja 
en medio a. la correntada. 


Va mi canción desolada, . 
como flor que se deshoja, 
Tal vez ninguno recaja 
lo que fué gala pasada, 


Es que el dolor que enajenaj 
hasta el horde dejó Nena 
mi alma que sufro abatida 


en el invierno que Nega, 


y va a tientas, está ciega, 
por la crueldad de la vida 


Ve te ¿Zavt ) 
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Ion casa de Ju- 
lio Moscou. Las 
nueve de la no- 
che. Aunque Ju- 
tio es un hombre 
rico y sin ocupa- 
ciones, tiene días en que, sin saber 
por qué, se siente invadido por una 
gran tristeza. Hoy es uno de esos días. 
Sentado en un sillón de su despacho, 
suspira sin cesar. 

Julio Moscou.—Famosa cosa es la 
vida. ¿Qué hacemos en este mundo? 
—me pregunto yo.—| Y pensar que hay 
hombres que se resignan a vivir se- 
tenta y ochenta años! ¡Es tan monó- 
tona la existencia, tan fastidiosa!... 
Comer, amar, dormir..., y luego co- 
mer, amar, dormir!... ¡Y siempre Jo 
mismo! ¡Qué fastidio! 

Después de haberse preguntado cien 
veces: “¿Qué hacemos en este mun- 
do?”, Julic Moscou ha llegado a esta 
conclusión: “Supuesto que no se hace 
aquí nada interesante, ¿por qué no 
guprimirnos? Decidido a poner fin 
a sus días ahorcándose de] techo de la 
habitación, sale por la puerta de la 
derecha en busca de los utensilios ne- 
cesarios para llevar a cabo el suicidio. 
Bleche y Moche—ladrones de profe- 
sión—entran en e€el*despacho por la 
puerta de la izquierda. 

Bleche y Moche creían que no ha- 
bía nadie en casa. Al ver encendida la 
luz del despacho experimentan una 
sorpresa muy desagradable. Obedien- 
tes a los consejos de la prudencia, se 
disponen a batirse en retirada. No 
tienen tiempo. Julio Moscou entra con 
una banqueta en una mano y una 
cuerda gruesa en la otra. 

Julio Moscou (retrocediendo aterra- 
do a la vista de Moche y de Bleche)., 
—¡Eh! ¿Qué..., qué... quie... quie- 
ren ustedes? 

Moche y Bleche (comprendiendo que 
sólo un rasgo de audacia pueden sal- 
warlos, sacan del bolsillo unos enor- 
mes puñales cuyas hojas hacen bri- 
llar).—¡ Calla, o mueres! 

Julio Moscou (cada vez más aterra- 
do y a punto de desmayarsoe).—¡ Dios 
mío ¡Dios mío! Les ruego... Les su- 
plico... ¿Qué quieren? ¿Mi... mi di- 
nero? ¿Mi car... mi cartera? ¡ Digan 
lo que quieren, pero no me hagan 
daño! 

¡Hace una hora que Bleche y Moche, 
después de apoderarse de todos los 
objetos de valor que había en la casa, 
han desaparecido, 

Julio Moscou, que desde hace una 
hora está desvanecido, vuelve en sí. 
Al principio se sorprende de encon- 
trarse tendido sóbre el suelo; pero no 
tarda en recordar las circunstancias 
que han precedido a pu desmayo. 

Julio Moscou (suspirando yatisto- 
cho).—¡De buena he escapado! ¡De 
buena! Todavía veo brillar las armas 
com que me han amenazado esos ban- 
didos. ¡ Aquellas hojas tan afiladas!... 
¡Brr!... ¡Cuando piensa uno en los 
peligros que a cada paso le amenazan ! 
No cabe duda que he escapado de 
buena. 
Durante unos instantes, sigue Julio 
-—Moscou evocando, a pesar suyo, los 


Uno que asegura que se ha 
matado y que está en 


el otro mundo. 

El vecino de Orera (Zaragoza), 
Celedonio Julián Expósito decidió 
suicidarse, para lo cual tomó un 
revólver y se dirigió a un pajar 
gltuado en las afueras del pueblo, 
Una vez encerrado en él, se apun- 
tó con el arma a la cabeza, dis- 
paró y cayó al suelo como muer- 
to; pero la bala ni siquiera le 
tocó, pues fué a incrustarse en la 
pared situada en dirección com- 

" pletamente distinta a la cabeza 
«del suicida. 

Pero lo doloroso ha sido que 
cuando Celedonio recobró el sen- 
| tido había perdido la razón, y 
no cesa de repetir que se ha ma- 
tado y que está en el otro mundo. 


LOS SALVADORES 


por Max y Alex FISCHER 


terribles minutos que acaba de vivir. 
Para alejar la horrible visión decide 
echarse a la calle. 

—Julio Moscou.—Sí, voy en busca 
de mi amiguita Zizí. ¡Encantadora 
7Zizi! Es buena hora. Iremos a cenar 
juntos. La vida es algo bueno, muy 


bueno (Al cerrar 
la puerta ve en el 
suelo una Cuer- 
da y la recoge). 
¿Qué es esto? 
(La reconoce y 
la arroja a distancia desdeñosamente). 
Es verdad; ahora me acuerdo. La so- 
ga que cogí para... ¡Cuando pienso en 
la barbaridad que iba a hacer... que 
hubiera hecho, a no ser por esos mal- 
hechores..., esos... bienhechores y 
¡Cuidado que he sido bestia! 
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LA” MEJOR DEFENSA 


que puede oponerse a los resfríos, toses, bronquitis o eripo, 


dolencias traicioneras de fatales consecuencias 


veces, es el uso del 


muchas 


ANTI-BACILAR DOCTOR POTT 


porque siendo por excelencia un agente destructor de los 
bacilos, defiende las vías respiratorias, calma de inmediato 
la tos, suprime la irritación de las mucosas, cicatriza los 
tejidos atacados y detiene el paso a las más graves enfer- 


medades pulmonares. 


De fácil ingestión, no repugna ni molesta al estómago 
y además obra como tónico reconstituyenteo, estimulando 


MENDEL y Cía. 


el apetito. 


GUARDIA VIEJA, 4439 
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AULA CUAL AASEAAUIIA DE VANDAL ISAGEN 


Este recio aliento... 


Este recio aliento de retama verde 
y que me va llegando de la serranía, 
tiene la indomable sanidad salvaje 


= de la peña hirsuta de la cresta andina. 


Mendoza, 1924. 
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Cuando yo era niño de salud tranquila 
me gustaba el noble caminar por sierras, 
y después de andanzas tonificadoras 
mi mullido lecho eran las laderas. 


Mas andando el tiempo, el luchar terrible 
por vivir ineauto lo que llaman vida, 
me ulejó del noble caminar por valles 
y del recio aliento de mis serranías. . 


Es verdad que tengo no sé qué misterio 
de una arcana y grave conjunción de ciencias, 
que en la noche obscura de cantar tranquilo 
me ilumina el alma con fulgor de estrellas... 


Pero bien quisiera, para mi contento, 
ambular errante por las serranías 
y gozar la fuerte picazón que arranca 
la salvaje lumbre que en los cielos vibra. 


Y al saltar potente los espacios graves, 
entre las quebradas y por las laderas, 
con una indomable impulsión del bruto 
conquistar la cumbre más altiva y fiera. 


Y después mirarme cómo mo expansiono 
en la rumorosa claridad del día, 
para al fin sentirme como enajenado, 
mientras mil visiones me inmaterializan!... 


¡Oh eclosión gloriosa de mis claras horas 
entre las montañas de mi dulce tierra! 
¡Cómo se conoce que me sois propicias, 
cumbres milagrosas, brisas de mis sierras!,., 


EL IMPERIALISMO 


Mal inspirados los pueblos MAr- 
chan hacia el imperialismo y por 
él la civilización llegará a la bar- 
darie, pues iremos retrogradando, 
y las conquistas tenidas o los 
ideales acariciados llegarán al te- 
rreno de las cosas ilusorias. 

Se oyen contra el imperialis- 
mo pocas voces y muchas de estas 
se extinguen ante la prebenda 
ofrecida por los intereses creca- 
dos, O porque quienes emiten las 
ideas no tienen la virtud de la 
consecuencia con los anhelos su- 
periores de libertad. 

Vo es esta una cuestión de par- 
tidos, ni de dogmas ni de sectas: 
es de amor a la democracia y 
a la humanidad. Por eso deben 
unirse todos los hombres, sin 
odios ni rencores, para formar 
la conciencia. pública; para ilus- 
trar, combatir y concretar 148 as- 
piraciones colectivas en favor de 
los más altos móviles humanos, 
que sintieron aún pueblos menos 
felices que nosolros. 


REPOSO 


in esa soledad, en que el artí- 
fice labra con afán sus piezas y 
miniaturas, en horas de desalica- 
to, se busca reposo, como el en- 
fermo el «Gicalí salvador que ha 
de llevarlo a la vida de sus dul- 
ces paraísos artificiales, 

Si antes fuéramos como tm al- 
ma perdida, allí halla paz el es- 
píritu desasosegado, y la manse- 
dumbre hace que se puedan vivir 
horas bienaventuradas, y se ol- 
vide la oculta herida, o la trai- 
ción de un semejante a Judas 
Iscariote, o las miserables luchas 
pasajeras. 

En el blando refugio es hallada 
la paz, y se vive en la embria- 
guez que dan las dulzuras es- 
pirituales, Alí se olvida el lodo 
de la vida al indagar las ansic- 
dades del mundo interior y al dar 
vuelo al albedrío, aunque se ten- 
oa un ciclo hosco y se viva cual 
en gris amanecer de invierno. 


TUS LABIOS 


_Sella tus labios ante la maledi- 
cencia, si no quieres que el do- 
lor te nuble la mirada y te acon- 
goje la desventura. 

Tu serenidad ha de consolarte 
y una paz inefable tendrás en tu 
corazón abatido. 

No te quejes si eres herido por 
el dardo de la inguina; si la mal- 
dad te punza; si cl acíbar llega 
a tus labios, porque si eres mi- 
sericordioso has de salvarte 
cuando venzas el odio ciego de 
los espíritus contrarios. 


EL. REGLMEN 
DEL DERECHO 


Llegar al régimen del derecho, 
en vez de continuar con el de la 
fuerza, es cosa que ha de costar 
aún muchos sacrificios. Aunque 
ha sido larga y fatigosa la lucha 
ello no importa. Es menester ¡ir 
formando la conciencia colectiva 
de las juventudes y hacer que 
la educación internacional de las 
mismas nos acerque al día en que 
se pacte una verdadera paz que 
dé seguridades y garantías a to- 
dos los pueblos. 

Ante todo hay que realizar una 
campaña ejectiva contra los pre- 
juicios sociales. Ellos son los que 
han producido interminables sim- 
sabores y han retardado el avan- 
ce de la civilización, 

Llegar a una efectiva paz so- 
cial debe ser el anhelo ferviente 
de todos los espíritus libres del 
universo. Y se debe -de combatir 
lo arditrario para apoyar a esos 
organismos políticos que tiendan 
a la más amplia solidaridad de 
las naciones. También hay que 
llegar por el desarme progresivo 
a la seguridad social indispensa- 
sa para la tranquilidad del mun- 
O, 
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que obtuvo el 


Señor Arturo Capdevila, 
primer premio de prosa. 


El nido 


No afanes tu existencia por imposibles cosas, 
tu corazón atento, sabe lo que ha de hacer, 
espora: vendrá un día para todas tus rosas, 
no apresures tu espíritu, déjalo florecer. 

Cultiva la paciencia de la' dulco semilla, 
en cuyo seno duerme la primavera en flor, 
madurará en seereto tu propia maravilla... 
—El silencio es un nido tibio para el amor.— 

Fernán Félix de AMADOR. 


“¿La copa de David'”, 1.5" premio de poesía, 
$ 5.000. 


El cautiverio del mundo (Fragmento) 


Y mi alma rendida de pronto al estrecho encierro 
de su envoltura carnal, fué empequeñeciéndose has- 
ta no ser sino esa cosa limitada que se llama cl yo, 
Entonces el yo quiso también poner su caso y dijo: 

¿Por qué yo mismo vivo en donde vivo y soy ol 
que soy? ¿Por qué estoy como preso cn mi lug* 

parece que fuera de él no hubiera rincón para 
mí? Positivamente, vivo en donde vivo, porque el 
resto de la tierra está ocupado. No hay sitio en el 
mundo de las formas para que mi apariencia per- 
sonal cambie de espacio; ne hay lugar en el mundo 
de los sonidos para que en Londres o en París 
diga yo “buenos días*? 0 “buenas noches”? al 
pasar... 


La caja $ 3.30 


EN LA CAPITAL 


En los tonos 
BLANCO, ROSA, 
RACHEL y OCRE 


a 7 


IAEA E 


Premios municipales a la 
producción literaria 


IAEA LL AI 


5 1 
De veras, abeja. No preguntes, que es inútil, por 

las otras colmenas: quédate sumisa a trabajar en la 

tuya, contenta de recoger, si lo puedes, un poco de 

suavo néctar, escogido entre cálicos frecuentemen- 
2 AMATEOS, 

le Arturo CAPDEVILA. 

«Del libre albedrío'”, 1.** premio de prosa, 

$ 5.000. 


Imagen 


Tus cien mil ruedas de eristal, oh río, 
van a través de bosques perfumados; 
bosques de noble corazón sombrío. 
por tus móviles aguas duplicados. 


Eres la exacta imagen de la vida 
que quisiera vivir—onda dinámica — 
de noble gravedad ensombrecida 
mas siempre pura, musical, balsámica, 
Conrado NALÉ ROXLO. 


“El grillo'”, 2.2 premio de poesía, 
$ 2.000. 


El profeta de Isnaia Poliana (Fragmento) 

Un afán sublime de perfección moral, un exal- 
tado amor hacia sus semejantes y una inextinguible 
sed de verdad y justicia, dan a la vida de Tolstoi 
(1828-1910) toda la majestuosa y bíblica grandeza 
de una fuerza consagrada al bien. Sin embargo, no 
hay tragedia comparable a la que suscitan sus 
preocupaciones morales y a la que en lo más recón- 
dito de su alma engendra el martirio de alcanzar 
las inaccesible cumbres de un ideal divino de evan- 
gélica bondad... 

Alejandro CASTINEIRAS. 


“*El alma de Rusia'”, 2,2 premio de prosa, 
3,000, 


Pd 


La gota de miel 


Ya no esperaba nada 
de tu avaro querer, 
euando hoy, al Tin, me has dado 
tu gotita de miel: 


El perfume de moda, 
preferido y adoptado por 
las damas. 


La caja $ 1.90 


a la capital 


a FA PEREUMES - EXCELSIOR 
- LAVALLE 717 


UMES EXCELSIOR, 


o 5 


NS Potro Pellera 
"“PEBA” 


SGrasoso ¿snvisibia 


La caa $ 1.70 


EN LA CAPITAL 


GRATIS 
se envían muestras 
del PoLvo de tocador 
CHELA. 


Bs. Aires 


GRIET-C= 


e 


Señor Fernán Félix de Amador, 
premio de poesía. 


primer 


Con la boquita «abierta, 
como besan los niños, 
con la boquita abierta 
me has besado, cariño. 


Luis L, FRANCO. 
“Libro del gay vivir'*, 3.* premio de poesía, 
$ 2.000. 
Trozos de un manuscrito 


(Fragmento) 
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Hubo dos brutos fenomenales en mi familia: mi 


padre y mi cuñado, A pesar de ser ambos analfa- 
betos, en una época no muy lejana, se disputaron 
a viva fuerza mi educación. Uno, después de ha- 
berme hecho la exisma aseguraba que mo iba a 
deshacer la crisma, mientras el otro, más modesto, 
se proponía sencillamente domarme. Entre estos dos 
verdugos de mi cuerpo y de mi alma, como una pro- 
testa muda del sentimiento se interponía el llanto 
continuo de mi madre. Yo no me explicaré nunca 
cómo siendo ella tan buena y apacible pudo casar 
con má padre, hombro impetuoso, contumaz, irre- 
flexivo y fácilmente irritable que llegaba a cometer 
conmigo actos de una brutalidad verdaderamente 
primitiva y bárbara. 

Elías CASTELNUOVO, 

Tinieblas'*, 3,* premi p 
A TT de prosa, 
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Los venenos y los envenenamientos 
Historia de algunos importantes delitos de esta especie 


Las dos cuestiones interesantes del 
veneno, son: su historia y su filosofía; 
la primera tiene un carácter dramático 
referente a los envenenamientos, que 
es la que vamos a tratar aquí, dejan. 
do la otra para otra ocasión, 

Es un hecho notable que la Biblia 
no menciona expresamente el veneno; 
si en algunos pasajes se ha ercído ver 
una alusión a él, no es más que una 
mera conjetura que no está confirma. 
da por nada, 

Los anales de la antigúedad clásica 
presentan numerosos ejemplos de en- 
venenamientos; en Atenas estaba en 
vigor el envenenamiento judicial, 

Al leer la historia de log envenena- 
mientos entre los griegos y los roma- 
nos, nos preguntamos con frecuencia 
si los casos que refieren son un hecho 
o uno fábula; pero examinándola bien 
hallamos que las fábulas populares 
son en gentral el reflejo de Ja verdad; 
Circo y Medea no hubieran sido re- 
presentadas cometiendo sus criminales 
asesinatos por medio del veneno, si no 
hubiera existido alguna mujer que se 
supiera que había obrado de este modo. 

Se dice que a Hércules le causó la 
muerte una tánica envenenada que le 
había dado su esposa Dejanira; jamás 
este cuento hnbiera figurado en la 
mitología clásica si no se hubiera pre. 
sentado antes algún ejemplo extraor- 
dinario de un ser humano envenado 
por la aplicación de algo a la piel, 
Pero no es solamente al tratar de la 
historia de log envenenamientos en 
los tiempos muy remotos cuando nOs 
embaraza la dificultad de distinguir 
el hecho de la ficción; la tendencia a 
combinar el terror con el misticismo 
existe siempre, 

La tradición acerca de Hércules y 
gu túnica no es más extraordinaria 
que lo que Scaligero uos dice de los 
tureos, pues refiere que tenían la cos- 
tumbre de matar a las personas y 
quienes aborrecían frotando sus sillas 
con veneno, 

Se dice “que Cleopatra mató a An. 
tonio dándcle a oler una flor envene- 
nada, lo cual no es precisamente más 
Jaro que el hecho de causar la muerte 
al emperador Enrique 1Y y al duque 
de Saboya por llevar cada uno unos 
guantes envenenados, Según nos cuen. 
ta Linnco. Algunos escritores preten- 
den también que el Papa Clemento 
VIL murió a consecuencia de haber 
aspirado el humo que despedía una an- 
toreha envenenada que levalan delan- 
te de él en una procesión, 

En la historia primitiva de Grecia 

y de Roma hay muchos ejemplos de 
envenenamiento, Sabemos que la ei- 
cuta era el veneno que los atenienses 
acostumbraban a dar a los que eran 
condenados a muerte por la justicia, 
y Sócrates murió de este modo, Sabe- 
mos también que el acónito era em. 
plezado con mucha frecuencia entre los 
TOMAMOS, 

Horaeio, en yarias partes de sus esa 
“exitos menciona la práctica del enve- 
nenamiento secreto; tomando sus in- 
dicaciones como una reflexión poética 
acerca de las costumbres de la 6poca 
en que escribía, podemos deducir que 


> 


9. ya los romanos hacían uso del enve- 


nenamiento seereto hacia el principio 
de la Era cristiana, 

Sin embargo, hasta la primera mi. 
tad del siglo IV no hallamos ninguna 
noticia histórica de este erimen entre 
log romanos; en dicha época el enven 
nenamiento secroto había alcanzado 
proporciones terribles, Entonces, como 
también ha sucedido posteriormente, 

Jas mujeros aprendieron el arte de en 
venenar, con el. fin de deshacerse de 
$us maridos cuando ya no los amaban; 
en aquella época no había medio al- 
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guno de descubrir los venenos por me- 
dio del análisis químico, y las mujeres 
los fueron usando por espacio de al. 
gunos años, y hubieran continuado 
así durante mucho tiempo si no hu- 
biesen sido delatadas por una esclava; 
a consecuencia de esta delación fueron 
ejecutadas ciento setenta damas TO. 
manas, 

En la historia de Bizaneio vemos 
que el crimen de envenenamiento se- 
ereto era común en el Bajo Imperio, 
Después de la destrucción de éste por 
los turcos, los kombres de ciencia que 
habitaban allí se esparcieron por Euro 
pa, llevando consigo ciertos conoci. 
mientos entre los cuales estaba sin 
duda alguna el arte de los venenos; 
parece también que Jos eruzados que 
volvieron de la Palestina y de todo el 
Oriente trajeron aleunas noticias res. 
pecto al uso y preparación de log mig. 
1108, > 
Algún tiempo antes de la toma de 
Constantinopla, una familia de merca. 
deres de Ttalía habían adlavirido una 
fama tal, que los individuos de ella 
aspiraban a tener el dominio de p1 
cipes; esta familia era la de los Médi- 
cis; su asiento era en Florencia, Se 
dico que desdo el año 1434 al 1569 los 
Médicis dominarow despóticamente en 
Florencia, fueron reconocidos como g0 
hernadores hereditarios de Florencia 
bajo la denominación do grandes du. 
ques, cuyo título les fué conferido por 
el Papa Pío V eh 1589, 

El primero que llevó este título £u6 


habían empleado; Francisco II, gran 
dugue de Toscana, y su esposa Blanca 
Capello, murieron también envenena 
dos y una multitud de príncipes y de 
altos dignatarios de diferentes puntos 
de Italia y aun de otras naciones, Sa 
frieron igual suerte, 

Italia, sin embargo, fué el país dox- 
de más se generalizó este crimen, y 
era muy común hace unos dos siglos 
el encontrar en el tocador de las se- 
fioras jtelianas un pomito que contenía 
un fiúido de una brillantez cristalina 
con un letrero que decía: ““Aecquetta 
dea Napoli””, lo cual no era más que 
un veneno. 

Ha habido personas de una triste 
celebridad en esta materias la mar. 
quesa de Brinvilliers fué célebre en 
Francia por los asesinatos que cometió 
con veneno, y el envenenador Tofanía, 
ajusticiado en 1719 a los setenta años 
de edad, confesó haber cometido más 
de seiscientos asesinatos por medio del 
envenenamiento secreto, 


a 
Vados y puentes 


primitivos 


Cuando el viajero Hlega a uno de 
tantos ríos sin puente ni transtordador 
para pasarlos, como se encuentra en 
las soledades de América, tiene que 
recurrir a la *““pelota”? y a las ““raí- 
ces??, ; 

“La pelota”?, Mámase así a un 
cuero de vaca, con los extremos me- 
dio doblados ¡y levantados, amarra- 
dog con correas, a fin de que el enero 
conserve la forma de una pelota me- 
dio abierta. Dentro de ella se mete 


LA AVIACIÓN EN RUSIA 


Las principales fábricas en acti- 
vidad en la República soviética, son: 

1." La fábrica Dux, de Moscú, que 
construye cuatro “Havilland”, al 
mes, con 750 obreros. 

2." Las antiguas fábricas Gnome 
y Rhone, que construyen, al mes, 
seis motores “Hispano-Suiza” 180 y 
220 caballos. Estudian, además, la 
fabricación de motores “Liberty” 
250 caballos. 

2.* Las fábricas Russo-Batieny, de 
Petrogrado, que construyen motores 
“Renault” 240 caballos y que ocupan 
a 600 obreros. 

4." Fay negociaciones en curso 
entre las Sociedades y un grupo 
francés con el objeto de poner en 
marcha las fábricas Renault-Rueso, 


5 La fábrica Motor, de Moscú, 
que construye motores “Rhone” 120 
caballos. Produce, mensualmente, 10, 
con 200 obreros. 

6.* La fábrica Moscova, de Moscú, 
que construye cuatro aviones “Avio?””, 
al mes, para la formación de pilotos. 
Ocupa a 350 obreros. 

7. Una nueva fábrica instalada 
en Taganrog, que construye, con 120 
obreros, 10 hidros al mes. Existen, 
además, otras fábricas que hacen hé- 
lices y accesorios. 

Todas las fábricas de aviones de- 
penden de la Dirección de la Flota 
Aérea Roja y las fábricas de moto- 
res dependen de la Direceión de In- 
dustrias Militares. 
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Cosme T; este hombre era instruído y 
amaba las artes; pero en su vida pri. 
rada nos le representan como un mal. 
vado, como un envenenador. Mandó 
construir un laboratorio, en donde pa- 
saba el tiempo estudiando la compo- 
sición y el uso de los venenos. Es inútil 
decir qué campo tan vasto tenía para 
ejercer su perverso arte. un hombro 
colocado a la cabeza de un pueblo, en 
cuya posición no tenía que temer las 
pesquisas, las observaciones ni las de- 
laciones; pero no contento con admú. 
nistrar los venenos en su cfrenlo pri- 
vado, so los enviaba de diferentes 
elases a sus embajadores en Jas cortos 
extranjeras para que se deshicieran 
por medio de ellos de sus enemigos, 

Cosmo T introdujo la-moda de enve- 
henar no solamente en Ttalía, sino en 
España, en Francia y aun en Inplate. 
rra, pues a pesar de lo poco avanzados 
en conocimientos que se hallaban en- 
toncos los ingleses, la práctica de en. 
venenar llegó a ser entre ellos una 
iustitución doméstica, 

Esta práctica de envenenamiento se- 
£reto, inventada, por decirlo así, por 
Cosme, fué seguida asiduamente des. 
pués; algunos de los Médicis murio. 
ron víctimas del arte que ellos mismos 


el viajero y su carga. Uno o dos *tva- 
deadores*? de Jos apostados en los 
pasos del río, va nadando, tirando de 
una cuerda, que le pasa por encima 
del hombro y debajo del brazo, remol. 
cando el artefacto más o menos tien. 
po, según la creciente o el ímpetu del 
río, 

El pasajero debe cuidar de no mo- 
wversó dentro, porque eualquier movi- 
miento byuseo, ladeando la pelota, pue- 
de llenarla de agua y hundirla, 

“Las raices?” son unos palos secos 
y livianos y sirven para navegar a 
eshallo en ellos, a favor de la corrien- 
to. En cada uno de ellos ea alga un 
hombre de manera que el pecho y el 
vientre deszansen..sobre el palo, que 
puede soportar el peso de una persona 
sin que se hunda del todo. Sin embar- 
go, Bay que bracear continuamente 
contra el agua, casi lo mismo que 
evando se nala, orientándose hacia 
el punto donde se quicre arribar, te. 
niendo siempre la precaución de sujo- 
tar bien la raíz con las piernas para 
que no se escape, 

“La oroya?” es un sistema, espoe- 
cio de puente, llamado en eastellano 
taravita. Consiste en un aparato con. 
puesto de un fuerte cable de acero o 
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AL CELESTE IMPERIO 


la 
WONG LEE € Cía. 


Carlos Pellegrini 509 
U. T. 2539, Libertad 


GBAN NOVEDAD 


Budas de metal, sa- 
humadores, con 24 
pebetes surtidos, 
POE... A — 
Pebetes surtidos 
con perfume de sán- 
dalo, incienso, vio- 
leta, rosa, ebe,, des- 
de 508, 60 y 70 


centavos el paquete. 


Robes de chambre 
de seda para invier- 
no, forrados, desde 


$ 18— a. $ 86. — 
Estufas manuables, muy recomendadas por 
uo despedir humo ri mal olor; además no es 


inflamable, reune todos las buenas cunlida- 


des, a. y 
A a a o 
Mecbag en paquete de 10, UD. E 033 


(A A o 


simple waroma, tendido de una a otra 
orilla, del que cuelga un cajón o cesta 
sujeta a una polea, que resbala sobre 
el cable, Un torno pone en movimiento 
el cajón, dentro del cual va el viajero, 
En esta forma se atraviesan profun. 
dos precipicios e impetuosas eorrien- 
tes de agua. 

En el Perú se encuentran puentes 
de éstos, hechos de hejucos. Según don 
Antonio Ulloa, son invento del cuarto 
inca Mayta-Cápae, el cual mandó ha. 
cer un puente de bejucos sobre el 
Apurimac, largo de más de 200 pasos 
y algo más de dos varas de ancho, 


UNA OFERTA 
INTERESANTE 


Modelo 37.—Corsé confeccionado en 
fino brocato do seda, ballenas legíti- 
mas, 4 ligas y presillas de elág. 

tico, todo adornado con Guipur, $ 25 
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Había aquella noche un gentío enor- 
nie en casa de Jorge Faneur, 


la galería, cuando 
S=lunes, mi 
eguido por 


Yo vagaba por 
vi que salía de uno de los 
amigo Julio de Ceste, p 
tres mujeres jóvenes. 

—¡A mí, señor! 

—¡No, a mí! 

—:¡Y a mí también! 

Y cada una de ellas tendía al mis- 
mo tiempo que hablaba, la rosada pal- 
ma de su mano izquierda, 

Pero mi amigo huía riéndose y con 
gestos negativos, contestaba; 

— ¡Otro día! ¡Otro día! 

Ma acerqué a él, y cuando se con- 
fundió entre la concurrencia lo con- 
duje al saloncito para fumadores. 
¡Qué suerte! —le dije.—Tres her- 
mosas muchachas que te siguen y 
te ruegan sin que te dignes siquiera 
contestarlas. 

—i¡Me cargan! 

—¡Demonio! ¿Y 
que te piden? 

—Todas quieren que les lea en las 
Ímanos. 

—¿Tú sabes eso?... 
fueses tan sabio, 

—Si no entiendo nada, ni. creo en 
la quiromancia; pero me consideran 
un especialista y ha bastado que haya 
leído la mano de uná de las mujeres 
que hay aquí, para que todas me per- 
sigan. La quiromancia tiene su. lado 
hueno; pero no conviene exagerar la 
nota. 

—¿Tiene su lado bueno?—pregunté, 

—NO0 sólo bueno, sino excelente; pe- 
ro yo escojo a mis clientes, Tú com- 
prenderás que no he de leer en la 
mano de cualquiera, y que si predi- 
go el porvenir es con cargo de que 
esa predicción me sirva para algo. 

—No entiendo ni una palabra de lo 
que me estás diciendo. 

— ¡Pues bien! Por ser tú voy.a ex- 
plicártelo, 


puede saberse lo 


Jenoraba que 


Presentaré Jo mejor que pueda a mi 
amigo Julio de Ceste. 

Es, físicamente, hermoso. Alto, dúc- 
til, con movimientos de felino cariño- 
so. No tiene un pela en la cara, por- 
que es hombre que sigue la moda y 
se afeita, > 

Moralmente es un muchacho en- 
cantador que sabe vivir, Además es 
rico, 

Sin ocupación especial, asiste a la 
fábrica de uno de sus tíos, evitando 
así que se le califique de ocioso Su 
carácter es conciliador, o mejor dicho, 
no tiene carácter. lis un filósofo a su 
modo. Se da cuenta exacta de que es 


Grandes cerebros 


Mucho se'tha discutido acerca 
de la relación entre la inteligencia 
y el peso de la masa encefálica 
del hombre, 

Thurnam y Peacok han estu- 
diado casos de epilépticos y de 
alcohólicos que presentaron ma- 
terialmente desarrollo cerebral su- 
perior al ordinario, revelando al 
mismo tiempo inteligencia «deJi- 
cientiísima. Sin embargo, es diny- 
no de anotarse el hecho de que 
pesando, por término medio, la 
masa encefálica del hombre euro- 
peo mil trescientos noventa gra- 
MOS, ese peso se haya elevado a 
mil setecientos ochenta y cinco 
en el genial poeta alemán Fede- 
vico Schiller; «a mil ochocientos 
treinta, en el célebre naturalista 
francés Jorge Cuvier, y a dos mil 
ciento dos gramos en el famoso 
novelista 7uso Towrguenief. 


José S, SALINAS. 


QUIROMANCIA Fvrasmacis 


un favorito de la vida y se lo agra- 
dece al cielo; pero sabe que los des- 
tinos humanos son mutables y tliem- 
bla al pensar que la suerte se le cam- 
bie, de donde tesulta temeroso y que 
evite cuidadosamente toda impruden- 
cia; sobre todo, las sentimentales. 

Hay vinculaciones de las que un 
hombre juicioso debe huir, porque no 
se sabe a qué punto pueden conducir. 

Con las modistillas románticas se 
descubre pronto la diferencia de edu- 
ación; con las otras se corre el ries- 
go de arruinarse. 

—Entiéndeme hien—me dice Julio. 
—Para hacer la conquista de una mu- 
jer que valga la pena, no basta decir- 
le: “La encuentro a usted encantado- 
ra y la amo.” Lo que vale es imponér- 
sele, dominarla. Es preciso conocer su 
carácter, adivinar sus gustos y Sus 
ambiciones; descubrir sus puntos vul- 
nerables y decírselo bruscamente a 
ella misma. IEntonces se sorprende y 
piensa que se halla frente a un hom- 
bre que lee en el fondo de su alma 
y al que no puede ocultarle nada. 

El dominio que se ejerce sobre ellas Se 
es enorme. Cuando se conocen los tengo 
secretos de un adversario, se le co- 
loca en camino de rendirse 

—Estamos lejos de la quiromancia— 
le dije. 

—Todo lo contrario, estamos dentro 
de ella. 

Eso sería bueno si tá conocieras esa 
ciencia y la aprovecharas; pero aca- 
bas de decirme que no sabes de ella 
ni jota. 

—i¡Ni jota! 


sabe, 


ABEJITA DE ORO 


El domingo 4 de mayo, la señorita Pau- 


22 años de éxito 


—¿ Entonces? 
Mira, si sólo se hablara de lo «que 
no hablaríamos mucho. No 
necesidad de ser un gran Co- 
nocedor de la quiromancia, para que 
todos crean que la poseo y me extien- 
flan su mano para 
parecerlo, soy un psicólogo y consigo 
que los otros hablen más que yo de 
mis conocimientos. 


Para que me 
voy a tomar como ejemplo un caso 
cualquiera. Te conozco y sé que guar- 
darás mis secretos, de suerte que te 
lo puedo contar todo. 


comprendas 


PRUEBA Vd El GRAN APERITIVO É 


VINO-QUINADO KALISAY 


Da vigor al organismo 
Deleita el paladar. 
Estimula el apetito. 


Se vende en todos los almacenes 


de la República 


Lagorio y Cía. 


que la lea. Sin 


mejor, 


lina Singermann, a mi ruego y por gentil 
intermedio de “Radio Cultura'?, recitó 
algunas poesías del libro “Rumores de 
mi noche'”, de que es autora Vicenta Cas- 
tro, la poetisa ciega de Morón. Lil verso 
melancólico de la ciega cobró un musical 


encanto emotivo 


en labios de Paulina Sin- 


germann, La dulzura de esa música me 


dió estos versos para ella, 


Me acerqué a tu joven corazón festivo, 
hada buena, bella princesita rubia. 
Estaba de fiesta tu almita; goreaban 
fáciles jilgueros en tu risa pura. 
Las manos inquietas... las miradas eran 
al posarse apenas, como aves en fuga; 
como aves que apenas posadas, lanzaran 
sus alag por otra, caprichosa ruta. 
¡Cómo se juntaron las manos inquietas 
al nacer en tu alma la emoción profunda! 
¡Qué inmóvil y absorta quedó tu mirada, 
tu vivaz mirada, fija en la penumbra! 
¿Verdad, princesita, que era desdichada, 
triste y desdichada la hermanita tuya? 
¿Verdad que tu almita se llenó de pena 
frente al desolado cuadro de su angustia? 
Triste alondra ciega que a la luz cantaba 
y no eran amargos sus acentos nunca. 
Pobre alondra ciega que alzaba a los cielos 
su canción, sin una gota de amargura, 
¡Oh! sí que era triste la alondra cantando 
en la sombra eterna de la noche obscura. 
¡Cómo comprendiste su dolor secreto! 
¡cómo se te puso la carita mustia! 

. ¡Cómo enmudecieron al sentirte triste 

» todos los jilgueros de tu xisa pura! 
¡Con qué sentimiento repetiste el canto 
de la alondra ciega, princesita rubia! 
Abejita de oro que al volar, llevabas 
oculta la santa miel de la ternura, 


Oltsle darram de Vere 
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“lando su palma: “Pero la vida reserva 


VINAGRE 
OMEGA 


DE PURO VINO DE 
PRODUCCIÓN 
ARGENTINA 


Condimente ens manjas 
reg con el delicioso 
vinagre “OMEGA”; 
(oelo en sus ensaladas y 
ercabeches:y quedará 
satisfecho. 


No contiene, como otros $. 
vinagres, ácido acético, - 
que es nocivo a la salud, 


Por su pureza obtuvo el 
Primer Premio en la 
Municipalidad. 


Se vende en botellas de 

3 ditro a $ 1,20 en la 

Capital E 1,30 en e) 
terior. 


Hay aquí en esta fiesta, una her= 
mosa mujer: la señora Corneur, es- 
posa de ese imbécil de Corneur a quien 
debes seguramente conocer, 

—Los conozco. Ella es una maravi € 
a. ' 

—Eso es precisamente lo que digo 
yo: es maraviliosa,.. Pero poco ac- 
cesible. Estoy enamorado de ella; mas 
como es tan encantadora está siem- 
pre muy cortejada. Conoce a maravi- 
lla el flirteo y yo no quiero ser el 
décimo de los enamorados de quienes 
se burla. 

La hice pues saber, discretamente, 
que yo era entendido en la lectura de 0 
la mano €e inmediatamente me alar= 
gó la suya pidiéndome que leyera. 

No hay mujer que resista a esa ten- 
tación. Acabas de ver, hace un ins- 
tante, cómo he tenido que defenderme 
de esas tres muchachas, 

Pues bien; tuve la felicidad de to- 
mar entre mis manos la suave y ma- 
ravillosa mano de la señora de Cor-- 
neur; y no solamente pude oprimírla 
sino que la retuye cuanto tiempo «qui- 
se... E 
Descubrí pues en élla, lo que de- 
seaba. La descubrí que era de corazón. 
tierno y observé cierto movimiento € 
involuntario en sus ojos. Esto me dió 
valor y seguí diciéndola que había - 
sufrido una gran decepción amorosa. 
Al oír esto, no pudo contener un sus- 
piro y los dos pensamos en su marido. € 

En seguida, me atreví a decirle, ; 
siempre tomándole la mano y seña- € 


a usted una gran compensación; 85. 
usted adorada.” 
Se rió y me dijo: 
—Desearía saber por quién. 
Sin contestarle directamente conti- 
mué: , 
—Y usted amará. 
—g Ve usted eso en las líneas de 
mi mano?—me preguntó vivamente, 
-—Lo veo—exclamé.—Iustá escrito. 
Yo apoyaba mi afirmación con una - 
mirada tan elocuente y profunda que 
me comprendió, se puso roja hasta 
la raíz de los esbellos y retirándome 
su mano me dió las gracias con una 
voz entrecortada y una adorable son= 
risa. me 
Ya sabes pues —añadió, —en qu 
punto estoy, debido'a esta precios 
quiromancia que revelo conocer; 
la que me burlo y con la que, como 
ves, he conseguido dar un paso enor- 
me hacia la señora de Corneur. La 
declarado mi amor de una manera 
poco vulgar y la he dejado en la € 
beza esta idea a la que, fatalmente, 
tendrá que responder. ¡Todo en la 
vida es sugestión! Ahora no necesito 
sino seguir por el camino en que he 
entrado y puedo 'predecirte, que me 
conducirá al término que deseo, 


Jullo se recostó en su sillón y se 
puso a pensar; pero yo vi a lo lejos 
a la señora Corneur, que charlaba 
animadamente con otra señora de 
cierta edad, de fisonomía inteligente 
y enérgica. Las dos reían y la señora 
Corneur, con un ademán discreto, se- 
falaba a su interlocutora el sitio de 
la*sala de fumar en que estábamos 
mi amigo y yo. 

No cabía duda de que hablaban de 
Julio, quien engolfado en sus pensa- 
mientos, no había notado nada. 


A poco: advertí que la señora de 


- clerta edad, que supe después era la 


famosa señora F..., especialista en 
quiromaneia se aproximaba a nosotros 
y lirectamente avanzó hasta colocarse 
al lado de Julio, 

-—Acabo de saber, señor, —le dijo— 
«ue usted lee en la palma de la mano. 

Mi amigo hizo un gesto de defensa; 
pero la señora F,.,. no se contuvo. 

—Tranquilícese usted—le dijo.—Yo 
no pretendo que lea en mi mano. Soy 
yo quien desea leer en la suya. Soy 
la señora TF... 

Al oír ese nombre Julio reveló al- 
guna inquietud y halbuceando, dijo: 

—j¡ La señora F...! Pero yo señora 
no soy sino un niño en quiromancia, 
al jado de usted... Su ciencia... 

Va usted a ponerla a prueba. De- 
me su mano... Ligero! 

Julio revelaba cada vez más inquie- 
tua, 

—¿AsíÍ es que tiene usted miedo de 


Jo que voy a dáecirle? 


-—NO €S 880... 


—Entonces, mi señor, deme usted 


- $4 Mano.” 


Mi amigo palidecía y yo hablé en- 
tonces. 

—¡Vamos Julio!-—le dije.—No pue- 
des negarle tu mano a esta señora, 
Podría creerse que temías revelaciones 


horribles. 


Julio, no podía negarse y entregó su 


mano izquierda. La señora la tomó, se 


acercó los impertinentes a los ojos y 
examinó detenidamente la palma de la 
mano que tenía delante 


S% 


a: 


Después dijo, 

Señor: su mano es muy elocuente, 
Su línea del éxito sería admirable” sl 
no estuviera cortada. 

Continúa después; pero le espera 
un mal momento. Su línea de cabeza 
es huena. Su pulgar indica cierta vo- 
luntad, pero esa voluntad no se dedica 
a cosas serias. En cuanto a su línea 
de corazón... 

—Vamos a ver mi línea de corazón 
—exclamó Julio que se esforzaba por 
tomar la cosa a broma, 

—Su línea de corazón es incierta. 
Muchos caprichos y nada de amor. 
Por lo demás, y perdóneme que Se lo 
diga, no será. usted amado apasiona- 
damente nunca. Es usted moy volu- 
ble. Leo aquí que ya a experimentar 
una gran desilusión. 

Julio se ponía verde, 

—Veamos ahora.su línea de vida... 
0 OA 
imprudencia. ¡Cuides: 

Julio se puso derecho. Su voz tem- 
blaba. 

—¡ Dígamelo usted todo!... ¿Es 
en peligro? 

—No, no—contestó dulcemente la 
señora F...; pero es preciso ser for- 
mal y prudente. Nada de banquetes, 
ni de cenas... Una vida completamen- 
te tranquila. ¡El trabajo! No hay otra 
£osa para usted. El trabajo y huir de 
las pequeñas aventuras, que por otro 
lado le fallarían generalmente. 


Julio retiró su mano. Dió sgecamen- 
te las gracias n la señora F..., quien 
fué a reunirse con la señora Corneur. 

Julio me tomó del brazo y me cox- 
dujo fuera, 

—Querido amigo —me dijo. — Esta 
vieja bruja me ha partido por el me 
dio. Acaba, da decirme que moriré jo- 
ven. ¡Esto es abominable ! 

—¡Bueno' ¿Y qué? ¿Tú crees enton- 
ces en lo que dicen las líneas de la 
mano? 

-—¡No sabemos! A veces... 

Y hasta llegar a la puerta de salida, 
Julio, sombrío y preocupado ne pro- 


nunció una palabra más. 


UN MONO GLOTÓN 


Todos los monos, en general, pe- 
can de golosos y comilones, pero el 
que en esto se lleva la. palma es 
una especie de la América Central, 
a la que allí llaman “carita blan- 

ca” porque tiene, en efecto, blanca 
toda la parte anterior de la cabeza 
y cuello, hasta los hombros, mien- 
tras el resto de su pelaje es de un 
megro Tustroso. 

A estos pequeños monos les gus- 
ta la miel con exceso, y más aún 
las larvas de las abejas; pero toda- 
wía no han hallado medio alguno 
para ponerse al abrigo de las pi- 
caduras con que las muy laborio- 
sas defienden sus pandles. No 0b3- 
tante esto, se contentan con. erizar 
“gus pelos y comer de esta manera, 
aguantando las continuas picadu- 
ras, a costa de las que satisfacen 
su más vehemente deseo: algunas 
weces, obrando con agilidad pas- 
mosa, destrozan de un solo golpe 
hasta una docena. 


Cuando vuelven de alguna expe- 
dición de esto naturaleza van con 
la, cara hinchada, pero no por esto 
escarmientanm, y tan pronto como 
la impresión ha pasado y encuen- 
tran alguna oportumidad, vuelven 
a las andadas, como de ordinario, 

Esta especie de monos son tam- 
bién muy ajectos «a las iguanas, 0 
por mejor decir, a sus colas. Pro- 
curando no hacer el menor ruido 
4 ocultándose con las ramas más 
gruesas, el carita blanca se apraxi- 
ma poco «a poco al lugar en el que 
el sawrio se encuentra: apenas éste 
se convence de la proximidad de 
su terrible enemigo, trepa a lo alto 
de un árbol, en cuyo punto, perse- 
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guido muy de cerco, no le queda 
más remedio que dejarse caer al 
agua o soltarse sobre las lianas; 
pero antes de poder dar tam peli- 
groso salto, el mono lo ha alcan- 
gado, y fijándose sólidamente a 
una rama con su cola. prensil, aga- 
rra con sus cuatro manos el 0b- 
jeto de su exagerado gula. 

La iguana y su agresor, lleván- 
dose el uno al otro, no tardan em 
descender al suelo; el saurio se de- 
fiende, empleando cuantos medios 
puede para verse libre de las ga- 
rras aceradas que le oprimen, y en 
aquella lucha tenaz y sostenida es 
lo más frecuente” que su cola se 
rompa, con lo que el mono se de 
por satisfecho, y alegre y gozoso 
trepa inmediatamente «al árbol, 
donde se regala con aquel trozo 
tan de su gusto, que aús se agita 
entre sus manos. 


Para saguear las plantaciones de 
maíz y de cañas de azúcar, estos 
animales, en los que el instinto de 
rapiña y de saqueo es el más des- 
arrollado, se reunen en bandas, que 
frecuentemente llegan a ser de 
considerable número de individuos. 
No contentos con hartarse sobre 
el terreno, aun hacen provisión y 
cargan «a sus espaldas seis u ocho 
mazorcas, marchando de pie econ 
suma facilidad y gran rapidez. 

in tanto que ellos se ocunan del 
saqueo que tan de temer es por el 
destrozo inmenso que causan, con 
objeto de no ser sorprendidos, co- 
locan centinelas de avanzada, que 
al menor movimiente extraño que 
perciben avisan a sus compañeros 
para que se pongan en salvo, 
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Si Vd, quiere tomar buena leche exija 
a su repartidor, leche pasteurizada de 
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En botellas de 1 litro 
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Bajo el tul cropuscular 

esta tarde está de fiesta; 
cada árbol es una orquesta 
invitándome a cantar. 
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LA MUJER Y EL 
PERIODISMO 


Julia Barnet está casada hace un 
año con un muchacho excelente que 
intenta todo lo imaginable para ha- 
cerla feliz. Sin embargo, Julia se 
queja. Juliz quiere divorciarse. ¿El 
motivo? Pues que su marido es pe- 
riodista. 

El juez, que no quiere malquistar- 
ge con la prensa le dico; 

—Pero si ¡yo tengo a los periodistas 
por gente. amable, espiritual, de un 
tacto. exquisito, evidente. La mujer 
de un periodista no debe fatigarse 
HUNCA... 

—¡Ah, ya enigo!f Usted es celosa. 
Su marido frecuentará los camarines 
de las actrices, y... ¿no es eso? Hija 
mía, usted sería más infeliz sí estu- 
vieze casada econ un médico. 

—Señor juez: veo bien que usted 


“no sabe lo que es un periodista, Y 


vá a saberlo ahora. Pues bien, un pe- 
riodista es un hombre que no está 
nunea en su easa, Un telefonazo bas- 
ta para hacerlo dejar todo inmedia- 
tamente: la egma, si está acostado; 


ÑAL 


Mas, absorta en su helleza, 

voy por el bosque vagando, 
en un manojo juntando 

las floreg da mi tristeza... 


la silla, si está en la mesa; su mujer, 
si es casado, La mujer de un perio- 
dista no sabe nunca cuando lMoga su 
marido. Le importa poco que su mu- 
jer se fastidie o no, Y al Negar a su 
casa, lo primero que pregunta es: 
“*¿qué te ha parecido el número de 
hoy??? Y claro: el deber de la esposa 
€g encontrar el número intercsantísi. 
mo, luminoso, único. Tiene que contes. 
tar: “Mi querido: estoy convencida 
de que mo bay periodista como tú, 
Tus colegas son unos idiotag??, 

El ¡uez sonríe. Y Julia continúa: 

—Un periodista busca siempre mo- 
tivo para un artículo. Usted la diee: 
“La carne ha subido?” y él respondo: 
“Hay que hacer un suelto sobre eso, 
recuérdamelo””. Usted lo dice que yi- 
niendo de las tiendas un auto atrope. 
1ó a una vieja, y dice: ““No te fi. 
jaste en el número? ¿Qué edad tendría 
la vieja? Voy a llamar al periódico 
para que busquen los datos... ?? Cuan- 
do hay un choque, un incendio, un 
terremoto, mi marido se pone inso, 
portable de nerviosidad, de imperti, 
néncia. He aquí por qué no quiero 
seguir viviendo com un periodista... 


Henry CREUX, 
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LA TRAICIÓN DEL COMPAÑERO 


por Narciso DIAZ DE ESCOVAB 


I 


Doy má palabra solemnemente de 
que mi relato de hoy no es un cuento 
hijo do la fantasía, sino una verídica 
historia, ligeramente alterada, A ella 
dan interés las personas que intervi. 
nieron por el nombre literario que te- 
nían, 

Mas como la cuestión es delicada, 
y además es de corazones honrados 
respetar la memoria de los que deja- 
ron de ser, hago completa variación 
de mombrog y procuro que los curiosos 
no traduzcan de quién se trata, de- 
biendo añadir que si me preguntan 
particularmente..., tampoco lo diré. 

Yi hecho ocurrió en Sevilla hace al. 
gunos años, 

Al objeto de reponer su salud, vino 
de la corte un poeta, al parecer de gran 
corazón, que en sus rimas recordaba a 
Bécquer y que on los romances popu- 
lares era uma especialidad, Llamába- 
se Mdefonso Torres, y pertenecía a lo 
más escogido de la hohemia madrileña: 
amigo de Pedro Marquina, Alejandro 
Sawa, Pedro Barrantes y Julio Sán- 
chez de Tejada, 

Pronto hizo amistad con dos escri- 
tores sevillanos, uno de ellos noyelista 
do pordadero mérito, hombre simpáti- 
co como pocos, amante del estudio, 
amable, ingenioso, aunque de earácter 
rotraído, monos cuando de galantear 
al bollo sexo se trataba. Era médico, 
aunque se dedicaba poco a su profe- 
sión. Su nombre ora Alberto Ramírez, 
tenía el tipo clásico audaluz, y su mo- 
do de vostir y hasta de peinarse res- 
pondía al tipo. El otro escritor que 
completaba el triunvirato ejercía la 
profesión de abogado, odiaba la vida 
bokemia y se le eonocía por “Isidoro 
Sáiz”?, seudónimo econ que firmaba 
gus versos, que prodigaba demasiado 
en revistas y diarios, 

Reunidos los tres, a pesar de tener 
gustes diferentes, se les veía en todas 
partes, coneurriendo por la moche a 
un cató de la calle de las Sierpes, don- 
de con otros compañeros redactaron 
un periódico literario, con gotas satí- 
cas, que se titulaba “Los Evange- 
listas”?, siendo cuatro sus redactores 
primgipalos, que firmaban San Juan, 
San Mateo, San Lucas y San Marcos. 

Era. de oír las discusiones que aNÉ 
se provocaban, las que parecían iban 
a terminar tirándose las tazas y log 
platillos y la cabeza; pero nada de eso, 
acebaban on una frase humorística o 
en ana broma más o menos oportuna. 

Torros, Ramírez y Sáiz iban algunas 
noches, y también algunas mañanas y 
tandes, a la casa de una cantante lla- 
mada Eloísa, con la cual tenían gran 
confianza y cariño sinécro, sin mezcla 
de otros afectos. Allí reían, bromea: 
ban y echaban sus partidos a lag cata 
tag o a la lotería, 

Dió la casualidad que vino por en- 
tonces a Sevilla, a la casa de Eloísa, 
una prima suya, viuda, que residía en 
Ecija. 

Confieso que he visto en este mun- 
do hastantes mujeres guapas; pero co- 
mo Magdalena (este exa su nombre), 
muy poquitas. 

¡Qué real hembra más apetitosa! 

Era alta, rubia, con ojos azules, 
gruesa sin exagoración ni despropor- 
cionos; la hoca muy pequeña, la gar- 
ganta provocativa y el entis blaneo 
como la niove y suave como la seda, 

Verla ¡y despertarse tres pasiones 
-entre los tres concurrentes a la casa 
de Eloísa, fué cosa de un día. Poro 
las pasiones eran distintas, con arre- 
glo al carácter de cada uno. 

Sáiz se limitó a echarle unas mira- 
das de cordero anorilbundo y a procurar 
pisarle el pie y estrechar su mano, 


ER 


Torres, más vehemente, so dedicó a 
escribirla versos apasionados, rondar 
su calle a todas horas y a dirigirle 
cartas incendiarias; mas delante de 
sus amigos se rofrenaba y con cierta 
hipocresía se dedicaba a observar y 
meditar sus planes. 

Bamírez apeló a otros procedimien- 
tos. Buscó ocasiones para conversar 
con Magdalena y derrochó el tesoro de 
su charla ingeniosa, pintoresen, con 
sus salidas gitanas y sus frases rebo- 
santes de pasión y de lujuria, 

Fácilmente se hizo dueño del corazón 
de la forastera. Aquel lenguaje nuevo 
para la ecijana sonaba a gloria dentro 
de su pecho y despertaba sentimicn- 
tos desconocidos. 

Magdalena legó a ser suya, 
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Cnaudo Tidefonso Torres se conven- 
ció de que el juego estaba ganado, de 
que Ramírez realizaba entrevistas 8%- 
crotas en cierta casita apartada, sin- 
tió que los colos se apoderaron de su 
corazón, 

Mas tenía la fortuna de dominarse 
por completo, de venltar sus impresio- 
nos, de hacerse dueño de sus palabras 
y sus acciones, sepultando bajo una 
capa de hipocresía refinada lo que 
pensaba ¡y lo que proyectaba. 

Su conducta cerca de Magdalena y 
de su prima no sufrió alteración, y 
conenrría diariamente a la tertulia, 
charlaba, bromeaba y parecía no 11: 
teresarse por nada ni por nadie. 

Con Alberto se mostraba afectuoso 
y paseaba con él, discutía en el café 
cuestiones literarias o periodisticas y 
aba planes para lo porvenir. 

A posar do todo ello, Torres se qué- 
daba muchos ratos pensativo, y Un 
día legó a franquearse con su col» 
pañero Sáiz, diciéndole: 

—El día menos pensado vas 1 tener 
que defenderme, 

-—¿Por qué dices eso? : 

—Porque voy a hacer una barbari- 
dad muy gorda, ¡Ya verás! ¡Ya ve- 


rás! 


AT AS O A RAN ENTE UTTAOS 
UNA OPERACIÓN 
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El dentista.—;¿ Cuáles son las que hay que sacar? 
El cliente.—Todas las de oro, porque estoy en un apurillo y q 


a plata. 
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Pida en 
CHOPP 


QUILMES 


DE 


INVIERNO 


exquisita cerveza 
para la estación. 


Como Súiz estaba en el secreto 
cuambo ocurría, pensó desde lnego a 
qué particular podía referirse su com- 
vañoro en letras, y se propuso vigilar, 
< Croyó prudente avisar a Ramírez; 
pero éste se echó a reir y respondi 

-—No seas ebiquillo, Ese es un blan. 
co doble, y no es de temer, 


acabaron ya, y va a ser ahora misma, * 


miero reducirlas 


Poro como la precaución siempre es 
oportuna, la vigilancia uo cosaba y 
Sáiz tomó medidas, 

Una tarde propuso Torres a Ramk 
rez un paseo por el campo. Aunque 
hacía demasiado fresco, no hubo opo= 
sición, y ambos so dirigieron por el 
camino de San Juan de Aznalfarache 
en amigablo conversación y como si 
entre ellos no mediasen disgustos. 

Sentáronse sobre unas piedras, y, 
tras un breve compás de silencio, 6X= 
clamó Torres; 

—Ho visto que me has tomado por 
un hombre inofensivo y pensabas que 
te sirviera de burla, 

——No te comprendo—exclamó, extra= 
ñindo, Ramírez, 

¡Cómo os estaréis riendo de mí 
Magdalena y túl Pero esas risas Se” 


Diciendo esto, Torreg se puso de pis, 
sacó un revólyer del bolsillo de su gá-, 
bán y disparó una y otra vez contra 
su compañero, e 

Este, que no tenía nada de cobaudo, ' 
so abalanzó hacia su agresor y le qui- 
tó el revólver, diciéndole solamente: 

—¡Cobarde! ¡Cobarde! 


1 


Ramírez, a pesar de que log dispa= 
ray se le hicieron tan cerca, TOSU tó 
ileso. 1% 

¿Cómo pudo ser esto? ¿Qué milagí 
fué aquél? E 

No hubo esta vez nada de milagro 
sino que Isidoro, hombre prevenido, 
iy que olfateaba las intenciones, apro» 
vechó una ocasión en que Torres puso. 
su abrigo on la percha de la antesala 
de la casa de Magdalena y dejó log. 
cartuchos sin bala, por lo que pudie-- 
se ocurrir. : 

Aquella precaución salvó 12 vida del 
novelista. > 

e 
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Ternura 


Tengo entre mis brazos una vida blonda; 
la urdimbre de rogas de mi sobrinita: 
chiquita, redonda 

como una manzana 

doradita y grana. 

¡Tengo entre mis brazos una vida blonda! 


¡Qué dulce inocencia! ¡Qué encanto inefable 
contemplar sus labios esperando que hable 
todo a gu manera, con gus deletreos, 

con sus hbalbuceos; d 

qué inquietud divina 

mientras uno espera que sus labios abra 
con una palabra 

que antes de entenderla casi se adivina! 


No sé cuánta cosa me obsesiona al verla, 
que al ir a besarla no sé si morderla. 

Oh, mi sobrinita, 

redonda y chiquita 

como una manzana 

doradita y grana, 


¡Qué dulee inocencia 

descansa en mis brazos, 

Tienita de risas, llenita de goces! 
(¡Qué dulce inocencia 

los primeros pasos, 

las primeras voces!,..) 


Yo le cuento cosas, pero ella bosteza; 
ya no me hace caso, mas yo le converso 
y en una orejita, con mucha tibieza 

le regalo un Verso; 

la arrullo en voz baja.., Y esta dulce 
llenita de sueño se queda dormida, 


-Y a mi sobrinita 

que es tierna y bonita, 

redonda y chiquita 

como una manzana 

doradita y grana, 

de carne de rosas, de sol y de luna, 
sigilosamente la dejo en la cuna. 


José E, PEIRE, 


DOCE AA IA 


La leche contiene un 86 por 100 de agua. 
e xx *ok 
La leche tomada de la vaca por la tarde es mejor 


que tomada por la mañana. 
qn a CI 


Austria cobra anualmente una suma de 130.000 


ue los dientes para conservarse una boca sana, 
> en ES 


ohibidos por'las fuerzas británicas de ocupación 
, el Rhin. É 
p., 4 e 

humas de pollos por valor de 268.165 libras ester- 
linas fueron importadas por Inglaterra el año 1922. 
E ia E ..* z 
To hay indicio alguno que pruebe que los niños 
la antigua Grecia o de foma jugaban con ju- 


. + 
$ cartas llevadas cn acroplanos y clasificadas 
durante el viaje es un nuevo adelanto obtenido por 

£ Ñ 

* ooh 
vestidos de rico terciopelo que cuestan muchas 
tibras esterlinas Y que se emplean en las cerecmo- 
as de la; corte inglesa, pueden ser alquiladas por 

da precio relativamente módico. y 

Ye 4 Mea 
Londres es la plaza más generosa de la Gran Bre- 
aña para los pobres callejeros que encuentran la 
ma de los establecinviontos comerciales de West 


mary productiva. ; 
sud muy a 


a semilla de girasol es uno de los más curiosos 
rtículos que se exportan de Rusia a Inglaterra. 
omstituyen un buen alimento para el ganado y las 
Nas. 


e 


La catedral de San Pablo, en Londres, contiene 
una capilla, la de la Orden de San Miguel y Sen 
Jorge que sólo se utiliza una vez por año. 

ES 

Para plantar en la Exposición del Imperio Britá- 
nico,—que se realiza, actualmente en Londres, —los 
árboles tropicales, se han traído especialmente mu- 
chas toneladas de tierra de los lugares donde crecen. 

* uo 

El diez y seis por ciento de los hombres que piden 
limosna tienen de veinte a veinticuatro años, según 
he demostrado una estadística reciente. 

Rokr 

Los niños de la época medioeval, no tenian ju- 
guetes. Se calcula que las muñecas se conocieron en 
los comienzos del siglo xv, 

IS 

Los prohibicionistas de los Estados Unidos, tra- 
tan de hacer suprimir el té y el café, pues afirman 
que deben ser considerados como los licores porque 
son altamente intozicantes. 

Xx + o 


Un vecino de Port Worth, Estados Unidos, gasta : 


ciguo lo obliga a renguear; 


Vamos a aconsejarle 


la Santeína es el purgante 


Sarmiento y Florida 


VUVIVOVVUYLE 


SE HALLA EN LAS FARMACIAS Y EN 


- Farmacia Franco-Inglesa 


. LA MAYOR DEL MUNDO 


wa dentadura postiza completa de hierro fundido 
que pesa cerca de 150 gromos, 
Mo 
Ei delantal de cuero de los herreros ya lo leva- 
ban estos en tiempos de Plinio el viejo 79 - 23 años 
antes de Jesucristo, 


Los correos del mundo transportan anualmente 
más de nueve mil millones de cartas, 


Hook 


El número de estrellas que pueden distinguirse a 
simple vista en ambos hemisferios es de unas 6.000 
más 0 menos. 

. eos 
Los encajes eran conocidos én Venecia hace mu- 
chos años. Los griegos y los romanos no los des- 
conocían, 


Bl doctor Carlton Berton Wells, especialista nor- 
lteamericano en enfermedades cerebrales, afirma 
,que dentro de quinientos años las mujeres serán 
completamente calvas por efecto de su actividard 
cerebral, cada vez mayor, que es causa de la calvicie, 


Tengo que 
purgarme... 


¿Cómo? 
¿Cuándo? 
¿Con qué? 


¿Porqué dice este 
hombre: Tengo 
que purgarme? 


Tiene que purgarse porque, con 
el cambio de estación, algo hay 
que no le va bien. A lo mejor 
tiene una punta. de granos y 
barros, o anda con dolor de ba. 
rriga, o algún reumatismo an. 
quizás algún. eczema lo hace 


rascarse todo el día o tiene el aliento cargado. 
Este hombre. tiene razón; ha de purgarse, pero... la elección 


es dificil; hay muchos purgantes, a cual más malo de gusto, 
que requieren cuidados o que pueden hacerle mal. 


La Santeína 


que, bajo forma de una rica pastilla de chocolate, pu 
cualquier tiempo a cualquier hora sin 
mayores cuidados. Laxante a dosis de 
úna, purgante a dosis de dos o tres, 


soñado. 


ps aa 


Buenos Aires 
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Dr. Ricardo Bojas, director del Instituto y decano 
de la Facultad, 


El Instituto de Litera- 
tura comenzó a funcionar 
el año pasado y tiene 
por objeto el estudio y 
divulgación de nuestra 
literatura naciónal a cu 
yo fin tiende a formar 
un fondo documental y 
biblográfico relativo a 
nuestra Jiteratura, mute- 
ria) que no sólo se em: 
pleará en los trabajos de 
seminario paralelos a los 
cursos de Ja Facultad, 
sino también para las in- 
vestigaciones que propios 
y extraños realicen. 

La labor tesonera del 
decano de la Facultad y 
director del Instituto, se- 
ñor Ricardo Rojas, obtu- 
vo del Consejo Nacional 
de Educación, la cesión 
del material folklórico 
recogida por medio de la 
encuesta que propició el 
doctor Juan P. Ramos 
Ese material folklórico 
está actualmente catalo- 
gado y es materia de es- 
tudio. De él hu extraído 
elementos Ja señorita 
Berta Elena Vidal para 
la tesis que prepara para 
optar al doctorado en fi- 
losofía y letras. El se- 
for Jorge M. Furt, cuyas 
publicaciones sobre 
tos asuntos son bien «o 
nocidas, ha aprovechado 
úalmente ese fondo, y el señor Manuel de Ugarriza 
Arñoz ha iniciado un estudio metódico, en especial de 
los refranes, Por $u parte, el doctor Roberto Lehmann 
Nitsche, cuyas investigaciones sobre nuestro folklore 
constituyen el más ponderable esfuerzo hecho en este 
sentido, estudia actualmente algunos mitos al través de 
este material, 

11 señor Rojas llevan bien encaminadas 
gestiones para obtener del Congreso la cesión de la Bi 
blioteca qué fué de don Juan María Gutiérrez, que, como 
se sabe, encierra, verdaderos tesoros para nuestra historia 
literaria. 


además, las 


El Instituto de 
Literatura Argentina 
de la Facultad de 
Filosofía y Letras 


El señor Rojas, como dijimos, dirige el Instituto, > 
sería pueril presentarlo a los lectores, El reciente premio 
Nacional concedido a su gran obra “*Lu Literatura 
gentina'”, en 4 tomos, sería título suficiente, sino tuviera 
muchos volúmenes más como sólida base de su prestigio. 

La sección Folklore. que es una de las del Instituto, está 
dirigida por el señor Vicente Forte, músico argentino de 
especial co tencia en estos temas, como que fué edu 
cado en la Schola Cantoram de París e inicindo por don 
Felipe ' Pedrel] en las disciplinas del folklore musical, A su 
cargo ha corrido el primer cuaderno de la. sección, que 
contiene vários motivos de música precolombiana, que han 
logrado singular favor del público. Los temas han sido 
recogidos por un músico boliviano, don Manuel Benavente 
y se hallan precedidos por un excelente estudio de Forte 

La sección bibliográfica, que se halla a cargo del señor 
Narciso Binayán, hará en breve su primera publicación 


nefirtio Y LIIERATIRA AR ¡LATINA 


El 


anto popular : 


r CUMENTOS 


PARA El ES” EL FOLKLORE ARGENTINO 
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PON FRANCISCO FERNÁNDEZ 


Y SES OBRAS DRAMÁTICAS E 


BILARDO MOFAR 


Algunas publicaciones hechas por el Instituto, 


Otro trabajo del mismo, **Bi 


“Normas Hibliográficas”” a o 0 
argentinas , Serú reimpreso 


bliogralía de bibliografías 
en la misma sección, 


La sección Crítica ha publicado hasta ahora varios 
jolletos: uno del director sob: Francisco Fernández 
dramaturgo olvidado; uno del señor Alfonso Corti, sobre 


el Filippo de Alfieri en Buenos Aires; un ensayo de don 
Jorge M. Rohde, sobre Angel de Estrada, y se encuentra 
en prensa uno del señor Binayán sobre el Padre Cnsta- 
ñeda. 

Por su parte la sección Documental, leva publicados 
varios cuadernos de su primer tomo que está exclusi 


vamente dedicado a nuestro teatro vi0jo: iniciósne con 


Instituto nacido 
una persona tan 


Narciso 


bajo tan buenos auspicl 


Binayán, 


técnico encargado de la 


bibliografía. 


competente 


“olaboradores que 


cialidados, ha 
¿pera Asi 


un año 


Con el 


nuevo 


de 


le 


son 
prest 
hace 


ar al 


instituto, 


reciente creación 


de la historia del 
halla 
esda vez más positiva y 
eultura nacional 


la Facultad se 


E 


destinados 


como Rojas, y 


país el servicio que de él 
“aponer 


y los gabinetes 


a la enseñanza 


una **Loa colonial en ho 
nor de Carlos JT”, pu 
blicándose luego un sal 
nete gauchesco sobre 
atalla de Maipo, ur 


a en un acto del año 


pie 

1816, titulada *“La liber- 
ted civil'”, una traduc- 
ción anónima del **Feli- 


pe Segundo Rey de Espna- 
ña'” de Alfieri, “Las 
tres comedias de Doña 
María Retazos'”, por el 
Padre Castañeda, un sal- 
nete sobre la batalla de 
Pasco, y se encuentran 
en prensa dos piezas 4 
lenas y una uruguaya. 

El segundo tomo de 
esta sección, comprende 
rá un Cancionero, del 
eual se publicará en bre 
ve la parte relativa a la 
época de Rosas, prece 
dida de una noticia del 
señor Dardo Corvalán 
Mendilaharzu 

ls digno de hacerse 
notar que la generosidad 
privadas, tan poco pro- 
picia entre nosotros ps 
ra las cosas de estudio 
ha favorecido a este 
Instituto: el señor Uar 
los Madariaga ha dona 
do cinco mil pesos paras 
ser invertidos en la for 
má que se estime conve 
niente. 

Es de suponer que un 
ios, dirigido por 
rodeado de 


verdaderos técnicos en sus espe 


la labor realizada en 


también de 
mitensiva 


y de le historia de la civilización 


en condiciones de realizar una labo 


estimulante en beneficio de la 


Señor Vicente Forte, técnico encargado de la sección Folklore 


Señores Manuel de Ugarriza Aráoz, Dard 


estudian el folklore; el segundo, el Cancionero 


de 


>» Corvalán Mendilaharzu y Jorge M. Furt 
de Rosas 


la 0pocáa 


El primero y tercero 
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*Carmencita'”, 


Sargent, es un extraño artista 
produce poco, y 


que 
cuya superior 
permanece ignorada, salvo la popular 
“Carmencita”, que luce su gallardía 
en el museo de Luxemburgo, con su 
actitud de.dominio y la maravilla de 
resolución técnica de su traje dorado, 
donde brillan irisadas las lentejuelas, 


obra 


Nacido en Florencia, de padres nor- 
teamericaníos, su educación se realizó 
bajo el control severo de Carolus Du- 
ran, el autor de la famosa “Dama. del 
guante”, Y con el viejo maestro, llegó 
a ocupar un nivel honroso dentro de 
la pintura moderna, ejecutando pie- 
zas extraordinarias, que le valieron la 
consideración y el respeto en los 
círculos más restringidos del ambiente 
artístico de Europa. 

Enamorado de España, procuró pe- 
netrar en el espíritu de sus mujeres, 
evocadas, más tarde, en magistrales 
aunque en verdad no 
consiguiera con ellas una perfecta in- 
terpretación del alma latina. 


resoluciones, 


Luego, en Londres donde ha des- 
arrollado su mayor programa de arte, 
dedicóse al retrato, restringiendo su 
producción en lo posible, a1 punto de 
rechazar muchas y tentadoras ofertas, 
puesto que Sargent pinta lo que quie- 
re y cuando quiere 

Perseguido ' por las 
acaudaladas familias, se rehusa termi- 
nantemente a transformarse €n un 
pintor a la moda impenetra- 
ble, sigue su camino en el secreto de 
una convicción trasciende, 


más nobles y 


Seyero 


que no 


VIVANAYAVVAINAAYAAAAAAYY 


por Sargent. 


manteniéndose como una luz bendita 
en Ja intimidad de su corazón 


Obras que pueden hacer la gloria 


de cualquier pintor-—aparte de las que 


no llegan al público por pertenecer 
pequeñas lerías privadas-——son el re 
trato de Carolus Duran, el de Mrs 


Playfair, ejecutado en 1888, Mme. Me- 
yer y sus niños, y la z 

divulgada en la estampa-—joya del 
arte contemporáneo, donde se reunen 
todas las cualidades de excepción, de 
este- gran creador de formas, que 
reune la sutileza de los mejores ar- 
tistas de Francia, la serena distinción 
de los más puros retratistas ingleses, 
y las tonalidades ricas y jugosas, la 
pincelada fuerte y definitiva, las ca- 
lidades de materia y la condición de 
transparencia de los maestros de Es- 
paña, a los que debe, en gran parte, 
los secretos más hondos de su mara- 
villosa técnica. 

Entre nosotros, fué exhibido hace 
mucho tiempo, un boceto bellísimo de 
Sargent; y bien pronto se expondrá 
al público, en una próxima muestra de 
retratos femeninos, una de sus telas 
más completas, perteneciente a una 
galería particular. 

Es lamentable que en el Museo no 
figure ni un ligero apunte del 
retratista; y que la iniciativa privada 
nó se encamine, a permitir a nuestra 
pinacoteca, el orgullo de presentar en 
una obra del 
belleza y la 
argentina. 


“Carmencita” 


gran 


artista formidable, la 


distinción de una dan 


Ricaráo GUTIERREZ. 
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Señora M. L. de la Fuente. de Woodgate y su hijito 
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>, de Fox y de Ramos Mejía; señoritas de Bravo y de Arana 
señores Moyano López y Gonzál Achával 


Señoritas de Bravo, Arana y Llambí 
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ASOCIA CIONSOBRERAN + BESOCORROS: MUTUOS 


Los miembros que componen la comisión 
directiva, señores: P. Revol, diputado na- 
cional electo, presidente; A. KR. Petruccel- 
li, vicepresidente; C. Fiscardi, secretario; 
3. Boragina, prosecretario; E. Parrini, te- 
sorero; L. Camagni, protesorero; E. Mi- 
nazza, N, Steurlessi, V. Ferraro, P. Ber- 
tagni, L. Di Giorgio, S. Siffredi, V. Ga- 
vattelli, M. Labriola, vocales. 


El 25 de mayo de 1893 se celebró 
una asamblea de delegados de algu- 
nas sociedades gremiales y centros 
socialistas, en la cual se echaron las 
bases de la Asociación Obrera de 
Socorros Mutuos, 

En una posterior reunión efec- 
tuada el 9 de junio de 1898, se apro- 
baron los estatutos y se nombró la 
primer comisión administrativa, 
compuesta por los señores Juan C. 
Casabot, A. Bataille, H, Pignean 
Aparicio, -J, Trevijano y Antonio 
García, Con 44 socios se empezaron 
los primeros trabajos «ón perseve. 
rancia tenaz, Había que luchar eon 
sociedades mutuales "nacionalistas, 
que ya existían muchas, iy sociedades 
““empresas?? que de mutualistas só- 
lo tenían el nombre. 

Continúan los trabajos de afian- 
zamiento de la institución hasta que, 
dos años más tarde, le sorprende 
los grandes calores de 1900, fenó- 
meno que hizo tambalear los peque- 
ños fondos de la sociedad y la obli. 
g6 a recurrir a los servicios gra- 
tuitos de Jos doctofes J. B. Justo y 
otros que en este momento no re- 
cordamos, Por las mismas .causas 
(falta de fondos), en 1901 prestan 
su concurso gratuito log doctores 
Angel M. Giménez, José Ingegnieros 
y Nicolás Repetto. 

En 1902 incorpora sus servicios 
gratuitos el doctor Augusto Bunge, 


La comisión de control, integrada por los señores Eduardo Marelli, José Fernández 
Mon, Celestino Peón, inspector y Juan Ravagnatti, contador 


VA 


LA ASOCIACIÓN OBRERA DE SOCORROS MUTUOS 


Grupo de señoras que acuden a solicitar los servici 


El gerente de la asociación, señor Domingo Larrosi, y el contador señor Juan Ravagnatti. 
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Frente del edificio que olupa la institu- 
ción, propiedad de la misina, situado en 
la calle Saavedra, y. 450. 


En 1905, contando ya la Obrera con 
1350 socios, empieza a desenvolver- 
se en forma regular «y próspera, ha- 
biendo recibido en concepto de cuo- 
tas $ 10,876.50, En 1906 duplica el 
número'de sus asociados y ya, con 
pesos 20.000 de euotas, se desarrolla 
la institución con franco éxito. 

Sigue así, hasta hoy, en que pue- 
de presentar este hermoso cuadro mu- 
tualista; ' Cuenta en la actualidad 
con 9.500 socios y easa social propia. 
Ha prestado los siguientes servicios: 
atendió en el año 1923 a 5786 socios 
enfermos con un gasto de $ 71,300.55 
por asistencia médica y $. 54.876,12 
por medicamentos (fórmulas ofici. 
nales y específicos), ¡ 9.667.25, por 
análisis, reacciones, baños, masajes y 
aparatos ortopédicos y ópticos y pe- 
sos 19,243.20 en subsidios generales, 
lo que hace un total, por socorros, 
de $ 155.087.12 sobre una entrada 
de $ 177.000, Siendo el porcentaje 
de 82 %Y' lo devuelto en socorros a 
los asociados, 

En el mismo año se han internado 
en el Sanatorio Social a 71 socios, 
Otorga esta asociación a sus aso- 
ciados un servicio tan amplio, que 
no les sería posible por su solo es- 
fuerzo, a ningún obrero, ni emplea- 
do y hasta a muchos de la clase me- 
dia, eosteárselo, Tal es la amplitud 
de beneficios que reciben los socios, 
que en esta asociación, creada por 
“y para obreros, forman parte no sólo 
los que viven de un salario, sino 
también industriales y comerciantes 
que no desean diferir la asistencia 
médica, farmacéutica, ete. 
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os del consultorio de ginecología. 
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El secretario, señor Cataldo Fiscardi, dando cuenta al presidente del movimiento del día. 
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DEL BUENOS AIRES QUE DESAPARECE 


Ñ . na o 
Ha comenzado la demolición del local Corrientes 1485, donde fun- 
cionó, desde 1901, el Comité Independiente Carlos Pellegrini, por cuya 
sala desfilaron las figuras más destacadas de la política argentina 
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Reverso de la medalla que don Caye 
tano conserva con veneración y cariño 
como uno de Jos mejores recuerdos de 
aquelos tiempos, 


Anverso de una medalla de oro con 
que el ex Presidente de la República, 
doctor Carlos Pellogrini, obseguió al 
señor Gangui. 


Es que aquella casa de 


medida que se eleva» 


No dragonea de egregio en vano 


e | Frente del edificio cuyas paredes van cediendo, poco a poco, al empuje de la piquota demoledora en procura de un en distintos. sitios las A em hd ss a Ln 

E | huevo Buenos Aires modernas casas de varios ni molduras en su frente; dl eco. ol Presidente: 

$ a “piquete: »moledora ?? edi de pisos. con su puerta angosta y el AE de 3, Olivella, publicada el 

9 | Aires de otros tiempos, viejos edificios ión Dania cl Buenos se EporiQuAn los escombros y en medio del trajín incesante del rústica, ha sido desde aii ; 

S Ala gran ciudad Y aca Sid pz > Jas paredes que dabau trabajo, los viejos se abandonan a tristes meditaciones en que la sede del famoso comité que se fundara entonces bajo la presi-. y j 

o | asp 5 pecto que ya perdiendo a la nostalgia pone un poeo de dolor y un poco de amargura, dencia de D, Cayetano Gangui. Coyilios Lars pS 

E y-íáéáAKAAKAKAKAAAA Otras veces, cuando por virtud de otras causas irre- ¡El comité de Gangui, o para llamarlo por su nombre peo _Pe ai 

2) ! parables, lo antiguo desaparece también, hay que oirlos ““El Comité Independiente Carlos Pellegrini”?! ¡Lo que ello ea TIPS TARA IRTE DT REN 

S | lamentarse con la misma pena enorme con que el niño fica, lo que evoca el modesto local, lo que recuerda; las figuras a éste quisd En Su actuación: al entetal Er ges cuando 
$ | PAE mo Arado el juguete predilecto. ¡Cómo se lamentaron con políticas que hace revivir con sólo pensar en las horas lejanas y 

9 | la desaparición del “*Cocodrilo?”, que para el típico barrio pasadas de la política argentina, la política argentina de los sentaron a su mesa, para atenuar con la charla amena y pasajera, los 
o 2 Ep de la Boca fué una pérdida irreparable! ¡Cómo se lamen grandes hombres!... sinsabores de algunas jornadas difíciles que dieron tema al comentario 
S , e éR h taron cuando recientemente-el ““Aue's Keller”? cerró sus El progreso edilicio, el ensanche de la futura “Avenida Co- y que son realmente memorables... 

S 1 puertas, que durante tantos años permanecieron abiertas rrientes?”, la estética, la vida moderna, las exigencias goal. Gangui asiste, resignado, a] desmoronamiento de las paredes, Y a 
e $ y y que en Lac MORRIS en plena guerra europea, la mu- ds rs o gables del tráfico se aunan para que desaparez “a aquella pr su modo, en su estilo y en su ““lengua”?, dice que el comité Carlos 
9 ES . > l A ELA fr DR chedumbre aliada quiso derribar, enardecida por senti. tano, báJO cuya prosidoncik:86 constituyó el comets en 1301 sala de las caian ada de los cabildeos, de las dis lá Pellegrini, siempre independiente, ha de porianesen en pie, De 
10) . mientos que entonces vibraron con la energía de una siones, de las polémicas, de los entretelones, de las candida hoy en más, funcionará en la casa de la calle Uruguay 407, donde 
e s e E Ke A . turas, de los pactos políticos, de la preparación de las vivirá perennemente la gratitud y el recuerdo de quienes lo honraron 
2 a Fes de. Y acaso por virtud de un ““contagio”?”, porque en estos campañas... tan altamente. *” 

$ / momentos en que Buenos Aires se está transformando tan Carlos Pellegrini, Emilio Mitre, Manuel Ernesto ESCOBAR BAVIO. 


Quintana, Marcelino Ugarte, Osvaldo 
Magnasco, Indalecio Gómez, Máximo Paz, 
Benito Villanueva, Estanislao S. Zeballos, 
Marco Avellaneda, José Figueroa Alcorta, 


1d = 
po F, YA AL. HE “2 aceleradamente, hasta los que no son viejos, los que 
o “te % 


y £ apenas conocieron cosas y hombres de otra época sólo por 


5d Y 
12] ¿ eS 7 e referencias, se lamentan del mismo modo y -recuerd: 
9 1 ES z E Pe , y recuerdan 


e Pri serie Es episodios, acontecimientos, nombres, cada vez que se pre. Marquito Avellaneda, Marco Aurelio Ave- 
> senta uno de estos casos inconfundibles de “*renovación”” llaneda, Fulio A. Roca, Rómulo S. Naón, 
. Pa . ho 7 Dira 
p-. AE 7d Lo hemos podido comprobar en estos días, en la calle pa pot ara de 
> na e A A > C € O al , VIC l 21, 
$ ae j Corrientes, en el “fcorazón mismo de la ciudad”, en Rufino Varela Ortíz, general José 1. 
a pleno centro. La piqueta trabaja sin cesar. El estrépito Arias, Ernesto Tornquist, Zoilo Cantón, 
PS 2) La e E de los muros que ceden a su fuerza avasalladora, alarma ao M. de E ro Juan Pa- 
“o REL ? se es a Sáenz ente » M. Cer Ss, 
es E a unos, lama ligeramente la atención de otros, despierta pee E io a pe rl 
a 7 la curiosidad de los menc “Upa : 4 A E 
> BLde ' 38 y preocupa a los demás, Cantón, Andrés Llobet, Luis Agote, Ge- 
9 Pero no todos se muestran muy indiferentes. Es a la rónimo del Barco, general Juan P. Allaria, 

"no >) » A yr 7 Arco 
1) altura del 1400, de esa calle, en el 1485, para sér exactos general Rafael M. Aguirre, José Arce, 
o A IS E + Alberto Barceló, Damián M. Torino, Eloy 
o s1 alguien no reparó mayormente en la antigua y Udabe... 


y O e a 0 07 ' « ' Í 
modesta casa que va cayendo poto a poco, en cambio, 


a p AR 
a b > Mr j 
.. A ey LA pe advierten un detalle, que es el punto de partida de sus 


Como esos, otros tantos nombres pue 
den citarse ahora que el antiguo local 


9 ys cavilaciones. Una placa diminuta y un escudo, un tanto que tuvo la virtud de congregar a las 
(e) E EE A : 4 Es 
5 despintado, dan la' elave, ““Comité Independiente Carlos figuras más destacadas de la política, 
(Y » » M .) A 
> ” > , Pellegrini””, Es en la sección 14 de la famosa parroquia ra a desaparecer... 
mn 10 ñ : . 7 

e + dy PR f; de San Nicolás de Bari, donde se han librado tan-encar El está unido al recuerdo de los acon 
Y) S nd 5% , 
Eo) 16 nizadas luchas electorales, donde hubo tantas contiendo= tocimientos mas importantes de-1a, pol 
5) En A . IA 
> cívicas. tica nacional de 23 años a esta parte, 
«3 y le 4 UY $ £ i e í “ribi » 
a Acuden a la memoria muchos nombres y, entre ellos Lodi una. MAPDriS pario eAa COR 

Í 4 s y q r 4 13 2 las reuni > > 
ps uno enormemente popularizado por la política y que la la sola mención de las reuniones que en 
7) , ; J ; 
a trónica chispeante , Pintoresca ensi siempre, el comentario su sala 'so-eblóbráron On SUnierar as 
0) y ameno, la noticia y la caricatura difundieron por todo >1 E A RS 
Po A q€x_ÁnOÁSOSQFSR** o5$%. 555 dl » A : A mité, donde Gangui fué dur » 
Py sosás' cartas de políticos prestigiodós. que 1 AS país con una prodigalidad que ya envidiarían para 3í 6 8 nao 
> a de $ numerosas callas , 811810508, que forman el valioso arc s ; : > a inv ai >. es : » alte - A 
e Una ad “Don Cayetano Gangui'? y que voproducidas en gu conjunto Cerendirid muchos comerciantes, Escudo: que adornaba al ÍFOnte del modesto edificio. tiempo, invencible caudillo que alternó La placa de bronce, vieja compañera del anterior que duraute 23 años, indicó a los transeúntes de 
" Be pot , A he , 480! e d (a “e a? as ñ 
S la mejor historiz de la política nacional con esos hombres que muchas veces se calle Corrientes, la *“*personería'* de la casa del 1485 
a a S ASIAN TS q 
PA A » : 
7 3 
$ a 
$ y A 
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De la excursión al norte argentino, organizada por la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, de la Universidad de Buenos Aires 
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Acompañados de los profesores ingenieros Eduardo Volpatti y Emilio Maliol, los ingenieros recientemente egresados: Hu, i 
e : A Pira , o a! 5: o V. B t 
Roberto J. Perazzo, Armando Gini, Francisco Moiedo, Fernando Gardella, Antonio Agusti, Pablo Cantaluppi, Augusto oa 
Tucumán, Tafí Viejo, Lules, Salta, las construcciones del Ferrocarril a Huaytiquina, Santa Fe, Paraná y Rosario. — A la izquierda; a orill 
derecha: admirando un apero salteño, y sj 


i, Raul B. Mowlié, Alberto G. Nequecaur, 
y José Canads, recorrieron Córdoba, 
del Río Primero. A la 
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REALICO. — Team “Sportivo F. €. Oeste'”, de General Villegas, gue se trasladó a Componentes del equipo de '“Sportivo Football Club”', de Realicó, que en el match 
Realicó para disputar el premio de una copa final del match concertado con **Sportivo sostenido con los representantes del “Sportivo F. C. Oeste””, de General Villegas, 
Footbail Ciub'?, de Realicó, obteniendo el triunío en el partido, resultó vencido por este, por 2 a 1 goals. : 
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La bonita cascada de Laguna Frías, en el camino a Chile y 
muy próxima al hito argentino-chileno. 
Fots. Juan Carlos Dantiacqg. 


Un pequeño puente. 
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Ayer tarde, llevado ¡por un amigo 
común, fuí a visitar al pintor B. R. de 


Qu 


PS Lamo, un artista entusiasta y vigo- 
$ roso del que me hablaran con gran € 
e elogio. Ps 
E j Conocido mi objeto, dejó de traba- E 
e Jar en una gran tela en la que pinta S 
O una bailarina roja, y se puso a mig e 
S órdenes, S 
o —Cómo empezó su carrera—le pre- : 
5 gunté, , e 
12) —¿Mi vocación? Creo que más o e 
$ menos se reveló como la de todo el > 
É mundo, digo, de este mundo nuestro El artista en su estudio. 
> de los que estudiamos bellas artes, 
e Empleado en un escritorio de comercio, El primero en bacerme justicia fué — cerme estudiar aJlá, Ingresé en la Aca- vez me ha pegado, en cambio las más € 
S Bn vez de atender a mi trabajo, dibu- O librero Menéndez, que tenía su demia de Sam Carlos, en Venecia... ha sido muy amable ale ntándome pe ps 
e va) e Ni Lp EE o egin boliche frente a la Academia Nacio- —¿Behando muy de menos a la tie- verdadero cariño, o 
ES en y ea como on la ri nal de Bellas Artes, me compraba los ES i : = Ya leva usted mucho citado? e 
S la, aquí me llamaron al orden, al fin... «dibujos que hacía en las tarjetas aque Sí, pero, eso me h bien. Pri- -—Si y no. He piutado muchísimo, * 
e ya no me llamaron... y me marcha- las y alguna vez legó a pagarme mero porque sintiéndome un poco solo pero sólo he dado al público lo pS 5 
bs rom... ¡Ay! esto pareció ser conta hasta 025... me reconcentré, refagiándome en el es- conceptúo lo mejor. E 
o y1080, en cuatro empleos de escritorio ; -Entonces ¿usted estudió en la tudio. Y luego, ¡porque quería hacer ¿Qué es lo que prefiere Sinta D 
> se tuve Juego, pues, me siguieron mar demia? obra para mis compatriotas... Mi Figuras, y en especial da mujer. e 
PS ire En la última casa, qué usaba —No, buscaba a los muchachos a la calidad de extranjero hacía que los Hay en ella una variedad inmensa Y 
PA 20] tarjetas de buena cartulina para salida de elaso y charlaba con elos. profesores fueran exigentes conmigo, Je matices, y una inmensa dificultad bo 
a correspondencia, yo hacía mis di- Era un estudiante honorario, y mi en y, como es natural, estudiaba muchí. £n vencerlas y llevarlas a la tela con 0 
bujos en ellas y tantos hice que, echa-  tusiasmo era tal, tán fuerte mi yoca- simo. Los tres años que estudié allí, toda su belleza y emotividad e 
ron de menos las tarjetas, y a mí... ción, que mi padre, cedió al fin, y los estudié de verdad. En ese espacio —j Trabaja mucho? S 
de más... me llevó a Europa con ánimo de hba- de tiempo, aprovechando cualquier eo- Creo que sí. Esa bailarina roja me 2 4 
yuntura viajaba, ora por el interior AbsSorbe medio día, Mmego, algunos re. $ ( 
de España, por Francia o por Ingla- tratos que son de urgencia. Pero, o D 
terra, pintando siempre. En esas ex- d1empo me alcanza bien, y tengo € ES 
cursiones aprendí mucho ¡y formé mi pació para dedicarlo a la ilustración e | 
concepto básico del arte, En fuerza qU€ es una faz del arte que me inte- y 
de visitar museos, y ver y estudiar Tesa mucho, y escribo... así, de tar Pr 
las obras maestras, se hace uno auto- de en tarde. lo 
didacta y con ese instinto que nos ¿El arte en nuestro país? SN 
Heva hacia, lo bello, vamos hacia el Va por un excelente caminó, Te. 0 
arte verdadero. nemos todo lo que le hace falta, bue. $ 
-—¿ Ha conocido algunos maestros? nos pintores, y público inteligente, Es. e 
—Diseutía de arte, en el bar de a '” ce estimula, y yo me prometo aen. S 
bordo, saliendo de Canarias, y un se- mular un número de obras para hacer 9 
ñor que bebía junto a nosotros terció ""% CXposición muy pronto. 0 
en la conversación, revelando una gran Creyendo haber molestado lo bas- 5 
cultura, Trenzado con él, legó mu mo- tante al artista, me retiré, dejándolo e 
mento en que, haciéndome sintetizar entregado a la bailarina roja, a la que $ 
mí modo de pensar me preguntó cua- NM el transcurso de la charla había mi- e 
les eran Jos mejores pintores de Es- rado ao ans a diciéndole que S 
paña en aquel. momento, Zuloaga y lo aguardara, que conforme yo mé e 
Nestor, le dije sin titubear, Mi inter- fuera se ocuparía de ella, : 
loeutor lo aceptó a Zuloaga, pero a ; pS 
Nestor lo. criticó muy a, Por Tristán AGUIRRE. o 


ANNAN 


no terminar mal corté bruscamente la 
diseusión, y me marché... Al día si- 
guiente supe que aquel señor era Nes- 
tor. Luego, nos hicimos muy buenos 
me dió muy amables con 


Amigos, y 
sejos. 
-——¿Qué fué lo primero que expuso? 

Una tela bastante grande; una 
bailarina danzaudo en un gran esce- 
nario. El trabajo no era walo, pero, 
Hegyó un chistoso y al mirarlo, exela- 
mó: ¡Vamos... una aguja en un pa- 
jar! Si aquí no se ve la bailariza.. 
Y el ehiste corrió, y, me arruinaron el 
euadro. 

-¿Le dañó mucho este tropiezo? 

Me molestó sin acobardarme, y 
casi en seguida expuse otra bailari- 
ña... pero, esta tuvo buena fortuna, 


| 

o .ns E 

y mereció elogios de la crítica. Ya en ? 

plena labor, pintando aquí y allí, « ' 

E d puse mis cuadros en Madrid y Bar- | 

OE de e celona, 

SO AS Ass p 

A, ¿La crítica muy brava? | 

5 4 

No puedo quejarme, Si alguns e ' 

'"El añuelo**, dibujo a lápiz B. R. de Lamo o 
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Causaba risa a todo el mundo el es- 
pectáculo del matrimonio Piédagnel: 
el marido, pequeño, raquítico, con un 
ridículo bigote lacio; la mujer, alta, 
eruesa, hercúlea. 

Se había casado con ella por los in- 
formes que le dieran en el pueblo de 
su novia: 

—¡Qué mujer de su casal—le dije- 
ron.—¡De seguro que en París no hay 
dos como ella! 

Las primeras semanas estaba encan- 
tado de su suerte al encontrar seme- 
jante alhaja. Su cocina resplandecía; 
su comedor era un espejo; su alcoba, 
un templo, Desde que amanecía hasta 
la noche, escoba o plumero en mano, 
trajinaba incansable por la casa, per- 
siguiendo la basura con un ardor de 
triunfadora, 

Un día, sin embargo, dijo a sa maz 
rido: 

—Celestino: yo voy a encargarme 
sólo de la cocina, que ya es bastante. 
Cuando vuelvas de la oficina, tú lim- 
plarás las demás habitaciones, y los 
domingos encerarás los suelos. . 

Esta división del trabajo no fué 
muy del agrado del marido, que hubic- 
va querido desentenderse de todas las 


inenas domésticas. Fué su primera 
disputa de casados, pero Celestino 


concluyó por someterse, Todas las tar- 
des cambiaba la pluma por el plume- 
TO, y su deseanso dominical fué subs- 
tituído por el encerado y barrido, No 
tardó en manejar su escoba con la 
misma facilidad que un rey su cetro. 

Intentó resistirse primero y rebe- 
larso luego; pero el gigante domésti- 
co con quien había contraído lazos 
etexmos no admitía en este punto la 
menor protesta. Sus puños se encarga- 
rom de poner término a cualquier in- 
tento de rebeldía, 

Así pasaron Jos meses y algunos 
años, El marido concluyó por habi- 
tuarse a su servidumbre. 

51 yo faltase—le decía a veces su 
mujer enternecida, — podrías ganarte 
la vida como encerador. Al menos, me 
iría tranquila habiendo asegurado tu 
porvenir, 

El fué quien concluyó por irse. ¿Por 
qué? Llega un momento en que los 
trabajos que hemos venido realizando 
durante años se nos antojan brusca- 
mente insoportables, Misterios del eo- 
razón humano. 

_Un domingo, cuando su mujer ha- 
bía salido a la compra, Celestino se 
puso a meditar apoyado en la escoba. 
¿lba a perder así todos los domingos 
de suyvida? La iva se apoderó de él. 
Tizo añicos el palo de la escoba, arro- 
jó los pedazos por la ventana y aban- 
donó el hogar, decidido a no volver, 
"La esposa ultrajada se lamentó a 
voz en grito. ¡Un hombre que le debía 
todo! ¡Un ser imútil, que sin ella no 
sabría ni encerar los suelos! Además, 
un bito que la maltrataba. 

Ante los 
comparecieron para declarar que Ce- 
lestino pegaba a su mnjer, Eufrasia, 
por su parte, lloró con una sinceridad 
coumowedora, y los jueces, enterneci- 
dos, concedieron el divorcio. En la 
sentencia había considerandos muy 
dutos para ol marido, 

Celestino leyó sorprendido la sen- 
tencia, pero halagado al mismo tiem- 
po. ¡Qué hombre era! ¡Resnltaba que 


, había tenido dominada a su mujer du- 


vante el matrimonio! Empezó a tener 
una gran consideración poY su propia 
persona. Irguió el talle, se hizo afeitar 
su minúsculo y caído bigote y adoptó 
“un ajre completamente americano. 
Un día, al pasar por su antiguo ha- 


_vrio, oyó decir a las vecinas: 


Está más gordo y más guapo. ¡Qué 
lástima que sea tan brutal! 


tribunales, las vecinas. 


por 
Georges POURCEL 


Volvió a easarse con una joven de- 
licada y tímida, a la que dominó ti- 
ránicamente, No le ocultó que había 
maltratado a su primera mujer, rebel- 
de a la ley del hombre, y que ésta ha- 
bía sido la eavsa del divorcio. Le hizo 
loex la sentencia, y creció la admira- 
ción de la joven por su señor. 

—Ya sé que Eufrasia me echa de 
menos. Las mujeres no pueden olvidar 
al hombre que las ha dominado. Si 
me viese alguna vez, estoy seguro de 


que se arrojaría en mis brazos 0 SO. 


pondría de rodillas pidiéndome per- 
dón. 

—Pero tú no la harías caso, ¿ver- 
dad, querido? 

Un día, en un sitio público, Celes- 
tino, que estaba con su nueva esposa, 
se encoutró con su primera mujer. Pa- 
lideció. 

— ¿Qué te pasal—le preguntó su 0s- 
posa, 

¡Enfrasial ¡Eufrasia que nos mi- 
na !-—murmuró sintiéndose desfallecer, 

Se empequeñeció cuanto pudo y tra- 
tó de ocultarse detrás de una colum- 
va. Volvió a ser el niño pegueño de 
otros tiempos. No la había visto desde 
que abandonó el domicilio conyugal. 


M / 


buen gusto. 


Trátaso de una interesante s 
de alto, provistos de su marco y 
recortadas, las siluetas de los bellos motivos e 
Estamos seguros de que, 


constituyen un delicado y llamativo a 
dores rindan culto a cualquier detalle 
Para obtener wno de dichos cuadros, elegido entre vi y 
nuestra casa envases vacios corrospondientes'a productos de la 


PERFUMERÍA MENDEL 


con los cuales se compruebe haber he 
moneda nacional. 
Graseoso Leichner, Loción y Polvo Ciex1to Mo, 
y Si Tu Voulais!... Lociones Marlise y 
Colonia Mendel, Polvo Compacto Cielito Mío, 


Dentífrico, Lysoform, Lápices Rouge, Coloretes, Perfumadores, etc, 


MENDEL y Cía: 


5 


Eufrasia se acercaba hacia Ja pa- 
reja. Estaba más hercúlea que nunca. 
¿Qué iba a pasar-aMí, Dios mío? 

—¿Qué hiciste de la escoba, Celesti- 
no?—le preguntó con voz amenaza. 
dora, 

Era un momento decisivo. Celestino 
comprendió que había que veneer 0 
morir, Se jugaba en aquellos segun- 
dos su prestigio, su felicidad. 

—¡Si—volvió a insistir ella con voz 
de trueno,—la escoba que te Jlevaste 
el día de tu huída! ¿Qué has hecho 
de ella? 

La gente los rodeaba llena de eurio- 
sidad, Entonces Celestino, pálido, pero 
resuelto, contestó: 

¿La escoba? ¿No recuerda usted, 
E, que la hice pedazos en sus cos- 
tillas? 


Antigúedad del batik 


El “batik*” es un procedimiento de 
pintura, o más bien de dibujo y teñido, 
¿ue puede ejecutarse sobre algodón, 
terciopelo, yy mejor aún seda ligera, 
con el que se pueden hacer numerosos 
trabajos: visillos, tapetes, asientos de 
silla, écharpes, panneaux, estores, et”, 
También se hace, aunque no tan fre- 
enentemente, este trabajo sobre made- 
ra y metal, 

Este procedimiento es originario del 


0 Ú ll | mn l 


que hemos contraído con la distinguida clientela que dispensa sus preferencias 
a los productos de la 


PERFUMERÍA MENDEL 


nos obliga a corresponder por nuestra parte, en todo lo que nos sea posible, al 
/ honroso favor con que se nos distingue. > 
Sabemos que la fab: 
empleo de materias de insospecl 
decidida de obtener una producción de superior 
cada, son factores suficientes para asegurar el éxito, 
preferencias del público; pero además de est 
adoptara la industria honesta frente al favor de la el 
para exteriorizar, aunque sea en pequeña escala, e 
apoyo del consumidor. 
Por esta razón hemos decidido ofrecer a éste un modesto 


ricación escrupulosa y 


OBSEQUIO 


que, alejándose de las vulgaridades de costumbre, signifique wma nota delicada y de 


por su expresión de arte y por su 


artísticamente bello. 


En consecuencia, 
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perfecta de nuestros artículos, el 
1able autenticidad y alta clase, y la voluntad 
calidad y exquisitamente deli- 
en cuanto se refiere a las 
a norma, que es la que corresponde 
ientela, existen otros medios 
1 reconocimiento debido al 


erie de originales cuadros de 20 centimetros de ancho por 35 
vidrio correspondientes, donde se destacan, z 
legidos para su notable composición artística. 
riginal buen gusto, estos 
cuadros han de ser recibidos con agrado por nuestra clientela, máxime cuando ellos 
dorno para el interior de los hogares, cuyos mora- 


arios motivos, hasta con entregar en 


cho un gasto no menor de diez 
serán admitidos envases de 
sr actos. larlise, Anitra 
Si Tu Voulais!.... 
Jabón Iysoform, 


arehipiélago de la Sonda, y sú uso pa- 
rece remontarse a lejana antigúedad, 
Los holandeses le encontraron en Java, 
donde las mujeres adornaban con él 
sus tejidos, como nuestros antepasados 
y nuestras abuelas hilaban la Jana, 
y sus naves le llevaron después a los 
diversos pueblos con los que sostenían 
relaciones mercantiles, 

Aunque suele haber dibujos especia» 
les según los distintos países y dis- 
tintas costumbres, es curioso observar 
que siempre los ejceutaban de la mis- 
ma manera ¡y en los mismos eolores:. 
índigo, ocre, rojo y blanco. Atfortu- 
nadamente, se ha ampliado esta escala 
reducida de colores y al mismo tiem= 
po se ban simplificado en gran manera 
log procedimientos del ““batik?? an- 
tiguo. 

La pintura al ““batik”? es, como su 
nombre indica, la pintura a la cera, 
en la que los espacios que no han de 
teñirse, es decir, log que han de con- 
servar su natural color, se preservan 
cubriéndoles con una capa de cera fun- 


dida, y tratando el resto con la pin 


tura vegetal, Yl trabajo es un poco 


largo, pero se hace con relativa faci- 
lidad econ un poco de cuidado por par- 


te del ejecutante. Sn valor depende de 
la materia empleada y del primor de 
la ejecución: téngase en cuenta, sin 
embargo, que no son precisos grandes 
conocimientos de dibujo, puesto que 
los que se emplean para estos trabajos 
son muy sencillos y, por lo general, 
carecen de toda simetría, 


hábilmente 


es0s 
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¿Quién inventó el cinematógrafo? 


El doctor Doleris pone los puntos sobre las ies 


Con motivo de la próxima coloca= 
ción do una lápida en la fachada de 
un café de los bulevares de París, pa- 
TA conmemorar la primera sesión pú- 
blica de cinematógrafo, ha resurgido 
con más intonsidad que nunca la euos- 
tión de ¿quién inventó el cinemató. 
grato? 

La Academia de Medicina atribuye 
la paternidad del invento al ¡lustre 
fisiólogo Maroy, mientras el comité 
lionés lo achaca a los hermanos Lu- 
midrc, 

Dospués de la última sesión celo- 
brada por la Academia de Modicina 
francesa, presidida por el doctor Do- 
loris, éste fué abordado por un perio. 
dista parisino, a quien hizo las si- 
guientos declaraciones delante de M. 
Nogués, miembro del Instituto Marey 
y amigo iy colaborador que fué del 
sabio médico: 

“**$l principio del cinematógrafo es 
éstez dar la ilusión del movimiento 


gracias a la proyección sucesiva de 
Una serie de imágenes fijas. 


Fué en 1888 cuando Marey, para Li. 
nes científicos, descubrió el medio de 
hacer pasar por detrás de un objetivo 
fotográfico una banda de papel per- 
foratto, Estas perforaciones, debidas 
al francés Reynaud, permitían las iú- 
termítencias necesarias para la impre. 
gión de las imígsenes, 

Este aparato rudimentario era in- 
dudablemente un aparato de ““toma 
de vistas”? y realiza el principio de 
síntosis, base del cinematógrafo. La 
realización de este mecanismo era la 


parte más difícil de la invención. La 
proyección de las imágenes fijadas 
por este medio debía dar la impresión 
del movimiento, 

Jin octubre de 1890, Marey reem- 
plazó la bauda de papel por un rollo 
“le película sensible. En 1892, la sín- 
tesis del movimiento se había reuliza. 
do en la «pantalla, 


Además, solamente a partir de esto 
momento los hermanos Lumiére pu- 
sieron manos a la obra, No tratamos 
de amenguar el valor de sus maravi. 
osos trabajos, de los que ha resultado 
el cinematógrofo moderno, Jl 22 de 
diciembre de 18095 go dió la prime 
sesión pública de cinematósrafo, gra- 
cias a los perfeccionamientos por ellos 
aportados. 

Tened en cuenta—añade M, Nogués 
—que log hermanos Lumidre eran ami- 
go3 íntimos de Marey; no hay duda 
por consecuencia, como lo demuestr 
esta particularidad y la aproxim 
dle fechas en los respectivos trabajos 
de estos sabios, «le que la invención 
del “principio”? del cinematógrafo 
pertenece a Marcy. 

Algunos periódicos mo han hocho 
decir que log hermanos Lumiére tra- 
bajaron con el aparato inventado por 
Maray, Le ruego preciso que el te 
de la inseripción que yo proponía en 
mi carta a M, Lo Corbeiller para la 
lápida conmemorativa del Café de la 
Paz es óxte; 


Aguí, cl 
realizaron 


28 de dicienvbre 
108 hermanos Lum 


1895, 
e las 


Las desdichas de un estadounidense.— Choca, 


lo detienen, y mientras, desaparece su mujer, 
A A 


con la que acababa de casarse 


Por culpa de la policía, un norte- 
americano llamado Mr, Walter GE. 
Vieming ha perdido en Paris a su 
swujer, y anda loco buscúndola por 
Qotéfono, por telégrafo y en un 
Ñ 184 

Después de contraer matrimonio 
cn la Alcaldía, Mr. Fleming y su 
aposa tomaron un “auto” y se 
alrigieron a las oficinas de la com- 
pañía de los expresos norteamerl- 
“aros con objeto de adquirir los 
billetes para un puerto desde donde 
mwensaban trasladarse a América, y 
además pira cambiar moneda Jran- 
ésa por dólares, 

ln tanto que lo despachaban u 
Ll, la recién casada se encaminó 
1% hotel «a fin de recoger el equi. 
paje y trasladarse a la estación de 
Orlcáns, donde quedó en reunirse 

A com su esposo para tomar el tren. 
Ñ Después de despachar los asun- 
los de la agencia, Mr, Fleming 

«wmwontó en otro “taxi? que pasaba 
por delante de la puerta y dió or- 
den de que lo Tlevara a la estación; 
nas a poco dde ponerse en marcha 
wstallaron dos neumáticos, y el ve- 
MHículo fué «a chocar contra otro, 
Amnque el aecidente no buvo con- 
secuencias desagradables, el con- 
Dactor de] carruaje acometido em- 
'"peñóse en que interviniera la po- 
cía. Al acercarse un agente y pe- 
dir al norteamericano Mr, Fleming 
sw tarjota de identidad, éste no 

, pnáo mostrárscla, y, en consecuen 
aia, fué conducido a la comisaria 
sara que «alguien saliera fiador 
BUNO. 

Porque desde. el momento en que 
estallaron los neumáticos del “tai” 
hasta aquel instantte se habían ido 
acumulando faltas y más faltas so-= 
bre el infeliz recién casado, como 


sobre el “Cranqueville” de Ana- 
tole France. Primero, el conductor 
del carruaje acometido acusólo de 
asesinato frustrado; Juego, ante Tas 
protestas del indignado Mr. Fle- 
ming, el agente de la autoridad le- 
vantó acta de desacato; después, 
como careciese de tarjeta de identi- 
dad, se le tomó por espía alemán, 
4 a estas horas no lo han fúsilado 
porque el capitán Bouchardon no 
ejerce en los tribunales. 

Lo cierto es que hasta pasadas 
muchas horas el pobre noricame- 
ricarno mo pudo salir de la conmisa- 
ría, libre de los mil peligros que 
han estado amenazándolo. in cuan- 
to se encontró en la vía pública 
buscó ansiosamente un “auto” de 
apariencias no comprometedoras y 
se hizo conducir a la estación de 
Orleáns, Pero el tren había partido 
Y en dos andenes no había nadie. 

Loco de desesperación, preguntó 
por su mujer, dando de ella las se- 
Tas más Minuciosas; pero todo Jué 
inútil. Regresó entonces al hotel 
para ver si la señora había vuelto 
y nada, A 

¿Qué Juacer? 

En norteamericano se dirigió a la 
agencia, Tuego « la comisaría, des» 
Diés 01 teléfono, para ver si en 
Ci tren iba la recién casada. En 
Minguna parte le daban la menor 
Voferencia. 

Y Mr. Fleming vaga por Paris, 
maraas ansiosamente a todas par- 
les, esperando descubrir a la des- 
aparecida, 

Desde París se ha telegrafiado 
a la frontera española para que se 
inspeccionen los trenes de aquella 
procedencia, y a los puertos de em- 
barco, por si la buena señora de 
Fleming PMrece por alguna parte. 


primeras experiencias públicas de fo- 

tografías animadas, obtenidas por el 

método Marey, del Instituto y de la 
Academia de ¿ledicina, 


Una vez más—termiva el doctor Do- 
leris—ingistimos en que no queremos 
disminuir los méritos de nadie, sino 
únicamente establecer la verdad bis. 
tórica de los hechos””, 

La colocación de la lípida es de- 
bida a la iniciativa del conocido po- 
riodista Canudo, 


La electricidad fotogra- 


fiada sin luz 


Al señor J. Y. Poters, ingeniero elec- 
vicista al servicio de la Westinghouse 
Electrie $ Manufacturing Company, 
se debe el descubrimiento extraordi- 
nario, si los hay, de que las perturba- 
ciones eléctricas, con una duración «e 
un billonésimo de segundo, impresio- 
nan por sí solas una placa fotográfica 
sin vecesidad de luz alguna, 

Las fotografías obtenidas en eso 
período infinítesimal son admirables, 
y para que nuestros lectores se puedan 
day cuenta de la rapidez casi increíble 
del fenómeno, bastará indicar sola- 
mente que un rayo de luz que podría 
darla vuelta al mundo siete veces en 
un segundo, avanza solamente veinte 
pies (unos siete metros) en el billoné- 
simo de segundo indicado, y que aná- 
logo espacio de tiempo, el proyectil 
del cañón gigante que bombardeó a 
París en la última guerra hubiera re- 


rrido una milésima de pulgada, lo: 


cual representa una distancia imper- 
ceptible al ojo humano, 

Fi instramento de que el señor Pe- 

o vido para obtener dich 
pruebas fotográficas se denomina Kli- 
donógrafo, y consiste de un portapla- 
cas para en él colocar las placas foto- 
gráficas ordinarias, yendo además 
provisto de las conexiones eléctricas 
necesarigs para que las vibracionos 
de las ondas eléctricas puedan impro- 
sionar la cara sensible de la placa, 

Al tiempo en que las ondas o per- 
turbaciones so manifiestan en la línea 
do transmisión, las ondas se fotogra- 
fían a sí mismas. La duración de di- 
chas ondas puede ser de dos billoné- 
simos de segundo lo que quiere decir 
que la placa registra esa manifestación 
en tan reducido espacio de tiexrmpo. 
Según el señor Peters, el fenómeno no 
ha acusado la presencia le luz simul- 
táncamente con la manifestación «e 
las vibraciones, y así se desprende que 
los impulsos eléctricos deben nocesa- 
riamente «de poseer ciertas propieda- 
des que en sí mismas logran impresio- 
nar la placa fotográfica. Las pruebas 
obtenidas en estos experimentos tevo- 
lan figuras caprichosas y bellas, las 
cuales adoptan formas definidas, de 
acuerdo con el carácter del voltaje en 
el momento en que la onda 0 pertur- 
bación go manifiesta, siendo posible 
el determinar en la placa revelada si 
ol voltaje al tiempo de la impresión 
era positivo o negativo, así como tam- 
bión si la corriente es alterna o um- 
direccional, y la dirección de la onda 
y su intensidad. 

En opinión del. señor Pobers las 
pruebas obtenidas con el Klidonógra- 
fo sondea la mayor importancia, des- 
de el punto de vista de la ingeniería 
¿le transmisión, y el aparato lel señor 
Peters constituye el único instrumen- 
to práctico, inventado y construído 
para obtener los datos relacionados 
con la onda o perturbación eléctrica, 
rospecto de la cual los ingenieros has- 
ta el día han limitado su conocimien- 
to al hecho de que las ondas ocurren, 
pero sin poder especificar nada en lo 
relativo a su naturaleza y al punto 
de su manifestación, La placa foto- 
ováfica, sin embargo, denuncia ahora 
Jas peculiaridades de la onda, y sumi. 
nistra a los ingenieros los datos neco- 
sariog para estudiar científicamente 
la protección apropiada en las líneas 
de transmisión, siendo opinión del -se- 


imposible vivir 


tranquilo si ustcd padece de hemo- 
rroides, mo sólo por los dolores y 
molestias. que ocasionan, sino por Sus 
posibles complicaciones, entre las cua- 
les las más comunes son las fístulas 
y úlceras, 

Usted sabe que en cada erisis de 
sus hemorroides no sólo se altera su 
salud goneral, sino que su carácter 
varía, 

Y se concibe; un dolor intenso y 
continuo, con exacerbaciones, A cada 
momonto, es suficiente para modifi. 
car su carácter, 

Puos bien; combata usted sus heno. 
rroides y verá volver la calma a su 
espíritu, Recuerde que corre el peli- 
gro de una infección capaz de traer 
en pos de sí una fístula, de la cnal 
no eurará sin una operación «auirúr- 
8109, puts no'se puede obtener su 
cicateización sin la extirpación del 
trayecto, 

Bvite, pues, la formación de ellas 
recurriendo al Noridal, preparación 
que permite obtener o0sc resultado en 
poco tiempo, pues descongostiona in= 
mediatamente la zona inflamada, 

A A 


ñor Peters que el aparato de su inven- 
ción habrá de contribuir decididamen- 
te a aumentar la continuidad en la rod 
de servicio eléctrico, y a hacer que su 
funcionamiento acabo por ser de toa 
confianza, El instrumento en enestión 
es aplicable a te ciase de lineas de 
transmisión y se halla conectado enn 
ellas por medio de un potenciómetro 
electrostático. 

din los primeros ensayos o experíi- 
mentos el señor Peters se sirvió de la 
descarga de un condensador, para si- 
inular la eondición existente durante 
una onda o perturbación, y con ese 
tipo de descarga se obtuvieron las pri- 
meras fotografías de los impulsos eléo- 
tricos. En un periodo más avamado, 
sin embargo, de la experimentación, 
las pruebas fotográficas se hicieron 
con el Klidonógrafo conectado ya a la 
línea de transmisión. z 


El dirigible “Amerika” 


El «dirigible “Amerika?” entra, ac- 
tualmente, en la última fase de cons- 
trucción. Este aparato fué encargado, 
en 1922, por el gobierno alemán a las 
fábricas Zoppelín, que han sido obli. 
gadas y entregarlo a los Estados Uni- 
dos a título de Teparación, 

Ho aquí algunos detalles de la dis: 
posición del dirigible: 

El alojamiento de la tripulación so 
ha repartido de la siguiente manera: 
una cabina para el comandanto, dos 
enartos de dormir para los oficiales, 
un saloncito para la oficialidad, seis 
dormitorios y dos salas para la tripu- 
lación, Todo esto está emplazado en 
los: costados de la quilla, 

Por el contrario, los cuartos para 
los pasajeros se encuentran en la bar- 
quilla especial, dotrás del puesto del 
piloto. Allí hay cinco compartimien- 
tos, de los cuales tres van a estribor 
w dos a babor. Cada compartimiento 


“está dispuesto como los coches-camas 


“Pullmann??, pero con la diforencia 
de que no tiene dos camas superpues- 
tas en el sentido longitudinal, sino 
dos grupos de dos camas en el sentido 
transversal, 

Veinte lugares están reservados, en 
la pasarela, a los equipajes, el “eorreo 
y el flete. 

AMí hay, también, compartimientos 
especiales, cerrados, para cl aproyi- 
sionamiento, para los depósitos de 
agua fresta y para las piezas de re- 
cambio, 

El ““Ametrika??, construído en Frie- 
drichshafen, acaba de ser asegurado 
en 600.000 libras esterlinas, que so Te: 
parten del modo siguiente: 

505.000 libras por el fuselaje; 75,000 
libras por los motores, y 20.000 libras 
por la tripulación, 
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Ya en el cole- i 
£lo, Max se dis- | 
tinguió por su 
travesura. Nadie 
como él para ha- 
cer rabiar al 
maestro ai para que un compañero 
infeliz. pagzase culpas ajenas. En cuan- 
lo. se acercaba. a alenno de los utros 
muchachos y le decía: “Tengo una 
iiea?”, echábase a temblar, porque las 
hieas de Max eran peligrosísimas, so- 
hxe todo para los demás. 

Creció, estudió, terminó la carrera 
y desapareció durante algún tienpo. 
Al reaparecer, saludó a sus amigos 
con su frase favorita: 

—¡ Tengo una idea! 

Uno de sus condiscípulos le hizo 
caso, y asociándose- a él montaron 
una fábrica de viento para hinchar 
pelotas y globos y hasta para propor- 
cionárselo a los: pasteleros en vísperas 
de Todos los Santos, para que pudie- 
ran meterlo en los clásicos buñuelos 
e viento. 

La fábrica quebró, y Max, al poco 
tiempo, tuvo utra idea que poner en 
Circulación. Esta. vez su imaginación 
había. dado en el clavo. Se trataba 
de unos ojales de acero y unos bo- 
tones imantados. Se colocaba el bo- 
tón frente al ojal y el imán hacía 
que la prenda que tenía instalado 
adqwel sistema se abrochara sola. La 
idea no dió el resultado apetecido, 
porque en verano no había modo de 
ir desabrochado, y, por lo tanto, coger 
uN poco de fresco, 

¡Diantre de Max, y qué ideas tan 
prodigiosas tenía! 

Cuando se hallaba en el café discu- 
rría siempre algún truco que le per- 
mitía marcharse sin pagar. y unas 
veces que veía pasar par delante de 
las. ventanas a un amigo a quien te- 
nía necesidad de hablar con urgencia, 
Y salía corriendo en su busca, y otras 
era el invitar a ur desconocido a «que 
se sentara 4 su mesa y luego deeirle 
al camarero que el amigo que auedaba 
pegaría lo de los dos, 

— ¡Tengo uma idea! —dijo a un gru- 
po de añtiguos condiscípulos, y Estos, 
aterrorizados, estuvieron a punto de 
echar a correr, 


¡CÓMO SERÍA LA TORTA! 


La dueña de casa (al obstinado 
pobre).—¿S% le doy un. trozo de tar- 
ta Rechao por mé, me promete no 
volver más? 

EE pobre.—Puede tener la segu- 
ridad de que lo luibiera hecho dsí, 
ar sin prometérselo, 


LO HACÍA SIN INTENCIÓN 


- Un viudo es sorprendido besan 
do a la sirvienta, poco después de 
la muerto de su esposa. Al recri- 
minarle su acción algunos amigos; 
les responde: 

—¿Y qué quieren que haga? ¡Mi 
dolor es tan grande, que de algún 
modo he de consalarme! 


LOS HAY TRANQUILOS 


Y ahora—exelama el futuro sue- 
oro-—¿a cuánto se eleva su renta? 

—¡OR, mi querido suegyro—res- 
ponde sonriendo el joven.—Eso de- 
pende de usted,,. Yo soy fácil de 
contentar. 


ELLA LE INFORMABA 


—¿No oyó usted hablar de eso? 

—NOo, 

—Pero. si ocurrió al lado de su 
casa. de usted. . 

—No lo dudo, pero mi esposa ha- 
hía salido, 


ne -_—_—_——_——_—_ A 
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=== por Á. R. Bonnat = 


—No asustarse, que esta vez es 
algo serio y trascendental. ¿Qué ne- 
cesita el hombre para hallarse en per- 
fecto estado de felicidad? 

— Dinero, 

—¡Nada de prosaísmos! Una mujer. 

—¿ Tú crees? 

—Estoy seguro de ello. Pues bien: 
yo me encargo de hacer feliz a todo 
el mundo. Voy a dedicarme a buscar 
jóvenes apasionadas y no eompren- 


didas y hombres 
gue por su timi- 
dez no sepan re- 
solver tan im- 
ON portante eues- 

tión, y los pon- 
dré en contacto a unos cor otros, 

— ¡Bah, una vulgar agencia, de ma- 
trimonios! 

—Algo de eso, pero llevado de otro 
modo que ha sido uso hasta ahora, 
Vais a ser mis colaboradores. Desde 
este mismo momento me daréis nom- 
bres y señas de cuantas muchachas 
guapas y econ dinera conozcáis, que yo 
me encargo de lo demás, ,. 

—¿Y nosotros?... 


EL CORREDOR PEDESTRE PREMIADO CON UNA COPA 


La mamá. —¡Más prácticos gerían unos zapatos! 


SECCIÓN VERMOUTH 


PRUEBA CONVINCENTE 


—¿Bsté seguro de que esta plan= 
te puede vivir más de cien años?... 

-—Segurísima.., Y st no es asi, 
me la devucWwe ... 


PAGO AL. CONTADO 


—Cuando el viejo Platudés se 
cesó con Flora, ella le dijo que sólo 
tente veinticuatro años... 

—Y se explica; hizo: la redaje 
porque el otro pagaba al contado, 


LO MISMO DABA 


—Vuclve, como de costumbre, 
por algo que te has olvidado — 
dice la esposa. 

—No. Esta. vez vuelvo porque 
me acordé de que no llevaba una 
cosa que tengo que Nevar—dice él. 


FUTBOLÍSTICA. 


—«¿Quién venció a los filisteos?— 
pregunta cl maestro, , 
—MNo sé, señor. Yo sólo: leo los 
partidos de la Asociación Amateurs, 


TENÍA RAZÓN PARA ENOJARSE 


—¿Qué te pasa? 


—Que he escrito un articulo 


Sirve pera hacer dar celos a otros 
hombres, 


acerca de la leche fresca y el di- 
rector del dicrio, lo ha condensado, 


NO QUERÍA LAS COSAS A ME- 


LOS DOS DE ACUERDO 


Un. sujeto está pescando en. una 


posesión privada, cuando Mega un bre te 
automóvil con. él? 


guarda y le dice: 
—Aquí no se puede pescar, 
—Hace tiempo que la vengo no- 
tando —respomde el otro, 


n 


¡PLANCHA ! 


—¿Qué se ha comprometido? Un 
imbéci? semejante... La que lo 
toma por esposo sólo demuestra. 
hallersa. dispuesto «a casarse: con. el 
primer hombre: que se presente... 
¿Quién cs ella? 

—XNOYy: 10. 


¿QUIÉN MANDABA? 


El. patrón. —Juan, mientras yo 
estoy afuera, usted recibirá las ór= 
denos de la señord... 

Juan. —St, señor. Lo mismo que 
ahora. 


PARA ALGO ERA, ÚTIL 


—AT ver a ese tipo tan antipd- 
tico me he preguntado si realmente 
tiene alguna aplicación en cl mun- 
do—átee Elisa, 


vida 
beso la. atención debida. 


ahora. 


SOMLCIO: k 


no tiene derecho 0. besarme. .. 


derecho, simo. por placer, 


dió el primer golpe... 


siempre los más recomenda- 
bles y los más solicitados 
por su precio y calidad, 


Administración Central 


Avenida de Mayo 1373 


Buenos Aires 
U. T. 5457, Rivadavia 


-—Nada; ya 09 digo que me encarga 
de lo demás. 
¡Cómo trabajó Max en e] desarro- 
llo de aquella magna idea! Apun- 
tadas y catalogadas tuvo inmediata- 
mente a todas las jovencitas y hasta 
maduras de buen ver que paseaban 
por la, corte. Pasado algún tiempo 
los amigos. se le encontraron esplen- 
doroso y resplandeciente. 
—¿ Eso de la agencia? 
—¡Estupendo! Me ha dado el sran 
resultado. 
—¿Has hecho muchos matrimonios? 
—Uno sólo. El mío. Había varias 
muchachas con dinero en disposición 
de casarse, y tuve una idea, Me casé 
con la más rica. 
—¿Es guapa? 
—No me he fijado, porque he te- 
nido: otra. idea: la de que na conviene 
recargar mucho la suerte, Ahora dejo 
que descanse: mi imaginación y sí 
tuviera la seguridad de que me ho- 
bía casado: con una belleza no podría 
descansar, 
—¿Por qué? ' 
—Porque tendría que idear cómo 
le daha un estacazo al que intentase 
quitarme la. ganga, y, la verdad, ya 
estoy cansado de discurrir, 
—De. modo que si alguien te rap- 
tase a ésta... ; 
—Le daría un premio encima, por- 
que dejarme el dinero y llevarse 2 
la que lo ha traído sería una Mex 
digna de mí A propósito, tengo unz 
idea: ¿Por qué no me hacéis ese fa 
vor uno de vosotros? 


—Y la tiene—responde Marta — 


DIAS 


—¿No. te gustaría que un hom.- 
besara mientras ibas en 


—No. Porque si guedábamos cai 
era porque no presidba al 


ENFERMBDAD NUEVA 


—¿Cómo está su esposa? 
—La cabeza, la preocupa mucho 


—¿Sufre de jaqueca, eh? 
—No. Va a comprarse un NUCUO 


ERA POR PLACER. 


Ella. (con indignación). — Usted 


£1.— Señorita. Na lo hice por 


EN LA COMISARÍA 


—Dice usted. que el detenido le 


Só, señor, 4 el lercera. .. 
-—Ji1l segundo, querrá decir, 
—No, El segundo se lo di yo a él. 


E 
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LOS 


PRECURSORES 


UN VOLADOR DE ANTAÑO 
por Pedro de RÉPIDE 


Pava admiración de profanos, 10%4- 
lo de exquisitos, ejemplo de deseora- 
zonados y consuelo de estudiosos, hu- 
bo hace doce años, en la ciudad de 
Toledo, cierta curiosa ceremonia, pia- 
dosa función de desagravios a la mo- 
motia de un personaje singular de 
aquel siglo xv11r, tan pródigo en sin- 
gulares personajes, 

En la iglesia de San Román, tem- 
plo tantas veces insigne, aposento de 
la Historia y ciudad de la Leyenda, 
congregóse, el 5 de junio de 1912, un 
notable concurso, con brillantes repre- 
sentaciones oficiales, para asistir a un 
funeral por el alma de un elérigo po- 
regrino cn todas las acopciones de la 
palabra, que hubo de morir, en la im- 
perial ciudad, el día 13 de noviembre 
del año 1724. 

¿No halláis un singular encanto; no 
sentís una suave ráfaga de poesía, pa- 
sando sobre la exaltación de la mo- 
moría de un hombre que murió, hu- 
milde, en tierra extraña, y es evocado 
su recuerdo al cabo de un tiempo se- 
cular? rase que se era un sacerdote 
portugués, que se llamaba don Barto- 
lomé6 Lorenzo de Guzmán y Alvarez, 
y había nacido en la villa de Los San- 
tos, en el Brasil, donde su padre, don 
Francisco Lorenzo, era médico del 
prosidio. Habíase Bartolomé graduado 
en cánones, por Coimbra, a más de 
consagrarse a particulares estudios de 
las ciencias físicas y vivía, en Lisboa, 
dedicado a la práctica de su ministe- 
rió eclesiástico, y aún más a los tra- 
bajos de su laboratorio. Embutido en 
un ropón talar, que más que hábito de 
elerecía semejaba en él vestidura de 
nigromante, encorrábase entre libros 
sabios, retortas y matraces, de tal 
modo que, pocos siglos antes, diérase= 
lo por alquimista rebuseador de la pie- 
dra filosofal, 

Pero no había nacido en mal tiem- 
po para sus investigaciones aquel dis- 
cípulo, frustrado, de la cátedra do Al- 
berto el Magno; pues es, acaso, el si- 
glo xvrr el más curioso en la histo- 
ria de las rebuscas ocultistas, que, a 
veces, a vuelta de impostores o de lo- 
eos, solían producir hallazgos impor- 
tantes para las ciencias prácticas. Un 
día, reinando la magnífica majestad 
de don Juan V, uno de los reyes más 
portugueses que ha tenido Portugal, el 


buen don Bartolomé asombró a los 


habitantes de Lisboa con el anuncio 
¿lo una hazaña nunca vista, Había 
descubierto una nave aérea; una vor- 
dadera máquina de volar; puesto en 
la cual un hombre podría lanzarse a 
log espacios, como los pájaros que exn- 
zan por los nires. 

Este devoto de Tearo se adelantaba, 
ciertamente, a los hermanos Montgol- 
fier en su invención; pero si, cientí- 
ficamente, conseguía un óxito con su 
hallazgo, llegaba, en cambio, con sus 
ideas voladoras, bastante después que 
algunos españoles anteriores a él, Así, 
Juan Sin Sombra, el cura de Bargota, 
amigo y colega cn nigromancias de 
don Enrique de Villena, con quien se 
divertía en diabluras a muchas leguas 
do distancia. Así, aquel arquitecto de 
la catedral de Plasencia, que habiendo 
ereído averiguar que con cuatro libras 
de pluma, por cada una de carne, te- 


mía bastante el hombre para lanzarso 


a volar como las aves, untóse bien de 
miel, y tras de haberse emplumado 
convenientemente y haber anunciado 
su intento al pueblo, que se apiñaba 
ante la catedral, subióse en lo alto 
de la fachada, agitó sus brazos, 0rna- 
dos con las alas pegadizas, cchóse A 
los espacios, y rompióse la santísima 


erisma sobre el enlosado del pórtico. 

Más feliz fué en su viaje por los 
aires otro español, el insigne conquen- 
se Eugenio de Torralba, que, desde el 
Pradillo de la Magdalena, en la ciu- 
dad de Valladolid, partió, en volan- 
das, montado on su bastón, a presen- 
cias el saco de Roma por las tropas 
del condestable. Y si, en achaque de 
franceses, adelantóse el portugués a 
los Montgolficr, había habido ya, en 
el país de Galia, un tan gentil volador 
como Cyramo de Bergerae, que marchó 
hacia la luna, jinote de Ideal y caba- 
lero en la Tlusión. 

Y también con Cyrano, pudo Loren- 
zo de Guzmán, si hubiese escrito ver- 
$05, tener su lugar en el libro admira- 
ble de *“*Los Grotescos””, donde Teó- 
filo Gautier teje una amable corona 
para los poctas descentrados, que pa- 
saron por su tiempo jenorados o 0s- 
carnocidos. 

Pero el sacerdote portugués gozó, 
aunque efímeramente, su triunfo, y 
sintió como si rozasen su frente las 
alas de la Gloria, Ello fué un día en 
que sobre Lisboa, estupefacta, lanzó- 
se, con su aciostato, desde el castillo 


acababa en aquel tiempo todo cel que 
se distinguía por alguna extraña nove- 
dad: siendo víctima de un proceso 1n- 
quisitorial; para escapar de enyos 
efectos determinóse a huir, y, abando- 
nando su ingrata patria, internóse en 
los estados de la opulenta y grande 
monarquía española. 

Era su intento dirigirse a la corte 
de Madrid, cobijo, siempre, de todas 
las miserias; pero albergue, también, 
de las excelsitudes. Hallábanse estos 
reinos nuevamente bajo el cotro de 
don Felipe V, pues había muy poco 
tiempo, el 31 de agosto de aquel año 
de 1724, finóse el fugaz reinado de 
don Luis L, aquel rey que inició la 
moda de los príncipes majos; y, de 
noche, se vestía como la gente baja y 
marchábase, con sus amigos, de ronda, 
y simplemente a hurtar fruta en los 
melonares de Atocha o a cortar flores 
en sus propios jardines del Buen Lo- 
tiro, para darse el plarer de reñir al 
otro día a los guardas por su falta de 
vigilancia, 

Aquei veyecito, a quien querían los 
madrileños por su españolismo y su 
majeza, había pasado, y tornaba el 
imperio severo y triste de su padre. 
Pero acaso en su corte hallase protec- 
ción el inventor portugués. Vundában- 
se academias y dábase protección ofi- 
cial a los estudios. De haber llegado a 
Madrid el fugitivo lusitano, habría 
sido amigo de otro peregrino hidalgo, 
que se llamaba don Dicgo de Torres 
Villarroel, y por aquel tiempo escon- 
lía sus miserias en un caserón de la 
calle de la Paloma, 


LA CLAVE DE LOS SUEÑOS 


por! Rodolfo BRINGER 


Mi tío Juan Blackmussell se ha- 
bía casado locamente enamorado. 
Verdad es que la joven señora de 
Blaclemussell era una mujer en- 
cantadora. Sólo tenía, a los ojos 
de mi tío, un vicio, y este vicio 
era uña horrible tía, que había 
educado a su sobrina, y era la más 
espantosa tía que uno puede ima- 
ginarse. 

Por desgracia, tenía que sopor- 
tarla, pues era tan rica como an- 
tipática, y la señora de Blackmus- 
sell era su única heredera. 

En los días en que sucedió lo 
que voy a contar, ocurrió que la 
hermosa señora de Blackmussell 
soñó que se le habían caído los 
dientes. Contó el sueño a su ma- 
rido y mi tío se aterró. Hay que 
advertir que mi tío Juan es el 
hombre más supersticioso que ha 
nacido, y todo el mundo “sabe que 
soñar que se mos caen los dientes 
es indicio indudable de que va a 
morir alguna persona muy queri- 
da de la familia. 


$ ok o%« 

Habia soñado la señora de Black- 
mussell que se le habían caído los 
dientes; luego fatalmente tenía que 
morir un ser querido de la señora 
de Blacklmussell. ¿Y quiénes eran 
los seres queridos de la señora de 


de San Jorge, y fué a caer, felizmen- 
te, en el Terreiro do Paco; que si el 
viento le empuja un poco más, acaba 
aquel día la historia del hombre-pá- 
jaro, como le Jlamaron sus compatrio- 
tas, llenos de admiración por el/suceso 
nunca visto, 

Poro la suerte no quiso acompañar- 
lo más que en aquel viaje. Y a otra 
sazón en que quiso repetir el experi- 
mento, enganehóse una eucrda de su 
máquina voladora en un alero del pa- 
lacio real, y fracasó la prueba de Guz- 
mán, Entonces comenzó su desgracia. 
El pueblo, que le había vitoreado, mo- 
nospuecióle cruelmente; el mismo rey, 
que le hubo nombrado canónigo de 
Coimbra, en premio a sus estudios, de- 
Jóle de su protección; y dejado, per- 
seguido el pobre clérigo, acabó eomo 


Blackmussell sino su tía 41 su ma- 
rido? 

¿Cuál de los dos? ¡Fatal perple- 
jidad! 

La tía gozaba de cxcelente sa- 
lud. Juan andaba siempre delica- 
ducho. 

No cabía, pues, la menor duda 
de que él era el Hamado a unirse 
en el otro mundo con los antepasa- 
dos de los Blackmussell. 

Pero mi tío era hombre que no 
se dejaba sorprender fácilmente 
por la fatalidad. Todo lo preveía, 
y, después de reflerionar unos mi- 
nutos, aquella misma tarde, al sa- 
lir con su tía, la empujó por el 
hueco de la escalera en el mismo 
momento en que el ascensor des- 
cendía rápidamente, 

Cuando se convenció de que el 
accidente era mortal, mi tío empe- 
26 a pedir socorro. Acudió la ve- 
cindad nl lugar del suceso, y se 1a- 
mentó la desgracia con llantos y 
lamentos. ; 

—Ya lo ves — dijo a su mujer, 
que estaba muy impresionada; — 
habías soñado que se te habían 
caído los dientes. Los sueños no 
mienten nunca. 

Y tranquilo ya por lo por venir, 
imi tío continuó su apacible exis- 
tencia, después de posesionarse de 
le herencia de la tía de su mujer. 


Mas no era la fortuna amiga del de 
Guzmán, y cuando se hallaba en la 
ciudad de Toledo, atacáronle unas fie- 
bres malignas, que le obligaron a bus- 
car refugio en el hospital de la Miseri- 
covdia, donde murió, siendo enterrado 
en la parroquia de San Román, y pa- 
gada su sepultura por la Hermandad 
de Sacerdotes. 

Y, al cabo de los tiempos, un aristó- 
erata portugués, historiador notable, 
el vizconde de Faría, tuvo, en 1912, 
el romántico rasgo de costear el funoe- 
ral por Lorenzo de Guzmán. Y otro 
sabio toledano, don Juan Moraleda y 
Esteban, dispuso la lápida que, en la 
dicha iglesia, manifiesta que allí se 
halla enterrado aquel precuvsor de la 
moderna aviación. 

Aquel volador, errante y peregrino, 


¿mucho 11 


«y. le mandaremos una colección 
de--libros ilustrados sobre: 5-1n= 
dustrias fáciles; con cada uná 
.de las cuales pueden hacer for- 
tuna, hombres, mujeres y niños. 


cuyas pobres alas, castigadas, trajó- 
ronle 2 descansar, como en eterno 
nido, en una cumbre hidalga, desde 
donde vieron las edades, cómo esplen- 
dían poderosas su vuelo, las cesáreas 
águilas españolas. 


¿Cuántos glóbulos rojos 


tiene un hombre? 


' ¿Quién no se ha puesto a pensar 
en sus ratos de ocio, cuántas estrellas 
habrá en el cielo, o cuántos pelos ten= 
ará ex la cabeza? Y sin embargo po- 
cas, muy pocas personas serán las que 
saben aproximadamente cuántos gló- 
bulos rojos tienen en su sangre. ¡ Con- 
vengamos, lector, que es para usted 
importante, e interesante 
también, saber si está usted en peligro 
de ser anémico o si tiene probabilida- 
des de ser calvo algún día! 

En cifras redondas un individuo 
bien constituído, de talla corriente (1 
metro 70) y que pese entre 130 y 150 
libras, debe tener 5.000.000 (cinco mi- 
llones) de glóbulos rojos por milíme- 
tro cúbico de sangre, lo que viene a 
resultar, considerando 5 a 6 litros o 
Scan 5 a 6 millones de milímetros eú- 
bicos en circulación, un total de 
25.000.006.000.000 [veinticinco trillones 
(según el sistema de enumeración ac- 
tual que es el francés y americano; 
según el inglés serían billones)] a 
30.000.000.000.000 (treinta trillones). 
En cuanto a glóbulos blancos, dada su 
proporción con relación a los rojos, 
sólo aumentarían las cifras anteriores 
en unos 40.000.000.000 (cuarenta billo= 
nes). Si seguimos haciendo números 
veremos con asombro, que esos gló- 
bulos, a pesar de su pequeñez, ¡E y 
due SOn necesarios 143 para cubrir un 
milímetro en largo, si los imaginamos 
colocados a continuación uno del otro, 
los que contiene un solo individuo ecu- 
brirían una extensión de 200.000 kiló- 
metros, longitud suficiente para dar 
cinco vueltas al mundo, que sólo tie- 
ne 40.000 

listas enormes cifras están en rela- 
ción directa de la salud, y en tan es- 
trecha armonía, que el estado del in- 
dividuo hace bajar a veces hasta la 
décima parte estos números, 


Il surtidor 


Una humareda leve y fina 
es de la fuente el borbotón; 
chorro de sangre cristalina 
que me salpica de emoción. 


Estambre lírico de plata 

que lo empenacha mi ilusión. 
Con los hilillos que desata 
se va enredando el corazón. 


Espada diamantina hiriendo 
el seno blando de la fuente; 
yo su llorar voy recogiendo 
en una estrofa dulcemente, 


Y es melodiosa, fresca y pura 
mi melancólica canción, 

al hermanarse mi ternura 
con la del puro borbotón. 


Ramón VAZQUEZ. 
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ESE VESTIDO FLAMANTE 


que tan bien sienta a su belleza, prestándole un marco encam- 
tador, puede fácilmente malograrse. Una maucha, un roce, una 
motadura, etc., s0n suficientes para descruir su: precioso efecto. 
Por eso descamos repetir a todas las señoras prácticas que todo 
vestido viejo, sucio 0 manchado puede teñirse, dejándolo muevo 
con SUNSET, que se consigue en las farmacias a $ 0.80, 
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PERFILES DE LA CÁRCEL 


LA HERMANA ANGELES 


Como una onda del mar, blanca Casi todos los escritores que han 
y azul, la hermana Angeles reco- desfilado por la Cárcel Modelo la 
rre la primera galería dando el han comparado con un barco per- 
rancho a los presos. dido en la inmensidad de la noche 

—¡ Hermano, hermana: un po- Y la han pintado como un caserón 
quito más caldo!—gime el preso olvidado en los límites de un cam- 


EL ETERNO FEMENINO 


VERGARA— ROSALÍA donde hace gala de conocimientos pro- 
fundos... 


asomando la cara, desdibujada en Po yermo, infecundo; como un ve- Rosalía. — ¡Oh, cuánto me alegro! TI 
la penumbra; la cara que tiene cinto que da la sensación de estar Le felicito a usted de todo eorazón. 
marcadas las pesadillas de la cel- vacío, y donde al asomarse por sus Vergara. — Muchas gracias, seño- ANOÉLICA—PETRONILA 


da y los soliloquios, de la desven- ventanas derruída, con  ccrrojos rita, muchas gracias. Razón de más 


SRA ITA NINAS ANINIIIIVAIIIININS SS 


tura, mohozos, se ven. los espectros de para que sea harto significativo y Angélica—;¡Qué alegría! ¡Qué ale- 
Sor Angeles, derramando la gra- Ara Radcliffe. placentero nuestro triunfo, ya que él gría infinita la que nos embarga a 
cia de sus ojos, rasgados y gran- A má me ha dado la galería la cuenta con la alegría y con la apro- todos en estos instantes! ¡YX mo es 


bación de la mujer... Nada hay en para menos. Saborear así el triunfo de 
la vida que pueda considerarse esta- nuestros afanes, de nuestra lucha dia- 
hle, ni siquiera sujeto a la más leve ria e incansable! 


des; iluminando ez alma del preso sensación exacte y real de una in- 
con una expresion de bondad, coge MEensa biblioteca del dolor. Los 
el plato (plato que huele a cárcel) amaqueles son los pisos; los libros, 


y echa un poco de caldo. Su mano, Cuidadosamente enfilados, son las transformación, mientras no se cuen- Petronila, — (Con atolondramiento) 
breve cómo un suspiro, deja caer celdas. Textos tortura 3; UNOS, te con el concurso femenino. ¡Ay, pero doctora! Cualquiera diría 


el cucharón en la gaveta, y sor eos: noche de brujertas Y de R.—¡Ah! Según eso, ¿el feminismo que está tan satisfecha como si en 
ángeles, con su andar elegante, di- Cuento, de aquelarre y de viento; tiene en usted un paladín eficaz? realidad fuera usted quien va a 00- 
a 44 o o a q. EY" d a y 4 a A 2] y" E a 

vinos saltos de paloma, recorre la 0fros, como inmensas y negras M.—¿Y por qué no, señorita? ¿Es Par la banca parlamentaria. 


primera galería. Es un rayo de luz montañas pobladas de águilas rea- 
que pasa. Por sus labios, gordezue- les; otros, vacios, simples, anodi- 
los, €n forma de corazón, llenos, 108 Y vulgares. 
atultados de sangre, corre cosqui- ¡Qué inmensa biblioteca de li- 
lleante y alegre la sonrisa. y bros humanos, de libros que so- 
Es sor Angeles la hermana gen- Teen sus páginas en la tarde, car- 
til, la hermana buena, que lleva gada de evocaciones! 
un lucero en la frente, puesto por 0 hermana Angeles recorre la 
una mano invisible y poderosa. 1 Viblioteca y Rojea, escruta, las al- 
sol mortecino, sin cabrilleos glo- M0s, inyectándoles con su voz bon- 
riosos; este sol de la cárcel, incon- Yad y sentimiento. Porque sor 
fundible y único, que cae mansa- NgYeles, la monjita gentil y buena, 
mente, como lluvia del oro viejo “e ojos grandes y boca con forma 
de la melancolia; este sol, apaga- de corazón, despide un perfume 
do y burlón, cuando besa la amplia S0nto, y su espíritu, en contacto 
papalina, dos blancas alas, de sor “on las limitadas fronteras dol 
Angeles, parece más alegre, pare- Giardecer, es el pan de los desven- 
turados, el prodigioso manantial 
donde los desheredados de la vida 
apagan su sed. Sor Angeles ha ter- 


que, per ventura, podríamos ir en contra A.—¡Oh, amiga mía! ¿Quién quiere 
de Ja evolución de las costumbres, establecer harreras de ninguna espe- 
que se opera día por día? ¡Oh, no! cie entre nuestras aspiraciones? Cual- 
Lo que hay es que nuestro egoísmo quiera de nosotros sabe muy bien que 
atávico pretende oponerse al avance la lucha de sexos no tiene razón de 
del feminismo. Pero, ¿Sabe usted por ser entre las personas de las muevas 
qué? Por lo que ya dijo Goéthe en ideas. 
sus. “Confecciones de una hermosa P.—Sí, per Des ds 
alma”; “Se rediculizaba a las mujeres rechos ios xs ad Pe 
nebias y no se quería tslerar a las deslindarse en más de un £280, 
instruídas, sin duda porque no pare- A—¡Y es natural! ¿Quién puede 
cía cosa grata avergonzar a tantos ,. ar E ear 
TERR APRA da aseguar lo contrario? ¿Acaso porque 

hombres ignorantes.” Y esa afirma- la mujer intervenga en Ja Jueha so- 
ción del poeta alemán, que sin duda ¿ia ha de hacer abandono de los de- 
conocía muy bien a los hombres Y peores propios de su sexo? ¡No! ¿Los 
las mujeres de su época, se puede 12 abandonado el hombre acaso? 
aplicar perfectamente en nuestros 
da 7 —¡Ah! Pero son deberes muy dis” 

R.—Creo que el progreso caracte- PES 
rístico de nuestros tiempos le ha asig- 
nado ya su puesto a la mujer, 

V.—(Dudoso). ¡Hum!... Hasta por 
ahí no más... Hasta por ahí no 


ce que canta y que ríe, espolvo- 
reando de oro reluciente y magni- 
fico la cabeza de sor Angeles, que 
sonríe, sonrie «al preso, posando su "inado de repartir el rancho, Allá 


alma en el dolor con una piedad €% la punta de la galería, un orde- 
infinita. nanza dicharachero y graciosísimo, 


Después, los filos de sol vuelven listo como una ardilla, bueno como 
8, € Je 
el sabroso pan de los pastores, le 


Q caer mortecinos y lentos, como > 

si no quisieran entrar en la cárcel. pide un caramelo: 

El sol es la fuente de la salud, del "Bor Angeles, soy ayudante de 

júbilo y la fiesta espiritual. Ei sor Pedro Botero como no me dé us- 

es la esperanza, la alegría de los ted un caramelo; ¡lo que va a cas- 

niños, las flores y los pájaros. ¿Pa- tHyYerme cuando esté usted en la 

re qué va a entrar el sol én la Yoria! 

cárcel? Ñ Sor Angeles, hundiendo st ma- 
Y eso es sor Angeles: un pe» ?0, blanca como los mardos, en la 

dazo de sol recorriendo la primera “norme faltriquera, de al ordenan- 


A .—Muy distintos, eso es, A tal 
punto que si el hombre y la mujer se 
decidieran a analizar claramente el 
caso, se encontrarían con que sólo 
más... Con muchas restricciones ye pa A son oquides 
y con miras de relegarla siempre mera $ rie a la mujer ma- 
a su condición de eterna taenor. Y 0 decana Sea Da 
es Gue el hombre no está dispueso ER a da E vo raaE 2 
a abdicar de su soberanía, y trabajo ES 0 mi la 05% aproplada que - 
le costará penetrarse de esta verdad An EE > vemos que pri da 
7 z 5 : su aspecto grandioso por efecto de 
concluyente, ineludible... ; s 

, una general y falsa interpretación de 

R.—¡Ah, pero $ pad ac ya Cd las cosas. Se evita, se impide a toda 
sos en los que la mujer Sa E o: que la mujer se eduque para 
sionando de su papel en la vida! Hay UR MESA OR , 
muchos ejemplos. Sin ir más lejos, mi Que CUE a50n. 19l A 


alería. za un bombón, mientras le dice: < ; q hijos ahí está e al que a Q- 

E L + Dios lo od pi 1 a Ja Antga, le: doctora” Angelica Mieres: e Fi todos pe e A 
: ib z MOS S » -—Di0: po ne, Coj %) - 21ve E 3 ; 

24 Mmonjita de manos de cera : z Y V.—¡Ah! Esa es una figura sobre- eocjal... d 


pintadas de azul por las venas P£rdono. Tome, tome, y piense cn 


acariciadoras, por donde bulle la Se un hombre bueno y trabajador... o ci 

alegría de vivir, rompe el silencio Y la hermana, que consucla el R.—No es ella. sola, da PRO 

imponente de la galería con su voz Lolor con su sonrisa, desaparece nosotros muchas mujeres que se han PEIRONILA—JUAN CARLOS 
musical, con su voz cantarina, de P9r el fondo de la galería, robusta lanzado a la lucha en defensa de que 

fuente mañanera y sonrisa de jar- Y Úoil, como una onda del mar, derechos, según usted desconocidos y Petronila. — (Mirando su tocado). 
dín chiquito. La monjita de an- Planca y azul, como un pedazo de menospreciados por el hombre. ¡Ay, negro! ¡Mírame bien! ¿No tend- 
dar ligero da la sensación de que *0l- Y.—Efectivamente; así es. go ningún desgarrón en el vegtido? 


(Danáo vueltas delante de Juan Car- 
los para que el examen sea comple- 
to). ¡Mírame bien, megro, mírame 
mujeres son muy dignas del respeto bien! Sería una lástima, un vestido 
y la admiración que despiertan con tan lindo, ¿no es cierto? 

sus obras, ya sea cuando ponen al Juan Carlos. — No, preciosa, no to 
servicio de éstas su corazón, como su Preocupes. Estás, como siempre, €n- 
cerebro o su gran intelgencia; tal el Ccantadora. No te ha sucedido nada... 
caso de Angélica Mercé, que luce sus P.—¡Más vale así! ¡Más vale asf! 
admirables dotes intelectuales lo mismo Me hubiera muerto de pena si no 
en la tribuna oratoria que en la cátedra hubiese podido seguír luciendo esta 
de una Facultad, o en el periodismo, maravilla del eterno femenino... 


R.—Podrían citarse varios otros 
nombres, entre ellos... 
V.—(Interrumpiéndole). Todas esas 


la empujan levemente los ángeles; La galería vuelve a ser la nave 
parece escapada de una visión, de el silencio; la biblioteca viva del 
un sueño. Su rostro, ovalado y ju- Úolor y de la desesperanza 

goso, tiene una dulce y serena ex- La hermana Angeles, por las 
presión de piedad. La primera vez Mañanas, es una evocación: por 
que el preso la siente y la ve cree les tardes, a la hora en que todo se 
soñar después, al filo de sus me- estremece y parece morir, sor An- 
ditaciones, sor Angeles es la figu- geles es el lucero norte y guía de 
ra anhelada, divina y escultórica los caminantes y trajinantes que 
que le tiende la mano del consuelo buscan el puerto de salvación. 

y la quietud, tantas veces presen- 

tida en los duros combates del Joaguín CORRALES RUIZ, 
espíritu, Madrid, Cárcel Modelo, marzo 1923, 


CRAAAARIAR ARANA: 


serena AC 


SA Su 59 5h $ el el el SA 


AU 


IE CG UI CUAL OUOO IOAIRU 


ARIADNA ANAYA 


l 


e ' UD 


““AMAR””, DE PAÚL GERALDY, 
EN EL ODEÓN 


Escribir una comedia dramática in- 

tenesante, ya es una labor que no está 
al alcance de cualquiera. Dentro del 
difícil género teatral es acaso lo más 
espinoso, porque no ofrece los recur- 
sos del drama ni los muchos más y 
más fáciles del sainete o del vodevil. 
Pues bien, cuando sobre esa dificul- 
tad genérica se complica agregándo!e 
otras dificultades específicas, la la- 
bor resulta un esfuerzo realmente 
extraordinario. Tal el caso de la pie- 
za que nos ocupa, en la que el autor 
se ha propuesto mantener con tres 
personajes únicamente la acción de la 
comedia, que consta de tres actos. Y 
a fe, que lo ha logrado plenamente, 
escribiendo una bellísima producción 
cuyo interés no decrece ni un mo- 
mento, a pesar de que toda su trama 
está desarrollada a base de diálogos, 
muy rara vez presenciados por el otro 
personaje del terceto. Y si técnica- 
mente se han salvado las dificultades 
propias del caso con una maestría ad- 
mirable, el asunto, las situaciones y 
los caracteres están tratados con mano 
maestra. Podríamos decir que el asun- 
to de la obra es la irresponsabilidad 
amoroga de las mujeres en el matri- 
monio. Una niña muy joven se ha 
casado con un hombre a quien adora 
y con el que durante diez años ha vi- 
vido una vida plácida y feliz, turbada 
sólo por la muerte de un hijo, el úni- 
co que han tenido. A la mitad del ca- 
mino de su vida, esa mujer conoce 
a un amigo del marido que va a vi 
tarlos a su retiro y ese amigo, que 
tiene un carácter completamente con- 
trario al esposo, impresiona fuerte- 
mente a la mujer y llega a alucinarla 
con sus pretensiones amorosas. La 
paz del hogar ha sido destrozada. La 
mujer, que ama siempre a su mari 
experimenta ante el amigo sen 
neg nuevas e invencibles, super! 
a su propia voluntad. La actitud no- 
ble y digna del marido, que se aparta 
discretamente para dejar que su (es- 
posa decida su propio destino, eli- 
giendo entre él y el otro, si no favo- 
rece por lo menos tampoco remedia 
la tormenta espiritual de la dama, 
que se debate en una torturante in- 
certidumbre. Quiere echar de su lado 
al intruso, pero una fuerza superior 
a todo le empuja hacia €l y está in- 
minente la caída. El marido, que se 
ha dado cuenta de la terrible situa- 
ción, acepta el divorcio, sacrificando 
su amor al de su esposa, pero cuando 
está decidido el divorcio y ella se dis- 
pone a abandonar el hogar conyugal, 
siente la atracción del pasado, la invi- 
sible cadena de los recuerdos, la voz 
de todas aquellas cosas que son su 
propia vida, su dicha de siempre y en 
el momento de la separación compren- 
de que aquel es el verdadero amor y 
que lo otro es una pasión superficial, 
la atracción de lo desconocido, y se 
queda al amparo del generoso perdón 
de su esposo. Esta preciosa comedia 
está realizada en forma tan: delicada, 
tan espiritual, que encanta. El proceso 
wsicológico de la pasión de aquella 
mujer está desenvuelto en forma tal, 
tan rico en matices, tan lleno de agu- 
“das observaciones, tan comprensivo de 
lo que les el alma de una mujer, que 
subyuga y nos hace seguir .con ere- 
ciente interés los bellísimos diálogos 
saturados de felices ocurrencias. Jn 
esta obra, la Quiroga realiza una la- 
bor intachable. Se ha adaptado con 
tanto acierto a] espíritu de la prota- 
gonista, que nos da una impresión 
acabada de realidad. Sus compañeros 
de escena, Arellano y Gutiérrez, es- 
pecialmente el primero, completan muy 
bien el cuadro, dándonos una inter- 
pretación que podríamos calificar sin 
hipérbole de irreprochabie. Se debe 
también un justo elogio a la traduc- 
ción de don Joaquín de Vedia, pulcra 
y fiel. La presentación escénica, muy 
atinada y lujosa, contribuye a realzar 
el encanto de esta notable producción, 
que debería durar largamente en el 
cartel si es que 'el público quiere ha- 
cerse honor a sí mismo. 


LA LABOR DE CASAUX 


No ha de permanecer mucho tiempo 
en el cartel del Nuevo la pieza de Dis- 
cépolo y De Rosa “Giacomo”, que con 
“ser la de más éxito estrenada en esta 
temporada por el celebrado actor, no 
alcanza a tener valores suficientes co- 
mo para invernar largo tiempo. Por 
esta causa está en ensayo y próxima 
a estrenarse otra pieza titulada “El 


ASES 
y 


, 


amigo Krauss”, de la que es autor 
el señor Alejandro B. Berruti. Vere- 
mos si es este el golpe de la temporada 
del Nuevo, porque lo que es hasta 
ahora, nuestros autores han puesto 
a Casaux en el trance de tr jar des 
esperadamente por sacar a flote obras 
mediocres que ni a fuerza de xurcidos 
podrían sacarse decentemente a la ca- 
lle, 


UNA OBRA DE NICODEMI 


En estos días debe estrenarse en 
el Smart, por la compañía de Blanca 
Podestá, la comedia de Nicodemi “La 
casa secreta”, traducida por. Julio F. 
liscobar. Será sin duáa un éxito, 


UNA OBRA QUE FRACASA 


$ CRÍTICA=6GLO/AS 


primo de mi mujer”, pochadeo de Eleo- 
doro Peralta y Benjamín Riccio. Sou 
dos filones que parece que tienen más 
substancia que media docena de ga- 
llinas viejas. 


TEATRO POÉ£TICO 


En el número próximo nos ocupa- 
remos del poema «dramático en tres 
actos de Octavio NE. Lobo, titulado 
“Castillos y leones”, que debió estre- 
nar el sábado en el Marconi la compa- 
ñía de Angelina Pagano. Referencias, 
buenas. 


DOS FILONES MÁS 


Y a propósito de filones. Han apa- 
recido otros dos en «l Buenos Ajres 
y son “Cri- Cri” y “Garabito”, « 
éxitos con los que Muiño y los suyos 


S 
Hay que decirlo sin ambages. “Ins-setienen como para pasar el rato ale- 


tituto Pompadour”, de Carlos E. Oss0- 
rio, es uno de esos esperp os que 
no los traga uno ni con azúcar. In 
este caso el azúcar era la gentil Olin- 
da Bozán, que se présentaba al pú- 
blico recién incorporada al elenco del 
Nacional. Por no desairar a la simpí 
tica actriz, el público contuvo sus 
naturales deseos de comentar con los 
pies el bodrio de marras. 


“EL DIVORCIO DE CHiCHILO””, 
DE AMALIA MONTÓ Y MARIO 
J. BELLINI, EN EL APOLO. 


Dado ¡era esperar que el gran éxito 
que alcanzó en la temporada anterior 
“El casamiento de Chichilo”, tendría 
consecuencias, que no Jlamaremos fu- 
nestas para no desaírar a los autores. 
lin efecto, aproyechando aquel popu- 
lar personaje, nos sirven ahora este 
plato de lo mismo, en el que Chichilo 
vive una porción de incidencias ma- 
trimoniales que terminan en el di- 
vorcio. Esta pieza no es ni mejor ni 
peor que la que la inspiró: está bien 
construída y tiene escenas de cierta 
gracia al alcance de todas las fortu- 
nas, pero no es precisamente un de- 
chado de ingenio, Simari, que fué el 
creador del personaje, mantiene aquí 
el tipo con toda la comicidad a la 
que este sainete debe la mayor parte 
de su buen éxito. 


LABOR OMNIA VINCIT 


Los de la Comedia no se duermen 
en los laureles. Fresco aún el éxito 
notable de “La piscina de Buda”, que 
por sí sola llena el teatro, están ya pre- 
parando otras dos obras que parece 
que no han de desmerecer de aquella, 
Una es “La feria de las hermosas” 
(¡ay, llévame a la feria!) de Franco 
Perdilla y el maestro Terés y que por 
lo visto y oído parece que es otra 
fantasía de gran espectáculo para per- 
sonas serias amigas de divertirse y 
de recrear la vista en esos deliciosos 
tratados vivientes de geometría del 
espacio en su aspecto curvilíneo, que 
se llaman señoras. La otra es un sal- 
nete de Paradas y Jiménez titulada 
“La del molino”. Se ve que los auto- 
res se han metido en harina, como 
se dice por los pagos del pariente de 
Rivera. 


UN ÉXITO MANTENIDO 


No era broma ni fenómeno óptico 
de la vista (como dice un concejal 
“amigo nuestro), el éxito tremebundo 
de Parra con su traducción, arreglo, 
refundición, adaptación, retorcimiento 
o lo que sea y que se titula “Cristóbal 
Colón en la Facultad de Medicina”. Las 
localidades se agotan y la gente se ríe 
que es un contento. Buena cosecha, 
don Ilorencio. 


RATTIMAGOS 


Llamamos magos a los Ratti por- 
que están realizando en esta tempo- 
rada una labor taumatúrgica. Se ha- 
cen aplaudir estruendosamente en Ca- 
da estreno que llevan a la escena del 
Sarmiento. Ayer fué con “Seis per- 
sonajes en busca de un autor” o vice- 
versa, que viene a ser lo mismo, con 
tal que se encuentren, y en cáte caso 
se han encontrado, y hoy es con “El 


gremente durante unas semanas lar- 
gas. 
OBRA NUEVA 


Mientras “Los caballeros del caño”, 
de Ballesteros y Beltrán, juntamente 
con “Ya cayó el chivo en el lazo”, di- 
vierten a] público en el Maipo, se va 
preparando despacito el estreno de 
“Séptimo, no robar”, de Héctor Ge- 
mieniani, que será el primer estreno 
de la compañía Morganti-Dealessi. 


ESTRENO 


Arata debió estrenar el viernes en 
el Liceo una pieza en tres actos de Ri- 
cardo Hicken, titulada “Se remata un 
marido”. Si fué así, transmitiremos a 
nuestrog lectores la correspondiente 
eroniquilla el martes próximo. 


CASINO 


Renovado continuamente el cart li 
de esta sala con atracciones siemp”e 
interesantes, se ve siempre muy con- 


currida. 
CAPITOL 


El éxito de la bella película “La 
carreta”? no necesita comentarios, por- 
que ha constituído sin duda uno de 
109 acontecimientos artísticos más des- 
tacados de la cinematografía. Sigus 
dándose todas las noches. 


GRAND SPLENDID 


La aristocrática sala de la calle 
Santa Fe es en estas noches de frío 
un lugar cómodo y elegante para pa- 
sar velada, viendo en la pantalla bue- 
nas cintas y en la platea y los palcos 
una concurrencia que de por sí es ya 
otro espectáculo. 


Pagoda china en | 


Europa | 


No muy lejos del palacio real de 
Bruselas existe una pagoda china de 
procedencia legítima, compuesta de 
varios edificios cubiertos de adornos 
dorados de gran esplendor, que fué 
propiedad del rey Leopoldo. 

Dentro de la pagoda se conserva 
una notabilísima colección de objetos 
artísticos del Japón, procedentes en 
su mayoría del pabellón japonés que 
había en la última Exposición Uni- 
versal de París, donde el rey de los 
belgas adquirió también las piezas que 
componen la pagoda, que es de color 
rojo obseuro con adornos negros y 
dorados. ; 

En lugar de las clásicas campanillas 
que penden de los aleros de estos edi- 
ficios, tiene una porción de lámparas 
eléctricas que durante la noche le dan 
un aspecto fantástico. : 

Las vidrieras de colores que cierran 
las ventanas son preciosísimas. Las 
ha construído un artista francés, to- 
mando por modelo dibujos japoneses. 

Los muros están revestidos de laca 
con incrustaciones de marfil y oro. 

En algunas salas se guardan bron- 
ces de extremada rareza. 


MICAELA SACOS ASADO OCRE RL 
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Historia de la Sociedad 
de Beneficencia 
(1823-1852) 
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Don Baltasar de Arandia 
$ 2.509 


LA INICIACIÓN REVOLU- 
CIONARIA.—EL CASO DEL 
DOCTOR AGRELO.—UN CA- 
SAMIENTO EN 1805.—LA 
VILLA DE LUJÁN EN EL 
SIGLO XVIII —ANTECE- 
DENTES PORTEÑOS DEL 
CONGRESO DE TUCUMAN. 
A $ 1.-— el ejemplar 
En todas las librerías y en la admi- 


nistración de FRAY MOCHO, Bolí- 
var 879, Buenos Aires. 
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PEDI] 


BROCHAZOS 
PORTEÑOS 


El nuevo libro de 
FELIX LIMA 


se encuentra en venta on las 
librerías del contro, on Gath 
y Chaves, en las administra. 
ciones de FRAY MOCHO, Bo- 
lívar, 879, y de ““El Ocste”>, 
Rivadavia, 3919, en las libre- 
rías de Bolgrano y Flores, en 
Independencia 3590, en Rosa- 
rio de Santa Fe y en Monte- 
video, y en todos los quios= 
cos de las estaciones de ferro. 
carril de la República, 


Precio: $ 2.50. 
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RÍO DE LA PLATA 


por ERNESTO ESCOBAR BAVIO 


(Antiguo cronista de sports de “La Nación” 
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En 360 páginas, la historia 
completa del popular sport 
en el continente, desde el 
año 1893, hasta la actua- 
lidad. 


Adauiera un ejemplar en: Edil 
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Iibrería Moen Balder, Florida 431, 
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FLORENCIA, por el Conde de GOBINEAU 


Delante del Palacio de los Médicis. 
La plaza está llena de gente. Gri- 
tos, tumultos, vociferaciones, clamo- 
res súbitos. En las puertas de pala- 
cio están formadas bandas de ar- 
queros, de arcabuceros y pigueros 
íranceses y suizos; dos compañías 
de ordenanza formadas en batallas; 
varias piezas de artillería atravie- 
san entre la multitud y toman po- 
sición delante, En las ventanas, al- 
gunos capitanes y oficiales france- 
ses cubierta su cabeza con un casco. 


Un mandadero (amenazando con el 
puño a los franceses).—¡Ah! ¡los in- 
fames! 

Un earnicero.—¡Los ladrones!, ¡los 
malditos! ¡He de abrir la barriga a 
todos con mi cuchilla!... 

Un burgués (subido sobre un guar- 
dacantón). — Ciudadanos, amigos, no 
creáis una palabra de lo que os han 
dicho esos miserables ultramontanos! 
¡Pllos no son amigos! ¡¡No lo son! 
¡Ellos han tomado la ciudad por asal- 
to, han quemado Sarzana; estrangula- 
do hombres, mujeres, niños de pecho! 
¡So han yisto horrores! 

Gritos en la plaza.—¡Abajo los fran- 
ceses! 

Burgués (gesticulando). — Nosotros 
hemos echado a Pedro de Médicis y 
ha ido a reunirse con sus pícaros her- 
manos el Cardenal y el otro, ¿Y estos 
extranjeros quieren devolvérnoslo? 
¿No es esto una cobardía? ¿Es esto 
cumplir un tratado? ¡Nosotros hemos 
tirado sus escudos en el lodo y ellos 
quieren restablecerlos! Hemos conver- 
tido en escombros sus palacios y ellos 
quieren levantarlo... ¡Es una ver- 
gilenza! 

Gritos violentos.—¡Mucrte a los Mé- 
dicis! ¡Muerte a los franceses! 

Un joven (saltando sobre otro guar- 
dacantón).—¡Sí, a muerte! ¡Son unos 
miserables! ¡Son unos bárbaros! ¡Des- 
pués de habernos hecho revolucionar 
Pisa y de sitiarnos los hemos recibido 
en la Villa! ¡Hemos dejado hacer la 
entrada del Rey Carlos bajo un dosel 
como un Santo Sacramento! Les he- 
mos dejado atravesar las calles en co- 
rrecta formación con la lanza sobre el 
muslo como triunfadores, Les hemos 
dado nuestra amistad, les hemos cum- 

limentado, halagado... ¡Por qué así 
o han querido, han jurado por dos 
veces ante la Anunciación de la muy 
santa Virgen en la Iglosia de San Fé- 
lix, y ahora quieren dominarnos! 

La multitud.—¡No!l ¡No! ¡No! ¡A 
muorte los franceses! ¡Los gamrotes! 
¡Los garrotes! ¡A las ospadas! (Gran 
agitación: la gente empieza a ar- 
mArse). : 

El capitán Ferride (a su teniente). 
—Quedad a la cabeza de la compañía 
y haced bajar la visera de los hom- 
bres... Voy arriba a contar lo que 
Ocurre. 

Teniente. —¿ Monseñor, una carga a 
fondo sobre esta canalla, no es eso? 

Capitán Ferride.—Sí, pero esperad 


Traducción de Sara Fabregat 


la orden. Nada de indiscreción. (Baja 
del caballo y entra en el.palacio). 


Una sala en el palacio de los Médicis. 
El Rey, Mons. Felipe de Saboya, 
conde de Bresse, M. de Piemnes, M. 
de Boudillón, M. de Bonneral, M. 
d'Argenton, gran número de oficia- 
les, señor Guido Capponi y tres co- 
misariog florentinos. 


El Rey (golpeado con el pie).—¡Yo 
soy el dueño! ¡Qué se me obedezca! 

Messire Guido Capponi. — Vuestra 
Alteza se dignará decirnos una vez 
más qué es lo que pretende y nosotros 
daremos cuenta a la Señoría. 

El Rey.—¡Sea! ¡Escuchadme bien! 
yo no repetiré mis palabras una ter- 
cera vez, y si sois testarndos, se 08 
escarmentará, 

M. de Piennes.—¡Bien hablado! 


El Rey.—Deseo que volváis a tomar 


a vuestro príncipe, el señor Pedro de 
Médicis, (Aplausos entre los france- 
ses). 

Capponi.—Escucho, 

El Rey.—¿Lo volveréis a tomar? 

Capponi.—Yo escucho, y cuando se- 
pamos de lo que se trata, ¡yo respon- 
deré. 

El Rey.—¿No tenéis el aire decidido 
de sometero: ? 

Capponi.—Eso es lo que veréis por 
las consecuencias. Por el momento nos- 
otros escuchamos a Vuestra Alteza a 
fin de saber qué es lo que queréis. 

El Rey.—Yo diso, pues, que quiero 
desde luego que el señor Pedro sea res. 
tablecido; quiero, en seguida, que to- 
da la Señoría sea en lo sucesivo de 
mi elección, 

Capponi.—¡ Es eso lo que queréis? 

El Rey.—9í, eso es lo que quiero. 

Capponi.—Pues bien, nosotros no lo 
queremos, 

El Rey.—¿No lo queréis? 

Capponi.—¡No, nosotros no lo que- 
remos! 

El Rey.—Por la muerte de Dios, os 
encuentro bien atrevido! 

Capponi.—En este momento, es pre- 
ciso serlo. 

El Rey (a uno de sus oficiales).— 
Dadme el tratado que estog hombres 
van a firmar en seguida, ¿ Veis, seño- 
ros? Sentaos a esa mesa: he ahí tinta, 
he ahí plumas: no os hagáis los malos, 
la paciencia se me escapa, ¡Firmad, 
firmad, firmad! 

Capponi (arrancando el tratado de 
manos del que lo tiene lo parte en cua- 
tro). — Así es como los florentinos 
obran con la tiranía! 

El Rey (fuera de sí). —¡Haced sonar 
las trompetas! 

Capponi.—Y nosotros repiquemos las 
campanas! 

(Sale con sus colegas) 

Capitán Ferride (precipitándose en 
la sala).—,¡Su majestad, las órdenes! 
¡La multitud es enorme en la plaza y 
vamos a ser atacados! Vuestros sul- 
zos han querido apoderarse de Borgo 
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d'Ogni Santi y han sido maltratados 
y rechazados, ¿Qué ordenáis? 

El Rey.—Llamad ligero al señor 
Capponi. (El rey se pasea con agita. 
ción en la sala; M. de Boudillón se le 
acerca y le habla bajo; silencio; se 
oyen los gritos y las vociferacionos de 
la gente en la plaza. Entran los dipu- 
tados florentinos). 

El Rey (tomando a Capponi de la 
mano). —¡Ah Capponi, mal Capponi, 
nos hacéis aquí un ruín juego! 

Capponi.—Yo soy un servidor de 
Vuestra Alteza, pronto a servirlo en lo 
que es razonable. 

El Rey.—¡Mi servidor! 

Capponi.—El más fiel, 

El Rey.—¡Y bien! Puesto que rehu- 
sas mis ofrocimientos que eran para 
tu hien, propón a tu vez, 

Capponi.—Sois un gran rey, sois un 
alma caballeresca y generosa; n0g man- 
dáis que unamos a los títulos glorio- 
sos de vuestros predecesores este no 
menos brillante: restaurador y pro- 
tector de las libertades de Florencia, 

El Rey.—Lo quiero. 

Capponi.—Nosotros 0s ofrecemos CO. 
mo testimonio de nuestro reconogi. 
miento, una donación gratuita de cien- 
to veinte mil florines de oro. 

El Rey.—Acepto; ¿y después? 

Capponi.—¿ Después? vuestra magno- 
nimidad nos devolverá nuestras for- 
talezas; nos devolverá Pisa y ostá de- 
cidido que Pedro de Médicis no se 
acercará a nuestras murallas a menos 
de doscientas millas. 

El Rey.—¡Sea!l Ahora que somos 
buenos amigos, me quedaré en medio 
de vosotros. 

Capponi.—No, gu majestad. Uno re- 
pública no ve sin inquietud armas Cx- 
tranjeras en medio de ella. Vuestra al. 
teza partirá con sus tropas y nos de. 
jará con muestra independencia, 

El Rey.—Señor Pedro, lo tomáis con 
un tono fuertemente extraño, ¿Soy 
un lacayo, para dejarme llevar de la 
suerto? ¿Me creéis el peor de los co- 
bardes? Esto es demasiado abusar de 
mi mansedumbre. Tengo la espada a 
mi costado, puedo sacarla si alguno me 
enoja, ¡No, cierto, no me iré; ¡Me que- 
daré, por quien soy, y tanto tiempo 
como me plazca!, ¿entendido? ¡Debo 
mantenerme en medio de vuestros edi- 
ficios hechos polvo por mis cañones! 
¡Ah! Os habéis imaginado... ¿Quién 
es ese monje? (Entra Savonarola). 

Capponi.—Su majestad, el hermano 
Jerónimo. 

El Rey.—Nadie necosita de su há- 
bito. Te conozco, Hermano, no eres 
más que un hipócrita, un sedicioso, Un 
loco! Fuera de aquí, o te hago... 

Herm. Jerónimo.—No me haréis ra- 
da mientras Dios, mi dueño, me cubra 
con su derecho. ¿He oído que no que- 
róis partir? ¿Pretendéis todavía azo- 
tar esta desgraciada villa bajo los 
pies de vuestros caballos? Yo, os de- 
claro esto... É 

El Rey.—¡Que lo saquen fuera! 

Capponi. — ¡Está en guardia, Rey, 
la sublevación y la cólera braman en 
Florencia. Si tocáis al Hermano Feró: 
nimo, tocáis lo más sagrado del país, 
¡Creedme, erecdme! Escuchadle en vez 
de insultarlo, sino las piedras mismas 
se levantarán contra vos! ¡No sabéis 
lo que es una nación en delirio! 

El Rey.--¿Qué quieres, monje? 

Savonarola.—Voy a recordároslo. 
Nada tenéis que hacer en Florencia; 
os Nápoles lo que necesitáis; es Ná- 
poles y el gran mar; y aún más, esa 
corona imperial que 0s ha destinado 
la Providencia, la ruina de los turcos, 
la destrucción de los paganos y. el 
nombre sublime de jefe supremo, No 
de la pequeña Florencia, sí de la vasta 
cristiandad! ¡No vayáis, no vayáis, 


La mujer envejece 
prematuramente 


debido a enfermedades propias del 
sexo, a las enales no presta mayor 
atención. Siendo su estructura ana- 
tómica fácil a la infección, es claro 
que el abandono de la higiene ínti- 
ma significa favorecer la presencia 
de no pocas afecciones, que suelen 
recibirse con indiferencia, y que con- 
cluyen quebrantando seriamente el or. 
ganismo. 

Entre el método preventivo y el sis- 
tema curativo existe una gran distan- 
cia: el primero cierra la puerta a la 
enfermedad e impide su invasión, el 
segundo trata de echar fuera el mal 
cuando ya ha hecho presa en el orga- 
nismo. 

Señora: sea usted previsora y adop- 
te la profilaxis antes de que se vea 
obligada a recurrir a la terapéutica, 


La higiene íntima de la mujer es el: 


punto más delicado e importante para 
obtener un huen grado de salud física 
y un gereno equilibrio del espíritu. 

El hábito de una esernpulosa toi- 
lette en las señoras (y en las jóvenes 
basada en lavajes vaginales diarios 
con soluciones tibias de Lysoform, 
poderoso y acreditado bactericida, es 
como centinela avanzado que vela 
constantemente por la integridad del 
organismo, 

La experiencia ofroce en el Lyso- 
form el bactericida más eficaz. A sus 
excelentes propiedades como desinfec= 
tante une lag de ser inodoro y com- 
pletamento inofensivo, cireunstancias 
que le convierten en el antiséptico 
ideal para señoras y niñas. 

NOTA. — Use usted Jabón Lysoform 
para tocador, fabricado a base de Ly. 
soform. — Precio al público: $ 0.45 la 
pastilla, Solicite usted una muestra 
gratis y comprobará su excelencia, 


MENDEL Y ClA. 
Guardia Vieja, 4439, — Buenos Aires 


Rey, por una mezquina cólera, a per- 
der el rango que Dios os reserva y log 
tesoros de gloria con los cuales os col. 
ma! ¡Marchad donde vuestros destinos 
incomparableg os llaman! ¡No privéis 
de libertad a un pobre y pequeño país 
que os ama; no hagáis como David; no 
quitéis a un desgraciado su magra 
oveja, cuando rebaños inmensos y £lo- 
recientes os pertenecen! ¡Guardaos! 
¡Sois vos que con una mano omnipo= 
tente debéis reformar la iglesia uni- 
versal! ¡Dejad las cosas mínimas; apo- 
deraos de lo grande y no 0s eompor- 
téis de tal suerte que os convirtáis un 
día en un nuevo Saúl, arrojado por 
Dios! 

El Rey.—Este hombre habla como 
si 6l estuviera seguro de lo que cuen- 
ta. ¿Estáis seguro, que será emperador 
de Oriente? 

Savonarola.—¡Y quién entonces; ha- 
ee cuatro años ha predicho que des- 
cenderíais entre nosotros y seríais irre- 
sistible! ¿Quién ha revelado la caída 
de los Aragones y vuestra entrada en 
Roma? 

El Rey.—¡Sí, yo entraré en Roma; 
dices verdad! , 

Savonarola.—¡Vamos, pues, sir, no 
perdáis tiempo! 

(Entra un oficial). 

El oficial.—Si los magistrados flo» 
rentinos no se interponen en seguida, 
vamos a ser bloqueadog dentro de es- 
te palacio. Las avenidas están llenas 


de ciudadanos armados y locos de Táa= 


bia, ] 
Capponi (a sus colegas).—Con la 
orden del Rey, vamog e impidamos 
una catástrofe horrible. 


M. de Boudillón.—Majestad, creo. 


que es preciso ceder; no tenemos cn 
realidad, nada quo hacer en esta villa, 
Tomaremos el desquite más tarde, 

El Rey.—¿ Tú ercos? 


(Continuard). 
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DE LA ESCENA : 


CRONICA DE LA SEMANA 


En previsión del efecto que las fies- 
tas patrias, reclamando a la amutitud 
para la celebración en otros lugares 
públicos, tiene sobre el espectáculo 
cinematográfico, las compañías dis- 
tribuidoras restringen un tanto el 
atractivo de sus programas. y los 
mismos exhibidores saben que en ta- 
les días las películas comunes son 
suficiente atracción, Además, está cir- 
culando en los diversos radios de la 
capital, del centro a la periferia, una 
serie de películas notables, de cuyo 
asunto e intérpretes hemos dado ya 
referencias. Las más interesantes del 
último momento son: “La carreta”, 
exclusividad del Capitol; “La muerte 
cansada”, film alemán por Lil Da- 
gover, de la casa Juan Probst; “Ca- 
ehito'”” y “Oh, Molly”, de la Corpora- 
ción Argentino Americana; “El cor- 
sario”, de Corbicier y Cía.; *“Monna 
Vanna”, de Fox; “La escollera peli- 
grosa”, de Artistas Unidos; “Saqueo 
de Roma” y “Pasajero sin boleto”, 
de la Mundial; “Con la sonrisa en los 
labios”, de Max Gliúcksmann; “Tigre 
blanco”, de la Universal; “La pista 
de los centauros” y “La hbarquilla con- 
yugal”, de la Sociedad General; “Sher- 
lock Holmes”, “Koenigsmarck” y 
“Kean, el comediante”, de la New York 
Film Exchange, etc. 

— sta última casa ha, dado a co- 
nocer el domingo de la semana ante- 


rior, además, “La feria de vanidades”, * 


argumento tomado de la célebre no- 
vela inglesa de Thackeray, por Hugo 
Vallin, trabajo notable interpretado 
por Hobarth Woshworth, George 
Walsh, Harrison Ford, Harle Fox, Ma- 
bel Ballin, Bleanor Boardman, un es- 
pléndido reparto, como se ve. También 
la New York Film está distribuyendo 
“La isla de los zafiros”, drama Vita- 
graph especial, interpretado por J. 
Warren Kerrigan, Wanda Hawley, 
Miss Du Pont, Alice Calhoum, Pat 
0' Malley; y “Mi caballo blanco”, por 
Fecd Thompson, rival de Tora Mix, 
que debuta aquí y exhibe un notable 
caballo. 

—Por su parte, la Sociedad General, 
que se dispone a dar a conocer la 
extraordinaria “Hacia el abismo”, con 
“un gran reparto, y que acaba de ob- 
tener un éxito con “La esposa del pre- 
sidiario”, melodrama de intensa dra- 
maticidad y hábil urdimbre, interpre- 
tado por Leah Baird, George Walsh 
y Mitchel Lewis, comienza a exhibir 
““F0l secreto de la cumbre”, drama por 
Tom Santschi; “El capataz del obra- 
je”, drama Realstar, interpretado por 
Lloyd Hughes, Bárbara Bedford y 
Ótros, y cuyo asunto se inpira en un 


caso sensaciona] ocurrido en Jistados 


Unidos, drama intensamente conmo- 
veúor, Desde el viernes esta caga ex- 
hibe “La rapsodia conyugal”, una co- 
“media dramática de su programa Aju- 
ria, que tiene por intérpretes a Marie 


: 177 , 
La raízlat'na “pecus 

La primera moneda acuñada en 
Roma tenía la figura de un buey, 
y en las épocas patriarcales la 
vaca fué el simbolo de la fortuna. 
“Esta familia es la mía y estas 
som más vacds”, dice el úrabe al 
que visita su tienda, y la raíz que 
en varios idiomas significa vaca, 
entra en muchoz términos que 
significan dinero. 

Así, tenemos que en latín la 
raíz “pecus” forma muchas pala- 
bras de esta indole. Pecunia sig- 
nifica dinero; pecuniario signifi- 
có en un principio pago hecho 
con vacas; peculiaridad se refe- 
vid en su origen al número de 
wacas que un hombre poseía, 
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1m reparto motable. Se ins- 
en las costumbres contemporá- 
en la y de ciudad, lie de 
Gificultades para la paz cony Sd 

la ria de una joven frívolk 
que abandova su amor campesino, ha- 
ce romper a amorado com su no- 
via, con él se e y tanto hace que 
lo obli a divorciarse, Sólo cuando 
ella comprende sus erro vuelve 
él a su lado. Fuera de varias películas 
cómicas y actualidades, y ej j 
nuevos de “La doble aventura 
General dió a conocer, el domingo 
último, “Las reliqui del pasado”, 
drama Rialto, por M: Jarr, Percy 
Marmont, Gladys Leslie y Hdward 
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—Ha sido un éxito sienificativo el 
ebtenido por Max Gliieksmann on la 
película interpretada por Norma Tal- 
madge “Con la sonrisa en Jos labios”, 
a continuación de “El expreso inter- 
nacional”, cinta gue pinta la vida. es- 
clavizada “al deber, la heroica vida de 
los conductores de esos grandes tre- 
nes que atraviesan de un lado a otro 
el continente, hombres que tienen so- 
bre sí el sagrado y terrible compro- 
miso de velar por las vidas de gus 
pasajeros comprometida fatalmente al 
primer descuido. Hste tipo del héroe 
moderno, ignorado, anónimo, se pre- 
senta en la ecmta como centro de una 
intriga dramática, y hay en la pelí- 
cula un episodio emocionante de un 
gran chogue de trenes fraguado por 
un pillo y aque logra ser evitado. Otra 
cinta notaldle de esta casa es la intez 
pretada por Alla Nazimova: “i 
nes”, de la Metro, estrenada el vier- 
nes pasado; y el resto del programa 
semanal de Gliúcksmann se compuso 
con la película “Con fortuna y sin pan- 
talones”, sello Flepworth, por Henty 
Idwards y Chrissio Wiite, que mues- 
tra cómo se las compone un heredero 
para lograr una fortuna; varias cin- 
tas cómicas, “Planes frustrados”, por 
Franklin Farnum y “La proscripta”, 
por Elsio Ferguson, Mary Mac Laren» 
David y William Powell, romántica 
historia de un amor incomprendido. 

—La Mundial Film dió a conocer el 
jueves último la graciosísima comedia 
“El pasajero sim boleto”, producción 
de origen alemán, que interpreta la 
bella e inteligente actriz Ossi Oswalda. 
Tanto el: cómico asunto como la in- 
terpretación por el excelente cuadro 
de artistas donde tanto se destaca Ossi 
Oswalda, han contribuído a imponer 
este film, que, por otra parte, demues- 
tra cómo progresa gontinuamente la 
cinematografía europea. 

En breve dará a conocer esta algui- 
ladora “La mujer y el hombre”, una 
cinta ejecutada en Inglaterra, por ar- 
tistas ingleses y norteamericanos, que 
rodean a Pina Menicheli dirigida por 
“metteurs-en-scene” yanquis. La se- 
cunda Milton Rosmer. Se trata de un 
drama social, de mucha intensidad y 
hábil concepción. 

—Está distribuyendo Artistas Uni- 
dos “La escollera peligrosa”, un dra- 
ma que se desarrolla. an las orillas del 
mar, deara donde impera un sentido 
fatalista, y cuyos protagonistas 
guen dentro de una atmósfera de pre- 
destinación, la trayectoria que los con- 
duce a las apasionadas violencias del 
amor y el odio. Son sus intérpretes 
principales Evelyn Brent y Mopte 
Blue. 

Próximamente dará a conocer esta 
caga “Rosita, la cántora callejera”, una 
notable producción interpretada por 
Mary Pickford, que últimamente ob- 
tenía extraordinario éxito en París. 

—La New York Film ha distribuido 
su plan de estrenos en el mes de ju- 
nio, entre los cuales se destacan una 
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monumental. reconstrucción de “La 
ilíada”, de Homero, “Helena de “Pro- 
ya”, que reclama. un reparto de 20.000 
personas en escena, y que tiene un 
reparto internacional «dle primeras fi- 
guras; se divide em dos partes: El 
rapto de Helena y La guera de Troya; 
en su programa Splendid (especial) 
presentará, al tiempo en que se halle 
nosotros protagonista, “Los 
oprimidos”, un »«pisodio romántico de 
la. dor ión española en Fi 
interpretado como estrella, por Requel 
Meller, 
—La casa Juan Probst, que sigue 
ibuyendo con éxito “La muerte 
1”, se dispc a estrenar en 
“Por un vaso de agua”, film 
irado en una comedia célebre de 
Scribe, ; 
—Mox Glíicksmano está - distribu- 
yendo “Haciéndose hombre”, película 
Pauramount por E ovak, Jack Holt y 
otrow excelentes tas, que muestra 
cómo por las adv lades de la vida 
cambia radicalmente el pésimo caráe- 
ter de un hombre déspota y orgulloso; 
“La tragedia del Korosko”, producción 
que reproduce una novela famo 
Conan Doyle, del mismo título, que no 
tiene carácter Ge ayentura policial sino 
fondo y ambiente histórico y que ocurre 
en un país egipcio, circunstancia que 
se aprovecha para revivir aquella ci- 
vilización extinguida, en la cinta. Son 
intérpretes de este cinedrama de in- 
triga y aventura, Wanda Hawley, Ni- 
gel] Barre y muchos otros actores. 
—La Fox Yilm reestrenó el “Río 
Azul”, producción Standart, y se dis- 
pone a estrenar este mes llos super- 
producciones y uma ícua en serie, 
sin contar otras tas de metraje, 
importantes. 
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PRODUCCION NACIONAL 


Está lista para ser dada a conocer, 
y se estrenará en algunos de los prin- 
cipales salones, la pelicula “Valle 
gro'?, producción de la Hugo Wast 
Fiim, y filmada por la empresa Ata- 
lanta. 

—También entrará en los progra- 
mas en estos días “Un romance en los 
Andes”, de la Cooperativa Biográfica, 

—La Buenos Aires Film, que «ir 


don Julio Irigoyen, ha empezado 

a filmar “Los misterios del tuzf 
gentíno”, -en cuyo reparto figur 
Manuela. Poli, Lilian Olivella, Lía Bal- 
vi, Totón Podestá, Augusto Gonsál- 
ves y otros artistas. : 

—Ante numerosos miembros de 
nuestro mundo científico, se exhibió 
con gran éxito el film impreso por la 
Colón Film “La rinoplasila argenti- 
n2”, que muestra una difícil operación 
efectuada por el médico argentino Os- 
car Ivanissevich, 

Se estrenó ya en varios salones 
la nueva película de ja Buenos Aires 
Fim “La cieguita de la Avenida 
Alvear”, dirigida por dom Julio Iri- 
goyen. La cinta tiene por protago- 
vista a la actriz Evita Framco, ro- 
deada por varios artitas del elenco del 
teatro Buenos Aires: ¡Ada Cornaro, 
Elsa Conti, Totón Podestá, y varios 
actores cinematográficos conocid OS, 
entre ellos Diego Figueroa, eon papel 
principal. Su asunto narra la historia 
de un hombre que cuando joyen, aban- 
dona la mujer sedueida por £l en el 
más difícil trance, y con log años, le- 
ga a encontrarse frente al hijo, fruto 
Ge sus amores. El tema dramático se 
mezcla agradable y frecuentemento 
con la nota cómica, y en ella descus- 
lan varios artistas; se presenta las 
fiestas estudiantiles y aspectos de la 
vida ciudadana, con nítida fotografía 
y buena técnica cinematográfica. 


NOTAS VARIAS 


La Corbicier Film ha exhibido en 
privado y se dispone a estrenar la 
película “El Corsario”, primera pro- 
ducción que presenta de la Asociación 
de directores italianos, y dirigida por 
Augusto Genina, interpretación del re- 
cientemente faliccido Amileto Novoli 
y Udy Darclea, 

Se encuentra de regreso de su 
viaje a Europa don Enrique Glileks- 
mann, que ha realizado operaciones 
para aumentar el giro e importancia 
de su casa de films. Entre sus adqui- 
Siciones figura el fiim documental de 
la expedición al Polo Sur del explo- 
rador Shacklenton, cinta que despertó 
gran interés en Duropa. 
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¿Cuánto debemos pesar normalmente? 
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El peso medio de un recién nacido, 
de término, es de 3.500 gramos, Los 
niños muy enclenques o enfermizos, 
pero que sin embargo sobreviven, no 
pesan más de dos kilogramos en el 
momento del nacimiento. Otros son 
muzho más fuertes y llegan hasta cin- 
co kilos. Se deben eonsiderar como 
excepciones los recién nacidos de un 
peso superior a lo normal, 

Durante los primeros meses de la 
vida, el niño pierde un poco del peso 
inicial, pero si goza de salud y cstá 
bien nutrido y alimeviado, no tarda 
en desarrollarse, Los miños en esta 
primera edad debon pesarse todas 
semanas, En un año el nene normal 
gana unos einco kilos de peso; poste- 
riormento, el aumento es menos rápido 
y sometido a variaciones, 

A los 15 años las muchachas aumen. 
tan un poco más que los muchachos, 
pero a los 23 años, la mujer normal 
(salvo que tienda a la obesidad) La 
adquirido a menudo su peso definitivo, 
en tanto que en el hombre el peso 
aumenta de ordinario hasta Jos treinta 
Años, 

Los pesos medios en el adulto son 
para el hombre, 65 kilos y para la 
mujer, de 55 a 60 kilos. Desde el na. 
cimiento hasta el período de pleno 
desarrollo, nuestro organismo aunien- 
ta, aproximadamente, 25 vezes de poso, 

Durante este tiempo la talla se hase 
un poeo superior al triple de la tala 
inicial. El niño recién nacido mide, 
en efecto, de 52 a 55 centímetros, y 


el adulto, de 1.65 metros puedo ser 
Spee ya como de tala, bcn 

128 relaciones de la talle ; 
del cuerpo humano Pelli 
mucho. a los higienistas, porque el es. 
tablecimiento de una relación constan- 
to y fácil de apreciar entre ana y otro 
daría un medio cómodo de apreciar, 
en general, cl estado de salud de me 
inúividno determinado, Mas esta rela. 
erón no es constante, 

Una opinión que no se funda en ha 
ges científicas muy serias pretendo 
que el peso del adulto sano se mani. 
fiesta por un número de kilogramos 
igual al múmero de centímetros ve 
exceden de un metro en la talla do 
ejemplo, un hombre de 1:70 metros 
debe pesar mormalmente TO kilogr: S 
mos. Esta aproximación, por empírica 
que sea, debo ser tenida en considera. 
ción. Algunos antropólogos admiten 
en efecto, que en el hombre cada E 
tímeteo do talla equivale a un peso 
corporal variable entre 279 y 400 ora. 
mos. Según este cáleulo, ua ándividao 
que mida 1.70 meiros pesará entro 65 
y 68 kiloe. Bi se fiene cn euenta que 
Ja regla de los kilos correspondientes 
a los centímetros que exceden de un 
metro sirve de punto de mira a las 
personas que utilizan las háseulas pú- 
blicas durante los paseos, y sí se resta 
el peso de las ropas del peso total 
acusado por la báscula, vendrá a ro. 
sultar, que el empirismo está casi de 
meuerdo con los datos científicos mo- 
no3 aventurados, Hay que atenorso a 
ella, 
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—Mañana es mi 
z  h A 5 y —¿Y qué quiere 
comenzado a recibir a E :«» Un pa: E Y v 7% que le de por diez 
ll lregalos. Roventón ml z n 7 z ALA centavos? ¿Un co- 


. ¡Eso es ro- 
bar la plata! 


—¡Pipiril Tito te A El 1os fotógrafos... —-¡Macanudo!..... E 
E sele pe ea: ¿AE Ml ¿gató bien el re; :¡Máralo! 1: 2? E Ro 
te la fotografía -——¡Dónde anda] | A A | trato? E parada en aquel au: 


E bd da fito? 7 b 4 3 to grandote con los 
j dos_chauferes. 


Aa 


: | —¡Ah! ¿Conque E y —¡Qué pena que 
iodo me En E cartas para la seño 8 ki no viese ayer esta $ 
¡Loret Ei y TEcñOr agente ú Hrita Lolita, eh? DB liquidación de mar- La, LA [as va 
> AE A a uiere poner esa $ 11347 cos para cuadros! A Le E 
preguntarte una co- queño borriqnito... E dea AA EE EY Pero no importa, se TA Lo ¿ 
.« Por saber no ; ' > 0: lo daré en cuanto EA ag E 
Jl ; eo da e: la vea y me de las[ 27, Do 
gracias por mi ob- per oe 
== (seguio, yA Elegantes marcos al 
GA Vara retratos a 
S | 5 centavos. 
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— Mostrale, Re-4$ 
ventón, lo que te 
encontraste en esejÑ 
tacho de basura, y 


p —Me parece que 
mi regalo es el me- 
jor y más distingui- 
do que recibirá. Mi 
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¡Un sombrero tejido! 2 
ejecutar y ninguna de vos 
paz de hacerlo. 


Sombrero tejido, bordado con lana. 


de trencilla blanca puede 


Punto del tejido, 


AAN 


a más fácil de 
tras será 1Inca- 


Este sombrero puede ser hecho en lana, 
seda, algodón perlé o trencilla. Este último 
bordarse con 
hegro, azul o rojo o hasta de lana en tonos 


diversos. 'Todo su adorno consiste en un 
gran galón con punto de cruz cuyo dibujo, 
la figura 5, da el tamaño natural. El bor- 
de se borda con punto de festón ejecuta- 


Galón con punto de cruz y sombrero al gauchillo. 


do con el tono más obscuro del galón, El 
conjunto es encantador. 

Para confeccionar este sombrero tejido 
con algodón perlé se utiliza el N.0 3. 


Ejecución 


Se hace una cadena de cinco mallas y 
se cierra el círculo, luego se teje con punto 
de arroz; se va aumentando regularmento 
cinco mallas por vuelta. Estog aumentos se 


Punto del fostón, 


obtienen tejiendo en una misma cadena dos 
separadas por una malla al aire. 
Eg en este agujero formado por la malla 
suelta que se hacen Jos aumentos. El tra- 
bajo se sigue en contornos hasta que este 
mida 58 cm. Entonces cesan los aumentos 
continuando así hasta que tenga 19 em. de 
alto. Se empieza a tejer entonces el ala, 
que se hace aumentando irregularmente 
de contorno. 
festoneánoose el 


hasta legar a tener 78 em. 
trabajo 


Se termina el 
borde. 


Plano del sombrero. 


Para hacer el galón se elige una cinta 


del tono deseado o blanco y sobre. este 
galón-cinta, después de haberlo reforzado 


por un canevás y de haberlo sujetado fuer- 
temente con un hilván, se hace el dibujo 
de la figura 5. 

Este galón puede ser ejecutado igual- 
mente sobre un trajecito de lana blanco, 
sarga o de otro color. Quedará muy lindo 
en un traje para jovencita, 
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CONOCIMIENTOS 
DE ECONOMÍA 


DOMÉSTICA 


pasadas cuando nos fiamos demasiado 


ejegas a su volubilidad. 


Nunca os empaparéis demasiado de 


idea de que el conjunto del vestido debe 
formar, no sólo una armonía de líneas, sino 


también una armonía de colores 


Las combinaciones anormales de colores 


L.08 COLORES 
En verdad, la moda, que es nuestra penr- 
petua inspiradora, nos juega algunas malas 


ATREA 


on el vestido femenino son aún más cho- 
cantes que los errores de corte. 

Notad bien que todas, sin excepción, es- 
tamos expuestas a equivocarnos en la elec- 
ción de colores. Con razón se ha dicho que 
el peor enemigo de la coqueta es el tendero 
que, por profesión, posee el arte de yuxta- 
poner y asociar las telas—para enseñarlas 
según la ley de los complementarios, 
para emplear la expresión tócnica. 

Su papel, muy delicado, consisto en 01- 
ganizar el escaparate de modo que atraiga 
la vista, 

¿Pal y cual tela, al lado una de otra, de- 
trás del cristal, son de un efecto divino. 
a queda seducida. Se entra en la tienda 
y aún tienen la ingeniosa precaución de 
descnrollar las piezas de tela que uno quie- 
ra, al lado de su vecina de escaparate, de 
la cual han desenrollado va otra pieza. 


, Una queda materialmente vencida... 
Compra la tela. Pero, así que ha Jlevado 
Es sola yez el vestido, no quiere volver a 
verlo, 


3 es porque el color del traje debe estay 
subordinado 'a vuestro propio color, a yues- 


TEN: 
US 
(37 le ARAYA 


la 
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tro cutis, a vuestra estatura, en una pala- 
bra, a vuestro tipo. 

Además, tiene que armonizarse con los 
colores vecinos, ya del traje, ya del deco- 
rado exterior. 

Hay elegantes que, más bien que los 
mejores pintores, saben sacar partido de la 
yuxtaposición de los colores, No sólo pro- 
curarán no acercar en los detalles de su 
traje sino colores que se completen feliz- 
mente, sino que además tienen el talento 
de vá * también el co de su atavío, en 
armonía con los tonos: dej decorado en que 
ellas han de evolucionar. 

Huid de los contrastes poco que ten- 

á motivos para desconfiar de vuestro 
gusto consultad a una amiga entendida. No 


y 


A 


No perdáis de vista que eiertos eolores 
adelgazan, tales como el rojo, él verde y 
negro. Este último que sienta mal a las 
morenas de tez mate, favorece, pol el con- 
trario a las rubias y pelirrojas. 

El color crema claro y, en general, toda 
la escala de los amarillos, así como el azul 
pálido, engordar 

Las telas rayadas no sientan i 
2 todo el mundo. Las rayas de 
abajo tienden a adelgazar. 

En cambio, las mujeres gruesas deberán 
evitar las listas horizontales. 

El blanco sienta bien u todas las muje- 
res. Es el color ideal. Siempre se está bien 
de hlaneo. Sin embargo, lag mujeres dema- 
siado gruesas que llevasen siempre vestidos 
blancos ajustados serían ridículas, 

“*La coloración general del vestido debe 
ser el color complementario del que tiene 
la que lo Jleva.?” 

Por eso las rubias hallarán en la gama 
de azules con que satisfacer toda su ceo- 
quetería, en tanto que el rojo y el amarillo 
serán, “los afeites de la morena”?. 

Yi violado conviene preferentemente a 
la mujer trigueña, así como el verde sienta 
siempre bien a las pelirrojas. y 


EL VESTIDO 


El calor de nuestro cuerpo.—A nadie le 
pasa inadvertido el hecho de que nuestro 
¿cuerpo es caltente y de que se mantiene a 
una temperatura sup r a la de los obje- 
tos y a la del aire que nos rodea. Pero 
sabemos más todavía: s que a nues- 
tro cuerpo le cor ponde una temperatura 
normal que es de algo meños de 37”, ter- 
peratura que permanece constante lo mismo 
durante el invierno que durante el verano. 
Cuando nuestra temperatura pasa de 87? 
decimos que tenemos fiebre, cuando baja de 
36” y medio es debido a un estado de de- 
bilidad que es preciso combatir. La cue 
tión de la temperatura de nuestro cuerpo 
es un asunto vital, pues nuestra stencia 
sólo es posible cuando la temperatura no 
rebasa ciertos límites. A temperaturas de 
36 y medio a 37 se mantiene nuestra sa- 
lud en perfecto estado si rebasa esos lí- 
mi se altera, si llega a subir de 41% o 
bajar de 35 nuestro cuerpo muere 

Tambié debe saberse que parte 
de las enfermedades graves se contraen de- 
bido a un enfriamiento. Si nos mantene- 
mos quietos y poco abrigados en un am- 
biente frío perdemos calor, baja la tem- 
peratura de nuestro cuerpo, y por consi- 
guiente nuestra vitalidad. En este estado 
nuestro organismo ofrece a las invosiones 
microbianas una menor resistencia y los 
gérmenes de lag enfermedades infecciosas 
se desarrollan libremente. Us así como se 
contraen pulmonías, bronconeumonías, cas 
tarros, gripes, ete., ete. 

Los vestidos no producen calor.-—Ns cosa 
frecuente decir que lá lana es caliente y 
el hilo es frío; vi Jo uno ni lo otro es 
cierto. Lo que diferencia las distintas 
ses de telas que usamos en la contes 
de vestidos es que las unas son buenas 
conductoras del calor y otras no. Las te 
no son ni calientes ni frías sino que t 
nen la temperatura del ambiente, 


almente 
arriba a 


SECRETOS DE 
TOCADOR 


LOCIONES SIMPLES Y EXCELENTES 
CONTRA LAS ARRUGAS 


1s infusiones de perifollo empleadas en 
lociones tibias son rejuvenecedoras, sua- 
antes y no tienen rival para guardar la 
frescura del tinte y rotardar las arrugas. 

Las infusiones de romero y de tomillo 
empleadas tibias tonifican la epidermis y 
secan admirablemente las pieles secas. Son 
astringentes y cierran los poros distendi- 
dos, dando elasticidad a la piel fatigada 
o envejecida. 


Las infusiones de malvavise 


de amapo- 
1 


las; de meliloto cor las es Secas 
nutriéndolas e impide: Arrugas prema- 
turas. 


Las lociones con jugos de fresas, fram- 
buesas o de naranjas mezclados con un 
buen alcohol, al que se ha cuidado de hacer 
arder antes de utilizarlo, dan muy buen 
resultado contra las arrugas. 


====== 


CONSULTORIO 
FEMENINO 


María Luisa €. O. Avellaneda.—Para Ye- 
conocer si ese diamante es falso proceda en 
la forma siguiente: Rocía con aceite una 
plancha de hierro caliente, eche luego pol- 
vo de vidrio y ponga sobre éste algunos 
carbones encendidos: Si aproximando la 
piedra al calor de las brasas no pierde su 
brillo, es prueba de que es buena: poro si 
se empaña, es falsa, 


Rosa María F. Mendoza.—Si quiere blan- 
quear más su ropa, por no hacerlo la lejía 
nñ su gusto, agregue a ésta una cucharada 
de esencia de trementina, 


Aurora D. P. Lanús.—Par 


sensibles duos el 


2 vuestros pies 


baño siguiente: 


Alcohol a 65%, , - 200 gramos 
Esencia de romero. AR AQ 
Esencia de tomillo... 20 e 

a 2 ” 
Sis TA é 50 A 


Mezcle todo y vierta un vaso en un baño 
de pie caliente, Esta loción es tonificante, 


Lucila S. La Plata. —P 
bellos brillantes, facilitar 
servar la ondulación, 
brillantina. 

Accite de almendras 
Esencia de limón. 
Alcohol, o e ADO E REMOS 

Para solidificarla haga fundir un poco de 
goma arábiga y de blanco de ballena Gmáre 
dela en frasco tapado. = 

Para cualquier consulta 
Doméstica, Hogar, Blleza 
tras lectoras escrj , 


ara volver los ca- 
el peinado y eon- 
esta es una buena 


dulces 300 gramos 
> 90 centígr, 


bre Economía 
do _pueden nues- 
bir a la señorita redacto- 


ra de la Sección Femenina de “Pre 
( ening ra - 
cho”, eS 


¡Consultorio del hogar 
o ASS > 


ALFOMBRAS Y COLGADURAS 


f n la ciencia, las alfombras BON Y1n- 
ceptores de microbioz. Sin embargo, es una 
parte muy apreciable para el lujo de un 
interior confortable. La impresión del pis 
en el suelo es penosa, mientras que cuando 
£0 pisa sobre alfombra se siente una espo- 
cie de voluptuosidad. ES 

Las alfombras en una 
bien cuidada, se colocan con 
es lales que se hund 
troducida en el piso. Si se quiere preser- 
var este primero se coloca un papel gris 
espeso, por encima se ponen arpilleras y 
encima de todo se coloca la, alfombra Estas 
se deben cepilar cuidado amente con Sel 
aparato americano que saca muy bien el 
polvo, pero con y escoba de junco o 
de grama se deben harrer muy bien los 
rincones y debajo de los muebles por donde 
el aparato no puede alcanzar, E 

Para refrescar una alfombra 
var gus colores y sacarle bien el volvo, se 
esparce encima te mojado, café, heno HIS 
148 aromáticas, serrín OS 
de barrido la alfombra 

También €s una 
verano hacerlas lim; 
pués de ADE sembra 
cantidad de esplie 38 par : 
la polilla: Paro si 0 a o 
no se quisiera proceder a esta a Pción 
no se deberán dejar sin sacudir más del dos 
4608, Ses 2 mano o con ] espe y 


a máquina especial 
Las alfombras p ño nte 
: 2YAS pequeñas deben s: ¡ER 
con frecuencia. des dia 


Las manchas de las alfombras son fáci- 
les de limpiar si se procede en seguida a 
ello. La tinta derramada desaparece, con 
leche o vinagre. En cuanto a los ácidos 
que puedan caer sobre ellas, las descole E 
ran si no se tiene la precaución de añ 
Alas en podais inmediatamente AS 

423 . Colgaduras murales, cortinon 7 
otras deben cepillarse o A de 
paño. Las colgaduras de seda so limpisn 
pasando un paño; los ta iopelos es 
tapicerías y la lana se limpian pasando ua 
cepillo de arriba a abajo. S 

Algunas veces los cortinones forman lis- 
tas producidas por el aire que paga por 
debajo de las puertas y tamizan un Polo 
grasiento. El polvo de Jos caloríferos, chi- 
meneas, etc., estropead las colzaduvas e 
los cortinones. Ióstos últimos 3e vuelven 
A Poner Huevos rest solos con misas 
de pan. Los terciopelos de lino que han 
perdido su color ge pueden levantar do 
este decaimiento vasíndolos por el pastel 
o tierras de color ¿me venden an Jl; tion= 
das de colores. So frotan las partes des- 
tenidas con este polvo y se hace entrar Tay 
bien lpeándolo con una tablita, $ Ive 
á poner otra capa, s p lean ae 

] Da, se dobla la pieza y se 
deje el mayor tiempo posible en esto estas 
do, después, se sacude, se hate la pieza 
ha recobrado su Tvescura, EN 


casa elegante, 
unos clavos 


1 en una vaina in- 


para avi- 


húmedo, y despuós 
parecé nueva. 
buenea 


precaución en 


2 una buera 
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Conservación y aprove- 


chamiento de frutas y 


verduras, en la chacra 


ad 


(Continuación), 


ENVASES 


En el comercio se encuentra una varie- 
dad inmensa de envases de lata y de vidrio. 
Entre los tarros de lata hay variog tipos 
en uso. Algunos tienen un cierre con una 
redondela de goma en el borde de la tapa, 
cerrando por presión atmosférica, como ocu- 
Tre en los envases de vidrio. Otros llevan 
la tapa ya soldada, dejando una abertura 
suficiente para poner la fruta, la que se 
cierra luego con una redondela de lata 
Que va soldada con unos aparatos especia- 
les. Hay otros tarros que se cierran con 
máquinas ribeteadoras, sin que entre para 
nada el estaño. Finalmente hay otros que 
llevan ya en los bordes de la tapa un ani- 
lo de estaño, de manera que no hay más 
que colocarla y pasarle un soldador caliente 
para que quede el envase herméticamente 
cerrado. Cuando se emplean los envases 
con la tapa parcialmente cerrada, o más 
bien dicho, con un orificio en la tapa para 
poner la fruta se necesita un aparato es- 
pecial para soldar la redondela de lata, 
además del soldador común para tapar el 
orificio de escape de uire. 

Los envases de vidrio son también fa- 
bricados en diferentes tipos y tamaños y 
con cierres de diferentes sistemas, pero casi 
todos llevan anillos de goma para asegurir 
un cierre hermético. 


INSTRUCCIONES GENERALES 


Tarros de lata. —La Estación Experi- 
mental de Georgia, da las siguientes ins- 
brueciones para conservación de frutas y 
Verduras en tarros de lata: 

1.2 — Seleccionar .la fruta o verdura de 
acuerdo con clase, color, tamaño, forma y 
grado de madurez, y lavar bien. 

2.2 — Si se trata de fruta, escaldar, pe- 
lar y desemillar. Poner la fruta en canas- 
tos o lienzos y sumergir rápidamente en 
agua hirviendo, por un tiempo que varía 
según la clase de material. Sumergir luego 
e inmediatamente en agua fría para endu- 
recer la pulpa. Sacar la corteza empezando 
por el tronco. Como se ha dicho, esto es 
especialmente recomendable para frutas y 
tomatos, 

3.2 — El blanqueo consiste, como ya se 
ha dicho, en sumergir el material en agus 
hirviendo por un tiempo más largo que en 
el proceso de escalde, descripto anterior- 
mente. Es especialmente recomendable pura 
Verduras verdes, aunque también suele en- 
pleársele para algunas frutas. Además de 
los fines ya mencionados, esta operación 
hace posible el acomodo del material en los 
envases con mayor facilidad. Las chauchas 
deben blanqucarse hasta que se doblen, 
Sin quebrarse. Las peras se envasan me- 
Jor con este procedimiento y adquieren una 
Apariencia cristalina tan deseable. Una li- 
gcra inmersión en agua fría, después del 
blanqueo, es muy recomendable. Al blan- 
quear espárragos, deben sumergirse pri- 
tnero los troncos por unos dos o tres mi- 
nutos antes de sumergir el todo, que debe 
ser blanqueado unos dos minutos más. 

4.0 — Log envases deben Jlevar toda la 
verdura o fruta que puedan contener, con 
suficiente líquido para apenas rellenar los 
Intersticios y cubrir el material, Deben 
acomodarse por camadas, tanto por estética 
como por el mejor aprovechamiento del el- 
vase, apretando el material con una espá- 
tula para expeler las burbujas que pudie- 
Tan quedar. Es indispensable trabajar rá- 
Vidamente en el envase, porque es este el 
Período en que pueden contaminarse, y 
cuando ocurren los descoloramientos que 
hacen desmerecer tanto el producto. 

5. — Añadir salmuera, almíbar, jarabe 
o agua, según el caso. Después de agre- 
gar el líquido de=manera que llegue hasta 
Os 0 tres centímetros de la boca, se mue- 
ve el tarro suavemente para que se asiente 
bien el material y para expeler todo el 
Mire que pudiera haber quedado. 

6.2 — Limpiar bien los bordes del tarro 
Y poner el ácido con un pincel, trabajando 
con precaución para evitar que caiga ácido 
E el interior. Este ácido tiene por objeto 
a la adhesión de la soldadura. Apli- 
de e TED y soldar de acuerdo con la clase 
dSiArA Le que se emplee. Esta operación. 
cepció 08 envasos bien cexrados con ex- 
Hd del orificio hecho exproieso para 
da ape del aire. Después _ sumergir los 

rO8S en agua hirviendo, teniendo cuidado 
de ina no pase de una tercera parte 
oa csi del envase. Alf quedan por 
Fuel E ro O cinco minutos, o el tiempo 
hidieno is expeler el aire. Si no se 
SE Al a el aire dentro de 
eE q ote cerrado, produci- 
Modos de pe Ne anta zos en el 
alos Mización. A medida que se 
tiólo: de ox ao debe soldárseles el ori- 
midador expulsión de. fire, empleando un 

or con punta. Una vez hech l va- 
cíc y soldado 1 6ti OR 
viene el pte agente, el envase, 

TS po e esterilización. 

. 1% de ebullición, se entenderá chu- 
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PARA LA GENTE DE CAMPO 


Mición real por todo el tiempo indicado, € 
mi- 


decir, que se empezarán a contar los 

mutos desde el momento que empiece la 
ebullición solamente, Asimismo se reco- 
mienda poner lata por lata en el agua 
hirviendo, obse ndo si se 'producen bur- 
bu; porque así fuere, demostraría 


que no están bien soldadas y que no se 
conservarían a menos de rrarlas bien. 

En las esterilizaciones intermitentes que 
38 recomiendan para el maíz y algunas 
verluras, se indica una hora diaria por 
tres días consecutivos. 

Después de la esterilización deben en- 
friarse los tarros lo más rápidamente po- 
sible, para evitar que el calor sigan cocien- 
do los product« Se recomienda para este 


objeto gumergirlos en agua fría hasta que 
hayan 
peratura y 


suficientemente de tem- 
juntos hasta 
hace en 


disminuído 
no amontonarlos 
que se hayan enfriado, como se 
muchas partes. 

Después de 10 o 15 días de haber ter- 
minado la esterilización, se deben barnizar 
todos los tarros, colocándoles la etiqueta 
correspondiente, recién cuando estén lis- 
tos. para el embarque. 


Frascos de vidrio. — Cuando se emplean 
Irascos de vidrio, el método varía ligera- 
mente. Los procedimientos 1, 2 y 3 son 
los mismos ya descriptos para envases me- 
tálicos. 

4.0 — Antes de colocarse los productos. 
deben esterilizarse los envases, poniéndoles 
en agua fría y elevando gradualmente la 
temperatura hasta llegar a la ebullición, 
donde deben quedar por 15 minutos. Re- 
tirar del fuego y dejar que se enfríen len- 
tamente. Esto les da un temple especial. 
La fruta y verdura que ge envasa en vidrio, 


N.* 5. Emplear 3.130 ¿ramos de azúcar en 
4 15 litros de agua. 

La salmuera común se prepara 0isolvien- 
do 65 gramos de sal en «uairo y medio li- 
tros de agua. 

Todas las medidas que se dan, como ta- 
zas, cucharadas, cucharaditas, etc., en s 
diferentes recetas, debeñ tomarse al 1 
sin que sobrepase nada absolutamente. 
Cuando se dice cucharadita, o entiende 
cucharita de te; por cucharada se enten- 
derá cuchara de sopa; por taza se entiende 


una taza de te. 
Tomates. — Deben tomarse rmuaduros $0: 
lamente, teniendo la precaución de hacer 


una rigurosa selección, según culor y ti- 
maño. Los que no fueren uniformes servi- 
rán para pastas, salsa, ete. a 

Se sumergen en una canasta por un mi- 
nuto en agua hirviendo e inmediatamente 
después en agua fría. La corctezu se sgal- 
drá con suma facilidad, cortando con una 
navaja la parte del tronco, teniendo cui- 
dado de no llegar a las semillas. No deben 
pelarse sino los indispensables para llenar 
los envases que entren a la vez a la có- 
mara esterilizadora. Se llenan los envases 


con los tomates enteros, hasta un centí- 
metro de la superíicie, comprimiéndolos 
con la espátula y sacudiendo ligeramente 


para llenar todos los intersticios. Una cu- 
charada de sel y otra de azúcar por cada 
litro, mejorará grandemente el subor del 
producto. No es necesario agregar líquido 
alguno, el propio jugo será suficiente. Para 
un envase de un litro serán suficientes tres 
minutos de ebullición para el agotamiento 
del uire o creación del vacío, Cerrar her- 
méticamente y esterilizar por 23 minutos. 
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VÁLIDA POR 15 olas 


Una tocubadora completa para 60 Ruevod........ 8 18 
Kina eriadora completa para 60 polos e dh 
Un comedero para pollitos... 

ln bebedero para pollitos... 
Dos bolsitas de alimento para pollitos 


Todo completa y embatato por 
El mismo fuego pero para 10 > 

108, Completo y embalado. .0ooocononocoroo $ Llmo 
AEMITIENDO ENSEGUIDA EL IMPORTE A 


ALEJANDRO REIRHOLD 
BELERAMO 499 Eli 


PIDA ES 
¿7 Manual de Avicultura. ..oooomoo» $120 


'Albura, Cría y Enfermedades £e Aves .. Lo 


debe ser cuidadosamente seleccionada por 
su color, tamaño y forma. Debe ser envasa- 
da, cuidando no solamente el mejor apro- 
vechamiento del envase, sino también la 
estétic, 

5.2 — Antes de poner la tapa, debe arre- 
glurse bien el anillo de goma. Si la tapa 
fuera a tornillo, se ajusta apenas la mi- 
tad, y cuando es an resorte, no dehe ajus- 
tarse sino simplemente colocarlo para man- 
tener la tapa en su Ingar, Si son simplo- 
mente herméticos, la presión atmosiérica, 
al enfriarse, so encargará de cerrarlos. 

6.2 —- Colocar los seos en las ¿cáma- 
ras  esterilizadoras, cuidando que el agua 
esté a la misma temperatura del contenido. 
Poner a hervir, recordando que el tiempo 
recomendado, debe computarse solamente 
desde el momento que se inicia.la ebu- 
Mición. 

Se recomienda cerrar los tornillos o, re- 
sortes de las tapas, antes de retirar los 
frascos, teniendo cuidado de que no se 
rompan por el cambio brusco dé tempe- 
ratura, Los frascos herméóticos $e cierran 
solos al enfriars Cuando sea necesario 
emplear la esterilización intermitente, no 
pueden emplearse los cierres herméticos, 
porque deben permanecer hastu 
finalizar la operación. 

En las instrucciones y 
guientes se indicarán los. 
bar por la densidad. 

El aparato sacarómetro de 3alling ua 
sido empleado para medir ld densidad y 
cada uno de los números representa de 10 
a 50 grados, siendo el N,* 1 de 10 grados 
y el 5 de 50 grados. ; 

Para preparar esos jarabes o nImíbares, 
se hierve el agua y car juntas, en las 
siguientes proporciones: 

. 


abiertos 


gubsi- 
almí- 


N.9 1. Emplear 400 gramos de azúcar en 
4 Y4 litros de agua. 

N.“ 2. Emplear 800 gramos de azúcar en 
¿1 1% litros de agua. 
'.2 3. Emplear 1.600 gramos de azúcar en 
> litros de agua. 


N.9 4. Emplear 2.500 gramos de azúcar en 
litros do agua. 


Chauchas. — Tomar chauchas jóvenes, 
tiernas y sin fibras. Cortar el tronco ti- 
rando la fibra. Se sumergen en una canas- 
ta o en un lienzo por 3 a 8 minutos en 
agua hirviendo para hacer desaparecer los 
ácidos y dar mejor sabor, Sumergir rápi- 
damente en agua fría y acomodar los en- 
vases hasta un centímetro de la tapa, apre= 
tando con la espátula y sacudiendo ligera» 


mente. Rellena con salmuera prepurada 
con 65 gramos de sal en 4 1% litros de 
agua. Poner por tres minutos en las cá- 


maras para crear el vacío y cerrar. Este- 
rilizar por una hora. Si las chauchas fue- 
ran viejas o hubieran estado recogidas por 
más de un día debe darse esterilización 
intermitente de una hora por tres díue con=- 
secutivos. 


Batatas. — La conservación de la batata 
es algo difí si no se dispone de auto- 
claves a presión. Las esterilizaciones inter- 
mitentes, aungue obscurecen el producto, 
son las más recomendables cuando no se 
dispone de presión, pues se requerirían de 
3 a 5 horas de esterilización continuada. 
Tomar batatas bien sanas, de tamaño uni- 
forme. MHervir hasta que estén cocidas, pe- 
lar y poner en el envase inmediatamente 
para evitar descoloraciones. Someter fras- 
cos de un litro al proceso de rarefacción 
de aire o vacío por 10 a 15 minutos. Es- 
terilizar de acuerdo con el aparato de que 
se disponga. Para las autoclaves de presión 
son suficientes 70 minutos a 115 O, 


Remolacha. — Deben emplearse remola- 
chas jóvenes y tiernas solamente. Tomar 
vemolachas del mismo tamaño y hervir has- 
ta que estén tres cuartas partes cocidas. 
Pelar y poner en el envase aprovechando 


“el espacio de la mejor forma posible. Re- 


Venar con agua hirviendo (no debe em- 
plearse jamás agua fría con la remolacha 
después de cocida). Para los envases de un 
litro, someter por tres minutos al proceso 
de rarefacción o vacío y esterilizar de una 
a dos horas. 
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¿Ha probado usted 


el iboga?. 


El “ivboga” es una planta tro- 
pical de la familia de las apoci- 
náceas, que crece en las regiones 
africanas de Gabón y el Congo. 

Los indígenas la denominan “li- 
doka” y también “ivaga”. Los 
primeros ejemplares de esta plan- 
ta, han sido transportados a Franm- 
cia por M, Griffon du Bellay, 

El “iboga” es un arbusto que 
no pasa de 1.60 metros de altura. 

Los negros atribuyen a esta 
planta propiedades maravillosas, 
y cultivan con esmero algunos 
ejemplares junto a sus chozas. 
Pretenden que la absorción de los 
jugos de la planta permite resistir 
largas fatigas. Los corredores, los 
bailarines, los remeros de pagaya 
y, en general, todos los que nece- 
sitan desplegar grandes- activida- 
des, consumen enormes cantida- 
des de esta planta, ya en produc- 
to, ya en infusión. 

El “iboga” produce en el orga- 
nismo efectos análogos a los del 
alcohol, sin atacar el sistema ner- 
vioso. Los negros que pretenden 
iniciarse en el fetichismo hacen 
de esta planta un abuso exage- 
rado, que les coloca en un estado 
de éxtasis especial, durante el 
cual se recogen las palabras del 
neójito para averiguar si el feti- 
che habita en él. 

La mayoría de los negros em- 
pleán el “iboga'”” a pequeñas do- 
sis; mascan la az, donde radica 
en mayor cantidad el principio 
activo, por lo cual esta parte de 
la planta se paga a precios ex- 
traordinarios. 

Mr. Ed. Laudvin ha extraído de 
esta planta un nuevo alcaloide 
cristalizado, que denomina “ibo- 
gaina”, estudiada desde el punto 
de vista fisiológico por los docto- 
res Chevalier y Pouchet. Este es- 
tudio formacodinámico ha demos- 
trado que la “ibogaina” es un 
medicamento eminentemente neu- 
rasténico, ligeramente tonicardía- 
co y excitante de la nutrición. 

La clínica ha venido a confirmar 
las antes citadas propiedades fi- 
siológicas. 

El doctor Huchard ha ensa- 
yado la “ibogaina'” en los hospi- 
tales, comprobando sus buenos 
resultados, en el tratamiento de la 
neurastenia y en los convalc- 
cientes. 

Para terminar, añadiremos tan 
sólo que en Bélgica el doctor 
Kuborn preconiza la “ibogaina?? 
en el-tratamiento de la enferme- 
dad del sueño. 


Zanahorias. — Se emplea igual procedi- 
miento que para la remolacha. 


Maíz dulce. — El choclo puede ser con- 
servado antés de que se haya puesto duro 
y almidonoso. Debe trabajárselo lo más 
pronto posible después de la cosecha, por- 
que se pone ácido y descolorido en muy 
poco tiempo, sobre todo cuando se corta 
el grano. Después de deschalado y limpio, 
se sumerge el choclo entero en agua hir- 
viendo de 3 a 10 minutos y luego en agua 
fría. El choclo puede conservarse entero 
en el marlo, en cuyo caso se los envasa 
alternando tronco y punta para aprovechar 
mejor el espacio. Se rellena con agua pura 
y una cucharada de sal y otra de AZÚCar. 
Para el caso que se desee conservar sin 
marlo 0 desgranado, se corta el grano y 
$e envasa en su propio jugo lo más pronte 
posiblo, añadiendo una cucharada de sal 
y una de azúcar y agua, hasta llenar paca 
los envases de un litro. Apretar con la ecs- 
pútula, sacudiendo suavemente. Someter por 
10 a 15 minutos al proceso de rarefacción 
de aire o vacío. Dur esterilización intermi- 
tente de una hora por tres días consecu- 
tivos, cuidando de que al tercer día *e 
cierren los envases herméticamento, 


Okra. —$Se toman vainas jóvenes y tier- 


nas, cortando el tronco sin. llegar a la 
semilla. Sumergir en agua hirviendo por 
10 a 15 minutos inmediatamente en sal- 


muera fría. (Una cucharada de sal en un 
litro de agua). Llenar los envases hasta un 
centímetro de la boca y rellenar eon gal- 
muera preparada usando 65 gramos de sal 
por 4 12 litros de agua. Poner por tres 
minutos en la cámara para agotar el aire 
y dar esterilización intermitente de una 
hora por tres días consecutivos. Corrar bien 
los envases. 


(Continuará). 
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So 5% 


(Como una envioga exteriorización de 
protesta contra la ley de jubilaciones, 
transeribimos a] continuación el contun- 
dente soneto con que la lira de un vate, 
que se oculta bajo seudónimo, le sacude 
a la 11.204), 


(nece mil doscientos ochenta y mueve 
es la lay sancionada por gorriones, 

en famoso congreso de ratones 

que a huelgas y protestas nos promueve, 


La base de toda equidad conmueve 

por fundada en sofismas, no Cn razones, 
y extorsiva ¡y brutal en sus sanciones, 

es otro impuesto que en el puchlo liueyo 


Ya fomento de mueva empleomanía 
y focunda en procrear parasitismo 
mintiendo su faloz filantropía, 


LAVAN 


Negación del gobierno de uno mismo, 
fuento del fisco on renta y tiranía 
y atentado legal al patriotismo, 


Oloam RUYAB 


Corazón tan sólo creo... 


Corazón, tan sólo eres 7 

“un tomenterio donde iluso guardas 
cadáveres de amores fenecidos 

casi gin nombre en las borrosas lápidas... 


Corazón, como un náufrago en la vida 
to tiran las borrascas 
-—sobro el lecho de arena 
de una desierta playa, 
monos desierta, menos 
desierta y desolada ; 
- que este desierto que en tí propio Jlevas 
por donde nunca pasan 
Jos Tugitivos sueños 
de algún dulce recuerdo de la infancia. 


Oh, corazón, oh, corazón, tu vida 
es cual la vida de la espuma.,, vana, 
¡Juego de mubes que disipa el wiento! 
-Voluta de humo que se trueca en nada! 
Do todo lo vivido ¿qué conservas? > 
¿Qué esperas al presente, qué al mañana? 
¿To resta un solo adarme 
de esperanza siquiera?... ¡Tu esperanza 
ha diluído cual terrón de azúcar 
en la copa repleta de tus lágrimas! 
A Es 
vano, corazón, algunas veces : 
ilusionado y fervoroso lanzas 
canciones donde vibra el optimismo 
y lo alegría de vivir se exalta... 
Todo es mentira en ti ¡todo es mentira! 
Salvo lo triste que on tu ser amasag 
con lodo de placeres engañosos : 
que no te alegran pero sí te amargan! 
_¡Corazón, son mentiras tus cantares. 
y 08 tu sonrisa lamentable y falsa... 
Si no ¿por qué sollozas cuando ríes 
o por qué Horas, corazón, si cantas? 
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Nostalgia 


Inquieta a veccs mi mente 
hacia el futuro se lanza 
jgual que tras la esperanza 
corre el deseo impaciento;. 
olvidada del presente 

va rovoloteando ansiosa, 
buscando en sueño de rosa 
una dicha duradera, 

sin que en su loca enrrera 
logre el afán que le acosa. 


¿Qué mo queda al despertar 
del sueño en que me embebía 

y que audaz la fantasía 

lo quisiera prolovgar? 

nada que pueda Henar 

el insondable vacío, 

que ban dejado en torno mío 
las perdidas ilusiones, 

nada que haga a mis pasiones 
recobrar su antiguo brío. 


Vuelva el pasado sonriente 

a brindarme su alegría 

y quite con su ambrosía 

las penas que el pecho siente; 
vuelva aquel recuerdo ausente 


O 


UN POCO DE FUTURISMO 


—¿Le dieron algún producto sus dibujos? 

—$i. Los había mandado por correo... certi- 
ficados... Se extraviaron y le han pagado una 
indemnización, Cobró más de lo que esperaba. 


de mi tranquila niñez, 
cuando en dulce placidez 
el alma se columpiaba, 

y el pensamiento pugnala, 
por elevarme a su vez 


La ilusión, copo de espuma, 
oque tam lozama aparece, 
¡cuán pronto se desvanece 
si el desencanto la abruma! 
Ya mi vida no perfuma 
como antes la perfumaba 
la ternura que brotaba 
del suave beso candente, 
que con cariño vehemente 
mi santa madre me daba, 


Toófilo C, CHIESA. 
Cuando caen las sombras... 


Cuando la sombra incipiente, 
dlel dolor me torna esclava 


+. wi 11 9.00 | AÑO, , . so 111.00 | Semestre. », 5 4.00 dE ” 


Fo guelto, . 20 cts. | N.o suelto, . 25 ctg, 
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AÑO... 69 p 8.00 


Tapas sueltas 


Encuadernación en formato grande, 


COLABORACIÓN ESPONTÁNEA 


y, foroz, su garra clava 
sobre mi carne doliente. ., 


Fronte al mental desconcierto, 
de la pena de vivir, 
veo la pares presidir 
de mi vida, el rumbo incierto, 


Y hallo en macabra fiesta, 
la caja, el £oso, la eruz.,. 
las huecas cuentas, sin luz 
y fatal guadaña enhiesta! 


Desechando esta visión 
busco en la másica y rima 
el refugio que redima 
mi amargado corazón, 


Y con pétalos de rosa, 


iy el oro que el sol nos dona 
tejo la propia corona 
que irá a cubrirme en la Tosa 


Ana María J, de AYALA. 
El domador 


Sobre el lomo dol inquieto, potro chúcaro y salvaje 
daba gusto ver la estampa del gauchito domador 
y era justa aquella fama, que tenía entre el gauchaje, 
de ser guapo entre log guapos, iy de todos, el mejor? 


Pero un día, la chinita, a quien él rendía homenaje 

en log campos encantados y floridos del amor: 
ms . 1 z > 

le engañó como a un chiquillo; en se pecho ardió el 


OS : [coraje 
y en su alma sintió entonces la tristeza y el dolor! 


Y una tarde allá en la estancia, indignado con su 
A 5 suerte, 
sintió hastío de la vida, y en procura de la muerto 
xontó un potro ““reservado*” que bufaba en el OS 
: A 


y $ e | 4 «a. hola? -, A 
En los giros de la doma se boleó”* ol pingo furioso, 
y aunque pudo del apuro salir libre ¡y hasta airoso 
consintió que en su caída, lo aplastara el animal! 


Domingo F, ARIETTI, 
Visión 
Vagaba mi pensamiento 
por las empíreas regiones 


y las bellas concepciones 
emergían de lo irreal, 


cuando una dulce sirena 
en una visión hermosa, 
surgió oshelta y silenciosa 
de las espumas de un mar... 


Quise hasta ola aproximarme 
desde corea contemplarla, 
quise correr, quise hablarla 
cuando rauda $0 eelipsó... 


Y u las regiones terrenas 
regresó xui pensamiento 
y un ululato que el viento 
para siempre se lovó, 


: E 
Partió de mi alma el recuerdo 

de aquella visión amena, 

de aquella dulee sirena 

que el corazón me arrancó. 


- José Luis DURAÑONA. 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no goli- 

citadas por la Dirección, aunque se' publiquen, Los repórters, fotógra- 

fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una 
- credencial de esta revista, 
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Pasaje de '“El expreso transcontinental'”, producción Robertson Cole, interpretada por La Sociedad General estrenó.el domingo último “Las reliquias del pasado” 
Ralph Lewis y Elle Hall, que Max Gliicksmann está distribuyendo. Selznick, a la cual pertenece esta escena, y que interpretan Mary Carr, Percy Marmont 
: Gladys Leslie y Edward Earle. ; 


, producción 


1) 


Miss Du Pont y Monte Blue, son los protagonistas de ““La rapsodia conyukal'”, en Escena culminante de **¡Oh, Molly!'”, película de Mack Sennet, con Mabel Normand 
una de cuyas escenas les muestra la presente fotografía, Esta cinta fué estrenada el como protagonista, que en, estos momentos distribuye la Corporación Argentino- 
sábado último por la Sociedad General. Americana de Films, en su programa Arte Especial. 
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| Otra película de aspectos ferroviarios, en la cual ha reapa- El desopilante actor cómico Al St. Jobn, de la Fox Escena de *“Juventud deportiva'”, en la cual actúa de es- 


a) 
y 
y) 


recido como protagonista «rípitas”* (Fatty Arbuckle). Film, en la cinta “Joven aungue bruto”. trella Laura La Plante, producción que se dispone a estre- 
Se titula **Flete pagado'” y la distribuye Max Gliicksmann, nar la Universal. 
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Una trajlla en el Prado, — Original 
fotografía del popular fotógrafo 
Carbone, que nos muestra a un no 
menos original señor que un día sí 
y otro también realiza sus paseos 
matinales y vesperales por las ave- 
nidas del aristocrático Prado, pí- 
loteando un auto de 4 H.P. pe- 
Trunos. 
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Férsonas que participaron en la fiesta recientemente ofrecida al señor 


Concurrentes a la simpática demostración ofrecida al capitán de navío, señor Aguiar, con motivo de su Ao por parthion 


designación para el cargo de director de la Escuela Naval. 
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Vista parcial de la mesa durante el banquete organizado en honor del Comensales que asistieron al banquete realizado en el Hotel del Prado, como un homenaje a los 
geñor Ricardo Kliche. e5p0s0s Hughes-Mañó y Varela Acevedo Lanza. 
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Un aspecto de los elegantes salones del Hotel Municipal del Prado, mientras se realizaba Grupo de enfermeras voluntarias que comenzaron los cursos el 22 del corriente, 
el ““The-Danzing””. en el Sanatorio para Obreras y Empleadas. 
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LOS DEPORTES 


SANTA PE. — El team de Unión, de esta ciudad, que jugó con Central de Montevideo 
un partido internacional amistoso. venciendo por +4 9 goals 


Los capitanes con el referee, señor G. Tochi. 


BOSARIO DE SANTA FE 


Largada de la carrera ciclista de la hora, organizada por el 
Veloz Club Rosario. 


A. Chavaglía y A. Vizi, ganadores de la carrera de tercera categoría 
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INTERIOR 


El equipo de Central, de Montevideo, que sostuvo el encuentro con Unión, de Santa 


Una incidencia del juego, frente a la valla de Central. 
Fots. Gigliotti 


Calvi y £. Zambrano, clasificados primero y seguido, respectivamente, en la carrera 


definitiva de la copa La Acción. 
Fots. 


Cornet y Aranda 
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MUEBLES SAN << MUEBLES 
318, SARMIENTO, 844 - (casi esq. Esmeralda) 


Haciendo sus compras en” ni ETA Ñ AA ER Mo id Soliciten gratis el nuevo 
nuestra casa, obtiene Vd.: PES si ASIN Qe : ; Ñ' A y gran catálogo para la 
mercaderías buenas, pre- NM a 3 es h ' 7% es Midi Me Capital y campaña. 

cios baratos, regalos úti- E ' il 
les, gran surtido para 


elegir y se devuelve el 


y : Embalaje, conducción y 
importe integro si las mer- 


catálogo ilustrado eratis, 


caderías no son a satis- y ; 
para celudad y exterior. 
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Regio dormitorio, macizo, Y piezas, cuerpo saliente, $ 310.—, y varios mo- 185 50 
delos desde. A A MN il AE O TO A . 
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Moderno juego de comedor, macizo, roble N, A, o cedro caoba, 11 pie- 155 Aa 
zas, $ 25b,.-—, y varios estilos desde. . . . . . .. . 0. .... $ . 


Soliciten gratis nuevo y gran catálogo. <3 MA MN 2 818-Sarmiento-844 (casi esq. Esmeralda) 
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Comedor ''Reclame'”, gran lujo, 11 piezas. 


Del encanto de la serranía cordobesa 
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Fot, Amaya. 
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Al alcance de su mano 


tiene usted, señora, un medo eficaz 
si quiere comunicar a su rostro el 
mayor poder de seducción y embe- 
llecerlo con un cutis diáfano, sedo:o, 


li U ES ] | E y En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439. 
fresco y delicado. Use diariamente e E] ¿ : En Montevideo: calle Cerrito, 673. 
ereditado Jl y] y 1a. En Asunción (Paraguay): calle Alberdi, 217. 


GRASEOSO 


y logrará que su cara ostente esa piel nívea, suave y tersa que constituye 
el mayor atractivo facial y el anhelo permanente de todas las señoras. 
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Cía. Gral. de Fósforos, Tall. Gráficos P. Colón 1266, Buenos Aires 


